
  


  
    
  


  
    La serie de «cosy crime» número uno en ventas. “La digna sucesora de Agatha Christie” («El Mundo») regresa con un caso a bordo de un crucero del que nadie podrá escapar.


    Los miembros del Club del Crimen se disponen a disfrutar del verano como más les gusta: leyendo hasta el desmayo, discutiendo sobre sus libros preferidos y, en el caso de Alicia Finlay, viviendo al máximo su romance incipiente con su atractivo e irresistible doctor.


    Pero cuando reciben una invitación para pasar unas semanas en el histórico crucero SS Orient, una replica de un legendario modelo a vapor que antaño navegaba entre Inglaterra y Australia, Alicia y sus amigos no pueden resistir la tentación de vivir una nueva aventura… Emocionados ante la perspectiva de maravillosos atardeceres sobre el océano y románticas veladas a la luz de la luna, embarcan con las maletas llenas de libros y la cabeza repleta de planes.


    Sin embargo, todo empieza a torcerse cuando una anciana fallece inesperadamente, tras lo que la mujer del capitán se cae por la borda y otro pasajero muere a puñaladas. No hay nadie como el Club del Crimen para resolver este misterio a bordo. El tiempo apremia, hay pocas pistas… y un sinfín de sospechosos.


    La crítica ha dicho sobre El Club del Crimen:


    «Digna sucesora de Agatha Christie. Esta novela podría servir de guion a una película de Woody Allen: […] puro entretenimiento aliñado de misterio o viceversa, una lectura ligera digna de una bonita tarde invernal con el sello del dolce far niente». Ana Bretón, (El Mundo)


    «Un verdadero flechazo. Una serie que seguiré muy de cerca». (Cultura)


    «Un auténtico placer de lectura, que recuerda a aquellas amadas novelas policiacas de la infancia» (Ma(g)ville)


    «Me encantó. Pura ficción detectivesca. Larmer es una verdadera sucesora de Agatha Christie. La historia es magnífica, los personajes son todos únicos y aportan mucho a la historia. Me lo he pasado genial leyéndolo y estoy deseando empezar la siguiente entrega». (Espace Culturel)


    «¡Lo estoy disfrutando muchísimo! Adictiva y un placer de lectura, es la novela relajante perfecta y te da ganas de volver a sumergirte en la divina Agatha Christie». (Librairie Zannini)


    «C. A. Larmer ha creado una historia atractiva con una investigación vinculada a un episodio de la vida de Agatha Christie, [con] una galería de protagonistas interesantes [y] dos hermanas cuya dinámica funciona a la perfección […]. Con espacio para los placeres de la vida, la gastronomía, y el amor, esta es una historia que se cuenta con gusto […]. Una primera entrega cautivadora a la que sigue un segundo volumen prometedor». (Le Littéraire)


    «A los amantes del «cosy crime» y de Agatha Christie: esta novela está hecha para vosotros». (Les lectures de Stefa)


    «Una trama muy bien construida digna de Agatha Christie: es un cruce entre «Muerte en el Nilo» y «Asesinato en el Orient Express». […] Leí este libro con una gran sonrisa en la cara: porque es estupendo reencontrarse con Alicia y sus amigos, porque me encanta Agatha Christie y este es un bonito homenaje a su obra, y porque disfruté a más no poder llevando a cabo mi propia investigación a la vez que leía. Un verdadero placer». (20 minutes)
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    Para mis amigos Dianne y Michael,


    por todos los días felices en alta mar

  


  Nota de la autora


  Cuando empecé a pensar en la segunda aventura de El Club del Crimen (antes titulado The Agatha Christie Book Club), se me ocurrió que esta vez los personajes podrían realizar un viaje exótico, inspirándome en el del tristemente famoso Orient Express, donde se ambientó uno de mis misterios favoritos de Hércules Poirot, así que me puse a investigar en busca de ideas.


  Y tuve suerte.


  A finales del siglo XIX y principios del XX hubo un barco de vapor, al que bautizaron como SS Orient, que hacía el trayecto entre Londres y Sídney siguiendo la ruta del Cabo y el canal de Suez. Según mis investigaciones, era un barco impresionante, lleno de lujos y plagado de personajes eclécticos. Además, a bordo se produjeron varias muertes sospechosas.


  No podía imaginar mejor telón de fondo para mi nuevo libro sobre los amigos de El Club del Crimen.


  Aunque he alterado algunos detalles de poca importancia (entre ellos el itinerario original) para que encajaran en la trama que se desarrolla en la época actual, la mayor parte de la información que doy sobre el barco es verídica y cito mis fuentes en la bibliografía que aparece al final del libro (con mi más sincero agradecimiento).


  Pero, queridos lectores, esto es una obra de ficción y, muy a mi pesar, el SS Orient no ha sido rehabilitado, ni tampoco hay una réplica navegando por ahí en la actualidad, como he imaginado para la novela. Una escritora tiene derecho a fantasear, ¿no?


  Y un grupo de amigos de un club de lectura se puede unir a ella en su travesía…


  Bon voyage!


  Prólogo


  Hacía mucho que había dejado de gritar, porque se había quedado sin voz y se había rendido. Solo emitía leves sollozos entre tragos involuntarios de agua. Mientras el mar oscuro y cruel la arrastraba lejos de la estela del barco, que poco antes la empujaba de un lado a otro sin control, la mujer no pensaba en los enormes tiburones blancos, ni en la hipotermia, ni en la posibilidad de morir desangrada. Lo que se le vino a la cabeza fue lo curioso que le resultaba que aquel acabara siendo su destino.


  El suyo, precisamente.


  Siempre había sabido que la desgracia iría en su busca. Pero no esperaba que ocurriese así. ¿De verdad iba a desaparecer en medio de aquel océano infinito? ¿Así la recordarían, como una tonta que se cayó por la borda de un barco?


  Cerró los ojos y apretó los párpados para bloquear las salpicaduras de las olas, pero tragó una buena cantidad de agua salada y escupió. Cuando se recuperó un poco, otra ola la elevó, la zarandeó y la lanzó hacia abajo como si fuera una muñeca de trapo.


  ¿Quién iba a decir que había olas como esas tan adentro? ¿Y que allí había tantas aves marinas extraordinarias, como aquel enorme albatros que no dejaba de planear en círculos, para después bajar en picado a inspeccionar su botín flotante? Le veía las finas líneas negras del vientre blanco, el pico amarillo intenso y los ojos fríos y planos, que eran como diminutos botones negros que la observaban y esperaban. Aguardando su momento.


  No había misericordia allí, en medio del mar. No podía suplicar perdón. La naturaleza sería su juez y su jurado, su inevitable verdugo.


  Lo último que pensó la mujer antes de rendirse a su destino fue en el capitán y en su amante, y en que nada había salido como ella había planeado.


  PRIMERA PARTE
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  Aquella tarde soleada el SS Orient, amarrado en el puerto de Darling Harbour de Sídney, resplandecía y crujía como si fuera una anciana rica y artrítica a punto de sentarse. Aunque el barco era relativamente nuevo; de hecho, era una réplica de un barco de vapor que en el pasado navegó entre Londres y las colonias, con sus cuatro cubiertas de pasajeros, dos lustrosas chimeneas negras y cuatro altísimos mástiles (que en esta versión moderna eran solo de adorno).


  —¡Es justo como me lo había imaginado! —exclamó Claire Hargreaves, y aplaudió feliz con las manos enfundadas en unos guantes de color blanco.


  —¡Igualito que el original! —añadió Missy Corner, mirando los arrugados dibujos que tenía en las manos, en su caso sin guantes y con el esmalte de uñas morado descascarillado.


  —Tiene unas cuantas cubiertas menos que el Queen Mary. —Fue la aportación de Perry Gordon.


  Cinco miembros de El Club del Crimen estaban en el muelle mirando con la boca abierta el barco que tenían delante, mientras a su alrededor pululaba un flujo constante de pasajeros, tripulantes, curiosos y periodistas; algunas personas se registraban en el improvisado mostrador; otras besaban a sus seres queridos para despedirse, aunque la envidia torcía alguna que otra sonrisa de los que se quedaban en tierra, y había quien se hacía fotos o contemplaban el paisaje antes de volver al barco para la etapa final de su viaje, que finalizaba en Auckland.


  Les llegó el aullido de la sirena de una ambulancia que pasaba cerca, pero ninguno de ellos prestó atención. Había demasiada anticipación en el ambiente.


  Alicia Finlay estaba muy emocionada. Y no se debía a la presencia de sus compañeros de viaje, a pesar de que era la fundadora de El Club del Crimen, sino a que estaba deseando pasar en alta mar cuatro días románticos (con sus noches, aún mejores) con el doctor Anders Bright, miembro del club también, y además su flamante novio que, por cierto, aún no había aparecido.


  Alicia estiró el cuello. «Pero ¿dónde estará?».


  Miró a la multitud, y solo vio a cientos de pasajeros vestidos con atuendo náutico; había una mayoría de mujeres y muchos tenían más de sesenta años. La hermana de Alicia, Lynette, que solo tenía veintisiete y acababa de recuperar su soltería, también se dio cuenta de ese detalle y frunció el ceño bajo su espeso flequillo rubio.


  —Menos mal que no hay casino ni club nocturno en el barco —comentó—. Mejor no darle demasiado trabajo a todos esos marcapasos.


  —¡Ay, no seas mala! —la regañó Missy, con los ojos brillantes tras sus gafas de estampado de cebra—. ¡Esto va a ser divertidísimo! Vamos a registrarnos.


  La joven bibliotecaria se abrió paso para dirigirse al mostrador con su billete en alto, como si fuera la llave que le daba acceso a un reino mágico.


  Magia era justo lo que el doctor le había prometido a Alicia.


  Fue el propio Anders quien propuso lo del crucero durante una de sus reuniones quincenales del club de lectura, mientras se tomaba un vaso de Pimm’s con limonada. Acababan de terminar de diseccionar Muerte en las nubes y la conclusión unánime había sido que se quedaba corto en comparación con otros emblemáticos misterios de ambientación viajera de Agatha Christie, como Muerte en el Nilo y Asesinato en el Orient Express.


  —Yo mataría por viajar en un tren de lujo como el del libro —comentó con un suspiro Claire, cuya vestimenta aquel día no habría desentonado en un viaje como el que había mencionado: su vestido midi con mangas de mariposa con vuelo y el sombrerito ladeado eran claramente un homenaje a la moda de los años treinta.


  —¿Y por qué no lo haces? —preguntó Perry.


  —¿Qué? ¿Matar a alguien? ¿O viajar en el Orient Express? —Los dos sonrieron burlones—. Ya me gustaría, señor Gordon. Pero tendría que vender una montaña de vestidos vintage en mi boutique para costearme el billete. No, me temo que el viaje de Central Station a Town Hall es lo más glamuroso que me puedo permitir este año.


  —Sí, también está fuera de mi alcance —reconoció Alicia, que trabajaba en una revista tradicional, una publicación que estaba perdiendo terreno rápidamente ante el avance de los medios de comunicación digitales.


  Justo en aquel momento Anders metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó un folleto reluciente.


  —No estaba seguro de si mencionaros esto o no, pero ya que habéis sacado el tema me parece que es justo lo que necesitáis. —Puso el folleto sobre la mesita de café y todos se quedaron mirándolo—. No es el Orient Express, me temo, y navega en vez de ir sobre raíles, pero tiene un precio más razonable y atracará en Sídney dentro de poco.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Lynette mientras Claire cogía el folleto y se ponía a hojearlo.


  Anunciaba un crucero de lujo en una «réplica exacta de un barco de vapor» y prometía a sus pasajeros «un viaje en el tiempo hasta la idílica época de principios del siglo XX, cuando el SS Orient original hacía el trayecto entre Londres y Sídney por la ruta del Cabo».


  Anders miró a Alicia con una sonrisa de disculpa.


  —Te lo iba a contar… Me llamaron anoche. Me han pedido que sustituya al médico del barco, solo durante doce días hasta que… regrese. Ha sido todo muy repentino, una decisión en el último minuto. Mañana tengo que ir en avión a Fremantle para unirme a la tripulación del barco, que viene de camino a Sídney. —Miró a los demás—. Atracará aquí dentro de ocho días. Podríais sumaros al viaje ese día, solo para el trayecto de cuatro días hasta Nueva Zelanda, cruzando el mar de Tasmania. Después volveríamos todos juntos en avión.


  —¿Y qué vamos a hacer con Max? —preguntó Lynette, y acarició la suave cabeza de su adorado labrador negro, que cerró los ojos de placer.


  —Seguro que encontráis a alguien que cuide del chucho —aseguró Anders y, en respuesta a ese comentario, las hermanas le tiraron un cojín a la cabeza.


  Perry, que había estado leyendo por encima del hombro de Claire, silbó al ver el coste de los billetes.


  —¿No habías dicho que el precio era «más razonable»? Pues lo será para el sueldo de un médico, porque eso es casi lo que yo gano en un año en el museo.


  Perry era paleontólogo y su trabajo no estaba precisamente bien pagado.


  —No, no hagáis caso de esas tarifas —dijo Anders, y se colocó tras la espalda el cojín que le habían tirado—. Me han dicho que hay unas ofertas estupendas para el trayecto de Sídney a Auckland. Por lo visto, se bajan aquí unos cuantos pasajeros y las plazas libres las sacan a la venta muy baratas. Es una de esas oportunidades que solo surgen una vez en la vida. El barco viene desde Londres, una travesía maratoniana de cincuenta días, ¿os lo imagináis? Sigue el itinerario original del SS Orient, con el único añadido de esa última parada en Nueva Zelanda. Auckland es el puerto de destino y después emprende su viaje de vuelta a Londres.


  —¿Londres? —Alicia tragó saliva con dificultad.


  —Obviamente no os estoy proponiendo que vayáis hasta Londres. Yo tampoco espero tener que hacerlo. Se supone que me sustituirán cuando lleguemos a Nueva Zelanda. Al menos eso creo. —Algo cruzó por sus ojos durante un segundo, pero parpadeó para ocultarlo—. Pero si os apetece hacer solo esa última parte del viaje, que dura cuatro días nada más, me parece que podría ser divertido.


  «Y romántico», pensó Alicia, y la maquinaria de su cerebro se puso en funcionamiento al instante, mientras Lynette la miraba con suspicacia. Normalmente ella no calificaría de «divertido» nada que tuviera que ver con el doctor, pero resultaba evidente que su hermana estaba embelesada con él.


  —No sé. Yo no soy muy aficionada a los cruceros —dejó caer Lynette.


  Hubo un murmullo de consenso en el grupo y se oyeron las palabras «centro comercial flotante» y «fábrica de gérmenes». En otras circunstancias, Anders estaría de acuerdo. Los cruceros no le entusiasmaban, ni mucho menos, pero la llamada desesperada de un antiguo colega suplicándole que «le echara una mano» no solo venía acompañada de una remuneración muy atractiva, sino también de la promesa de un reto enorme, uno que en el fondo estaba deseando afrontar. Últimamente se sentía cada vez más inquieto y sospechaba que no tenía tanto que ver con el trabajo en la consulta, sino más bien con la ruptura de su matrimonio con Vanessa, su novia de toda la vida. Miró a Alicia. No le había contado toda la verdad sobre el trabajo y no tenía claro si lo haría más adelante.


  «¿Cuánto necesita saber en realidad?».


  A Missy no le hacía falta estudiar el folleto para tener claro que quería apuntarse. El nombre del barco le había bastado para decidirse.


  —¡Se llama SS Orient, chicos! ¡Es una señal de la mismísima Agatha Christie!


  Perry puso los ojos en blanco y cruzó las piernas, pero Anders sonrió.


  —Sabía que a ti te iba a apetecer, Missy. —Miró otra vez a Alicia—. ¿Y tú? Creo que podría ser mágico.


  Alicia intentó mostrar el mismo entusiasmo que Missy, pero se sentía un poco molesta. ¿Por qué Anders no se lo había pedido a ella simplemente? ¿Para qué incluir al resto del club de lectura? No es que no se lo pasara bien con ellos (adoraba a ese ecléctico grupo de aficionados al misterio), pero no era con sus amigos con quien quería beber piñas coladas en el Salón Lido mientras contemplaba el atardecer.


  —¡Venga, animaos! —exclamó Claire, en una rara muestra de espontaneidad que acabó contagiando a todos.


  La dueña de la tienda vintage había estado estudiando el folleto atentamente y se había enamorado del opulento diseño interior del barco, típico del Renacimiento inglés, con su madera tallada de una forma muy elaborada y sus detalles de bronce reluciente. De hecho, ya estaba pensando qué se pondría durante el crucero antes de que los demás se decidieran y celebraran el plan con exclamaciones de emoción y un brindis con sus vasos altos.
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  El camarero de camarote indonesio dejó el equipaje de Alicia en el portaequipajes, inclinó la cabeza muy servicial y se marchó, sin darse cuenta del alivio que le produjo a Alicia su salida, porque no estaba segura de si tenía que darle propina al personal cada vez que hiciera algo, cualquier cosa, aunque solo fuera mirarla. Por eso la rápida marcha de ese hombre, a pesar de que no llevaba ningún billete en la mano, la tranquilizó.


  Sonrió. No había nada que detestara más que dar propinas (bueno, tal vez el hambre en el mundo, pero no era comparable). Se le daban mal las matemáticas y todo el proceso la hacía sentir muy incómoda. Aun así sabía que tendría que dar propina alguna vez y tomó nota mental de dejarle a ese hombre una generosa compensación al final.


  El camarero de camarote, Valeno, se había presentado y le había asegurado que estaría a su disposición durante el resto del viaje. Esa idea le agradaba mucho. Le parecía una gran comodidad y una señal de lujo. También era impresionante el camarote, como comprobó al examinarlo detenidamente. Dio un gritito de felicidad. Pese a ser diminuto, era puro esplendor y un ejemplo de lo mejor del renacimiento vintage. Parecía como si de repente hubiera viajado a 1901.


  Seguro que Claire estaba extasiada.


  Las dos camas individuales tenían un armazón de color cobre brillante y colchas de terciopelo fucsia. Había unos apliques con pantallas victorianas encima y, en medio, una mesita de noche con cajones y la superficie de mármol. Enfrente esperaba una butaca de caoba pequeña sobre una mullida alfombra persa y en las ventanas colgaban unas cortinas fucsia, a juego con las colchas, que estaban abiertas y sujetas con un cordón rematado con borlas doradas. Las paredes del camarote tenían un bonito revestimiento de madera de nogal hasta la mitad, y el resto forrado con una tela estampada con unos sauces junto a un lago resplandeciente. Incluso el diminuto baño incorporado conseguía que el pasajero volviera atrás en el tiempo, con sus azulejos cuadrados blancos y negros y el espejo con marco dorado.


  Alicia miró el reloj y soltó una exclamación, esta vez no de éxtasis sino casi de pánico. Tenía exactamente diez minutos para deshacer la maleta y acudir a lo que llamaban «Gran Salón» para asistir a la charla sobre seguridad obligatoria. No quería perdérsela. Como era habitual en ella, se había imaginado todas las situaciones de emergencia posibles, desde que un enorme tsunami engullera el barco hasta que apareciera en medio del mar un grupo de terroristas y los abordaran, así que quería estar preparada, por si acaso.


  Ya había memorizado la información de panel de seguridad que había detrás de la puerta del camarote y había inspeccionado la pequeña ventana, por si tenía que salir por ella huyendo de un incendio o de algún patán ebrio (porque ¿no eran los borrachos la principal amenaza en los cruceros de hoy día?).


  Se estremeció solo de pensarlo, pero intentó no dejarse llevar por su imaginación y miró la otra cama individual. «Pero ¿dónde se habrá metido Lynette?». A pesar de las protestas de su hermana menor, se suponía que iban a compartir camarote y, aunque sus maletas estaban allí, sanas y salvas, ella seguía sin hacer acto de presencia, algo inexplicable.


  Alicia supuso que seguiría acodada en el bar de la piscina de la cubierta principal, donde se habían reunido todos poco después de zarpar para brindar por el viaje. Les habían dado benjamines de champán francés con una pajita a rayas y todo el grupo se pasó una hora estupenda contemplando las maravillas del puerto de Sídney, coronado por el magnífico Harbour Bridge, bajo el que pasó el barco para después alejarse poco a poco hasta cruzar entre los Sydney Heads.


  Aunque Alicia no pudo concentrarse en nada de eso.


  —Oh, no tendrás intención ser un muermo total durante todo el crucero, ¿verdad? —refunfuñó Lynette cuando dejaron atrás los Sydney Heads.


  —¿Qué? —respondió ella, pestañeando exageradamente.


  Lynette levantó su benjamín de Moët.


  —Tienes ante ti una de las vistas más impresionantes del mundo, que hay gente que paga un buen dinero por ver, y tú solo te centras en lo que te falta, que no es otra cosa que el doctor Anders Bright.


  Ella hizo un mohín.


  —Es que me pregunto dónde estará.


  —Seguramente trabajando, donde debe estar. Recetando pastillas para el mareo o para el corazón, dada la edad de las personas que viajan en el barco.


  —Para ser una mujer que solo sale con hombres mayores, no eres muy tolerante con la vejez, ¿sabes?


  Lynette se encogió de hombros y le dio la espalda para seguir disfrutando de la vista entre trago y trago de su bebida favorita.


  Alicia dejó de pensar en Lynette y se puso a deshacer la maleta. Tenía que darse prisa si quería llegar a la charla de seguridad.


  Poco después, con su ropa y sus cosas ocupando el mínimo imprescindible en el armario y el camerino del baño, Alicia sacó su gastado ejemplar de Asesinato en el Orient Express del bolso, lo abrazó con fuerza un segundo y después lo puso sobre la almohada para que Lynette supiera qué cama había elegido ella, y también como recordatorio personal de que le esperaba algo especial por la noche con su lectura. Habían analizado el libro en el club hacía unos meses, pero ese título le había parecido la mejor compañía para un viaje en un barco que se llamaba SS Orient.


  Se miró en el espejo del baño, se peinó con una mano la melena corta rubia, se puso un poco de pintalabios, cogió la llave del camarote y salió.


  


  —¡Oye, vas en dirección contraria!


  Alicia se volvió y encontró a un hombre alto, con una buena mata de pelo castaño, plantado en medio del pasillo claustrofóbicamente estrecho y señalando con la mano en dirección opuesta. Vestía un impecable uniforme blanco de oficial y le pareció guapísimo.


  De hecho, tardó un momento en reconocerlo.


  —¿Anders? —gritó, y salió corriendo para lanzarse a sus brazos—. Ya me estaba preguntando cuándo ibas a aparecer.


  Él se puso muy tenso, la apartó y se ruborizó cuando se hizo a un lado para dejar pasar, con dificultad, a una pareja mayor. Los dos estaban tan bronceados que recordaban a unas naranjas arrugadas.


  —Perdona —dijo Alicia mirando a la pareja, pero ellos no parecían haberse dado cuenta de nada.


  La mujer iba refunfuñando, murmurando algo en otro idioma, enfadada, mientras el hombre seguía su camino con la cabeza gacha. Seguro que ella le estaba recordando todos los pecados que había cometido en el pasado.


  Alicia volvió a mirar al médico.


  —Supongo, por este atuendo tan elegante, que estás de servicio.


  Él asintió.


  —Es un trabajo a tiempo completo. Y tengo que comportarme de forma ejemplar. Nada de muestras de cariño en público y esas cosas. Lo entiendes, ¿verdad?


  Ella sintió una profunda decepción.


  —Claro.


  —Tenía intención de ir a recibirte al muelle, pero he tenido unos cuantos… enfermos que atender.


  —No te preocupes, estábamos en buenas manos.


  —Genial. —Señaló el camarote con la cabeza—. ¿Todo en orden?


  —Sí, es impresionante.


  —Estupendo. Pues entonces ven conmigo. El punto de reunión está por aquí.


  Alicia dudó.


  —Tengo que ir a buscar a Lynette. Sigue en el bar de la piscina. Si no recuerdo mal, esa escalera de ahí detrás es un atajo.


  —Ya es mayorcita, Alicia. Seguro que sabrá llegar por sus propios medios.


  —¿Es que no conoces a mi hermana Lynette? Estará estudiando el menú y preguntándose cómo hornean la quiche de cangrejo, se le irá el santo al cielo y al final se perderá la charla. No tardaré. —Se acercó para darle un beso de despedida, pero enseguida se dio cuenta de que no debía y solo le dedicó una sonrisa. Después le dio la espalda y siguió por el pasillo.


  Él se quedó mirándola con el ceño fruncido.


  


  Como habían reservado el crucero a última hora, los miembros del club no esperaban conseguir camarotes contiguos ni cercanos, pero Alicia se sorprendió agradablemente al comprobar que el de Perry estaba solo a dos puertas del suyo y el de Claire y Missy junto al de Perry. No sabía dónde estaba el de Anders y se preguntó cómo no se le había ocurrido preguntárselo. A Lynette, sin embargo, le producía más curiosidad saber por qué Anders no le había pedido a Alicia que se instalara con él, a lo que su hermana respondió, un poco enfurruñada:


  —Probablemente dormirá en una hamaca con otros tres miembros de la tripulación, en lo más profundo del barco. No te olvides de que está trabajando, Lynette.


  Después de haberlo visto con el uniforme había sido consciente de lo ocupado que iba a estar y comprendió que navegaban en una réplica de un crucero antiguo, no en «el barco del amor» de Vacaciones en el mar.


  Solo de pensarlo, no pudo evitar ponerse a tararear la sintonía de la popular serie de televisión de los ochenta de camino a la escalerilla. Cuando llegó, agachó la cabeza y empezó a subirla corriendo. Ya había llegado al estribillo cuando chocó con un hombre que bajaba a toda velocidad.


  —Oh, mierda, perdón —se disculpó él, y agarró a Alicia de la mano porque ambos estuvieron a punto de caerse rodando por la escalera.


  Ese movimiento brusco provocó que a él se le escapara del bolsillo un diminuto vial de líquido naranja y se lanzó a por él como si contuviera oro. Volvió a guardarlo en su chaqueta de cuero y después ayudó a Alicia a recuperar el equilibrio apoyándose en el pasamanos.


  —¿Está bien? —preguntó.


  Ella asintió.


  —Perdón, ha sido culpa mía. Tenía la mente muy lejos de aquí.


  —Pronto estaremos de camino a ese lugar lejano. Pero primero tenemos que asistir a otra maldita charla de seguridad. ¿No le parece una absoluta tortura?


  Alicia soltó una carcajada y él sonrió a su vez. Llevaba vaqueros, una camiseta de Neil Young bajo la chaqueta, y el pelo, de color arena, alborotado y demasiado largo. Su atuendo y las arruguitas que se le veían en la comisura de los ojos al reírse dejaban claro que no era ni un yogurín ni un viejo verde. «Lynette va a estar encantada», pensó Alicia.


  Uno que no llevaba marcapasos.


  Él también la había estado estudiando y, cuando su sonrisa se hizo más amplia, las arrugas también se volvieron más profundas.


  —La veré en la cámara de tortura, supongo —bromeó, y continuó su camino bajando las escaleras restantes de dos en dos.


  Se fijó en que no se detenía en la cubierta de la que ella venía sino que seguía bajando hacia la inferior, y se preguntó adónde iría. Si no se equivocaba, no había camarotes más abajo.


  No quiso darle más vueltas y terminó de subir por la escalera, en dirección a la cubierta principal, pero enseguida descubrió que estaba desierta. Empezó a soltar maldiciones en voz alta, dedicadas a Lynette. Seguramente ya le habrían indicado que fuera al punto de reunión. Miró a su alrededor. ¿Cómo demonios se llegaba desde allí?


  Entonces, como por arte de magia, apareció un tripulante con uniforme blanco agitando una mano para llamar su atención y señalándole una escalerilla estrecha en el otro extremo de la cubierta.


  —Por aquí, señora, por favor —dijo.


  Alicia le respondió con una sonrisa de agradecimiento y siguió la dirección que le señalaba para llegar al Gran Salón, en la cubierta más alta, donde estaba la zona de ocio y entretenimiento, con un bar que ofrecía música en vivo en medio de un cómodo salón, al que le habían puesto el original nombre de «Cubierta Superior».


  Allí encontró reunido al resto del club de lectura. Lynette tenía en la mano una copa de champán. Anders también estaba y le dedicó una sonrisa cómplice cuando la vio acercarse.


  —Te estaba buscando —le dijo Alicia a su hermana.


  —Yo estoy donde tengo que estar. ¿Dónde estabas tú?


  Alicia decidió ignorar su comentario. En aquel momento entró un hombre corpulento con barba canosa cuyo uniforme blanco lucía unas llamativas charreteras con cuatro rayas, acompañado de otro más bajo y vestido de forma similar.


  —El de la barba es el capitán, Antonio Van Tussi, y el otro es su mano derecha, el primer oficial Pane —les explicó Anders antes de que se hiciera el silencio entre la multitud.


  Alicia miró a su alrededor. Había unos doscientos ochenta pasajeros allí reunidos y más o menos el mismo número de tripulantes, o eso parecía, suponiendo que todos los miembros de la tripulación que estaban en la sala llevaran uniforme.


  —Quiero darles la bienvenida a bordo a nuestros pasajeros recién llegados y les agradezco que se hayan reunido aquí con puntualidad para que podamos realizar la demostración de seguridad. —El primer oficial Pane indicó mediante gestos a unos cuantos rezagados que se sentaran al fondo—. El trayecto hasta Nueva Zelanda puede ser bastante variable, así que es un buen momento para recordar lo básico.


  Todos estaban en silencio, salvo un grupito que había en un rincón, en una esquina de la barra, que no paraban de reírse a carcajadas e ignoraban por completo al primer oficial. A Pane se le notaba incómodo e irritado. Alicia reconoció en el grupo a la pareja enfadada y demasiado bronceada que había visto cuando estaba con Anders en el pasillo. Evidentemente ya se habían olvidado del motivo de por el que discutían, porque en aquel momento se estaban riendo, junto con tres mujeres rechonchas y bajitas casi idénticas entre sí. Tenían que ser parientes, concluyó para sus adentros.


  —¡Por favor, señores! —pidió el primer oficial—. ¡Silencio! ¡Hagan el favor!


  Pero ellos continuaron con sus risas, sin hacerle el más mínimo caso. Varios pasajeros, entre ellos Claire, los miraron con el ceño fruncido, pero al capitán pareció hacerle gracia y le pidió el micrófono a Pane.


  Sacudió la cabeza con una sonrisa paciente y dijo:


  —Vaya, vaya, Millicent Solarno. Qué sorpresa verte por aquí.


  Su voz era profunda, fuerte y autoritaria, como la de Darth Vader, y sirvió para que le prestaran atención. La mujer más grandota y chillona del grupo se volvió, con la boca abierta porque había dejado la frase a medias, y miró al capitán, que tenía la cabeza ladeada, como si estuviera regañando a un niño.


  —No todos los que están aquí han tenido la suerte de hacer ciento veinte cruceros —continuó—. Por eso, si no os importa, necesitamos explicar a los recién llegados un par de cosillas.


  Los labios de la mujer formaron una sonrisa y se llevó una mano a la frente para hacer un saludo militar con picardía.


  —¡Claro, claro, capitán! —concedió.


  Él asintió para darle las gracias y comenzó con la charla.
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  Antes de que terminara la charla de seguridad, el grupo del rincón ya había vuelto a sus escandalosas carcajadas. Anders los miró con una ceja enarcada.


  —Han estado dando guerra desde que embarqué hace ocho días. No paran de montar jaleo.


  —Y son unos maleducados —comentó Claire—. Pero ¿quiénes se creen que son?


  —¡Cruceristas veteranos, por supuesto! —exclamó una voz que no conocían—. Se creen que el barco es suyo.


  El grupo de amigos se dio la vuelta y junto a ellos vieron a un hombre de cincuenta y muchos, ya vestido para la cena formal con un brillante esmoquin azul oscuro, el pelo negro teñido, peinado hacia atrás, y las mejillas un poco colgantes bien afeitadas. De hecho, parecía que acabara de bañarse en loción para después del afeitado. El olor era tan fuerte que resultaba casi mareante.


  —El capitán no ha exagerado —añadió—. Entre todas, las hermanas Solarno habrán hecho más de cien cruceros.


  Perry soltó una exclamación y se puso una mano en el pecho, sobre el corazón.


  —¡Dios santo! ¿Y todos en el SS Orient?


  —Eso no es posible, a no ser que tengan ciento treinta y siete años, pero será mejor que no entremos en el tema de la edad. No, no, el barco parece antiguo, pero hasta ahora solo ha realizado cuatro viajes.


  —Entonces ¿cómo sabes que son tan veteranas? —preguntó Alicia.


  Sonrió y levantó una mano.


  —Disculpad, no me he presentado: soy Dermott Killarney, también crucerista veterano, aunque esas señoras me superan con creces. Este es mi décimo crucero, tercer barco. Y me las he encontrado ya en varios viajes. Los Groot, esos de allí —dijo señalando a la pareja bronceada—, también han estado en unos cuantos, aunque no sé cómo se lo pueden permitir con su pensión de Países Bajos. Pero a todos nos falta mucho para alcanzar la cifra de viajes de las Hermanas Salami.


  —¿Las Hermanas Salami? —repitió Lynette.


  Él se llevó una mano a los labios.


  —Perdón, es un apodo que les he puesto. No creo que les importe, tienen un sentido del humor muy retorcido. Seguro que pronto las conocéis, no se les escapa nadie. Son Millie, Tillie y Billie Solarno, y han amasado una enorme fortuna gracias a sus empresas cárnicas, ¿os lo podéis creer? Su querido padre tenía la mayor charcutería de Gran Bretaña. Con eso se pagan todos los cruceros que hacen regularmente. —Examinó al grupo con la mirada—. ¿Y vosotros? Sois todos vírgenes, está claro.


  Claire lo miró escandalizada, pero Missy soltó una carcajada escandalosa.


  —¿Tan obvio es? Estamos emocionadísimos. Nunca habíamos viajado en barco.


  —Yo sí —replicó Perry.


  Lynette se rio por lo bajo.


  —Los barcos que hacen fiestas con barra libre mientras dan vueltas por la bahía de Sídney no cuentan, Perry.


  Todos se presentaron. Después Dermott se apartó un poco de ellos y entornó los ojos, extrañado.


  —Sois un grupo muy variopinto. Tengo curiosidad por saber cómo se ha formado. —Levantó un dedo—. ¡No, no me lo digáis! Quiero adivinarlo. Es mucho más divertido así. Es evidente que no sois familia. —Miró a Claire, que tenía antepasados chinos y un aire misterioso y felino, y después a Lynette, rubia con reflejos a causa del sol, y se frotó la mandíbula—. ¿Os conocéis del trabajo? ¡Trabajáis juntos! ¿No? Hum… ¿Vecinos, tal vez?


  —¡Un club de lectura! —reveló Missy, que no pudo contenerse más.


  Él pareció satisfecho.


  —¡Claro! Y seguro que os encanta leer…


  —Dermott Killarney, ya veo que estás monopolizando a los jóvenes, como siempre.


  Todos se dieron la vuelta y vieron a una rubia muy alta que se acercaba a ellos. Si los antepasados de Claire eran chinos, esa mujer debía de ser descendiente de las amazonas, porque tenía unas piernas increíblemente largas, que llevaba enfundadas en unos ceñidos pantalones blancos con costuras doradas, y unos hombros bronceados tan anchos como los de un jugador de rugby, que asomaban por las aberturas de su caftán con vuelo y estampado de tigre. Era guapísima, impresionante, con una melena rubia con reflejos claros, unos pómulos que parecían cincelados y un bronceado dorado como el de la supermodelo australiana Elle Macpherson. También tenía unos labios carnosos, unos grandes ojos azules muy brillantes y un fuerte acento rural para rematar el conjunto.


  Cuando llegó a su lado, le plantó un beso a Dermott en su cara ruborizada y exclamó:


  —¡Hola a todos, bienvenidos al Orient!


  Con cerca de cuarenta, se le veía la piel tan perfecta como la de una veinteañera y mostraba la sonrisa confiada de alguien que no solo sabe que es guapa, sino que espera que los demás se lo reconozcan. Alicia no pudo evitar mirar a Anders y lo vio inclinándose hacia ella, para que le diera un beso también a él.


  —Hola, Corrie, estás preciosa hoy —la saludó, y la sonrisa de la recién llegada se ensanchó.


  —Gracias, querido. —Y no se conformó con un beso, sino que tiró de él para darle un abrazo.


  Alicia no supo qué la incomodaba más, si la familiaridad de Corrie con Anders o el hecho de que él la estuviera abrazando con la misma confianza. En público. Y con el uniforme puesto. «Y eso que no quería muestras de cariño delante de la gente…».


  Justo entonces apareció otra mujer detrás de ella. Era casi tan alta como Corrie, pero esquelética, y con el pelo poco abundante y castaño, peinado tan tenso que parecía a punto de quebrarse. Llevaba un vestido negro hasta los pies, sostenía una copa de champán en la mano y tenía cara de aburrimiento.


  Corrie le cogió la copa y exclamó:


  —No te importa, ¿verdad, querida?


  —Bueno…


  —Anda, calla y vete a por otra. Tienes todo el tiempo del mundo. Dile a Ramond que lo ponga en la cuenta de Entretenimiento.


  Y Corrie le dio la espalda con una sacudida de su exuberante melena.


  —Es mi mejor amiga, Anita —explicó al grupo mientras ella se alejaba—. Se acaba de subir a esta cáscara de nuez, como vosotros, según creo. Entonces ¿a quién tenemos aquí?


  Los miró fijamente a todos y, durante un segundo, Alicia supo cómo se sentía una gacela bajo la hambrienta mirada de un león. Había algo salvaje e indomable en esa mujer, casi peligroso. Y el caftán con el estampado de tigre cubriendo ese poderoso físico solo contribuía a reforzar su sensación.


  —Estos son los amigos del club de lectura de los que te he hablado —comentó Anders.


  Algo se encendió en sus ojos y su mirada se volvió más intensa.


  —Oh, sí. ¡Estaba deseando conoceros!


  —¿Ah, sí? —preguntó Claire—. ¿También te gustan los libros?


  —¿Qué? ¡Dios mío, no! Pero ¿quién tiene tiempo para leer? No, no, pero sí que me gustan los misterios… De hecho, tengo uno que seguro que será de vuestro agrado.


  —¿De verdad? —se interesó Alicia.


  Corrie sonrió con picardía.


  —Sí, sí. «El caso de la cleptómana de los caftanes». —Puso un tono muy teatral, pero al ver el desinterés en la cara de Alicia añadió—: Puede que te parezca trivial, pero son de diseño (Camilla, querida) y cuestan una pequeña fortuna. No sé cómo me los han robado. Pero seguro que podéis investigar un poco. El doctor me ha contado que ya habéis resuelto algún que otro misterio.


  —Bueno, solo uno, en realidad —reconoció Alicia, acordándose del año anterior, cuando una de las integrantes del club desapareció repentinamente, dejando atrás a unas cuantas personas que no parecían lamentarlo mucho.


  —¡Más de uno! —intervino Missy—. Es que Alicia es demasiado modesta. Desapareció una compañera del club; pero no fue solo eso, también había un marido muerto, una hija descarriada que estaba claro que ocultaba algo, un profesor de tenis bastante golfo y, oh, ¡no olvidemos a la asistenta lunática! Todo empezó poco después de que Alicia fundara el club. Eso fue… ¿cuándo? Si no recuerdo mal…


  Los ojos de Corrie vagaron por la sala mientras Missy seguía divagando y, al cabo de unos instantes, empezó a mirar por encima del hombro de la bibliotecaria como si buscara una vía de escape.


  Pero Missy continuó sin darse cuenta de nada.


  —Solo nos habíamos reunido unas pocas veces, ¿verdad, chicos? ¡Y de pronto alguien del club desaparece! ¡Puf! Adiós. Así que decidimos sacar a la Miss Marple que llevábamos dentro y descubrir qué había pasado con la pobre mujer. Y digo pobre porque…


  —Hum… Suena muy divertido —la interrumpió Corrie—, y me encantaría oír todos los detalles, pero tengo que seguir con lo mío. El capitán se enfadará si no socializo con todo el mundo.


  —¿También trabajas en el barco? —preguntó Alicia—. ¿Eres la directora de entretenimiento?


  Corrie soltó una fuerte carcajada.


  —¡Bueno, es una forma de decirlo!


  Anders miró a Alicia con una sonrisa paciente.


  —Es Corrie Van Tussi, Alicia. —Cuando ella lo miró sin entender, la sonrisa se le quedó congelada y tuvo que añadir—: La esposa del capitán Van Tussi.


  —¡Oh, claro, perdón! —Alicia se ruborizó.


  Lynette frunció el ceño.


  —¿Y cómo se supone que lo iba a saber Alicia, Anders? —le dijo.


  Pero Corrie ya se estaba despidiendo.


  —¡Oh, no tiene importancia! La mayoría de las esposas de los capitanes no viajan con ellos en todos los cruceros, pero yo no puedo evitarlo. ¡Este barco es todo lujo y la compañía es de lo mejorcito!


  Le dedicó a Anders otra mirada que sugería que él era otra de las cosas buenas de ese crucero y la cara de Alicia pasó de roja a blanca en un segundo.


  —Ahora tengo que dejaros y seguir saludando. —Corrie hizo el gesto con el pulgar y el meñique para imitar un teléfono y le dijo al grupo—: Haré que mi gente llame a vuestra gente. Bon voyage!


  Se alejó envuelta en una nube de perfume Chanel, dejando atrás al menos a una mujer muy poco contenta, aunque eso era poco decir.


  —No te preocupes —dijo Dermott, que había notado la incomodidad de Alicia—. Provoca ese efecto en todos.


  —Debe de estar muy unida al capitán, si lo acompaña en todos los cruceros —apuntó Missy.


  —No sé si es al capitán a quien está tan unida —añadió el hombre. Cuando los demás se lo quedaron mirando fijamente, apretó los labios como si se contuviera para no decir nada más. Pero después se rio bajito y dijo—: Vaya, ¿lo he dicho en voz alta?


  Claire ignoró esa cuestión y le preguntó:


  —¿Qué quería decir con lo de la cleptómana de los caftanes?


  —No os emocionéis mucho con ese asunto. La primera dama de este barco se pone un poco melodramática a veces. ¿Por qué iba a querer alguien robarle esas prendas tan horribles? No se me ocurre ninguna razón. ¡Su forma de vestir hace que esto parezca un crucero de carnaval! —Se oyeron unas escandalosas carcajadas procedentes del rincón y él miró al grupito risueño—. Será mejor que vaya a presentar mis respetos a las Hermanas Salami antes de que me acusen de deslealtad. Os veré después de la cena, para los cócteles y el baile, ¿verdad?


  —¿Hay baile? —preguntó Lynette.


  —¡Claro que hay baile, querida! ¡Esa es la única razón de mi presencia aquí!


  Hizo una leve reverencia y se fue bailoteando hacia donde estaban las que él llamaba las Hermanas Salami, que seguían en su rincón sin parar de reírse.
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  Dermott Killarney no había exagerado en lo del baile. En cuanto terminaron la deliciosa cena de cuatro platos en el Gran Comedor (un restaurante que contaba con un techo pintado a mano y sillas tapizadas de respaldo alto), subieron la majestuosa escalinata y se acomodaron en el Gran Salón. Allí habían retirado las mesas y las sillas para dejar al descubierto la reluciente pista de baile de parquet de roble en medio de la sala y, en el mismísimo centro, estaba Dermott sudando a mares y haciendo piruetas con una mujer tras otra, en una infinita sucesión de valses y foxtrots. Aunque dos bailes con cada pareja parecía ser su límite; después acompañaba a la señora jadeante hasta su asiento, invitaba a bailar a otra y regresaba a la pista.


  —Pues sí que está solicitado —reconoció Lynette.


  —Está trabajando, en realidad —comentó una de las hermanas Solarno, que acababa de acomodarse junto a ellos en el reservado forrado de terciopelo. Tenía un marcado acento británico muy pijo y una sonrisa jovial—. No te preocupes, seguro que también vendrá a por ti. Pero primero tiene que atender a las viejas y ricas cacatúas habituales, para tenerlas contentas. —Cuando todos la miraron confusos, ella se rio y agitó una mano rechoncha cubierta de gruesos anillos de oro—. Me llamo Millie Solarno, encantada de conoceros. Y él, chicos… —Señaló en dirección a Dermott, que desplazaba por la pista a una mujer con un vestido rojo de seda y el pelo muy cardado—. Él es nuestro bailarín profesional residente.


  —¿Bailarín residente? —repitió Missy.


  La mujer soltó una exclamación de sorpresa exagerada.


  —Vaya, vaya. Sí que sois vírgenes en esto de los cruceros. No sabía que quedara alguien como vosotros en este planeta. —Se detuvo un momento para recuperar el aliento—. A Dermott le pagan para que entretenga a todas las viudas viejas y tristes. Aunque se puede decir que le pagan en especie, ya sabéis: comida, alojamiento y demás. Lo emplea la empresa de cruceros propietaria del Orient, que casualmente dirijo yo, así que puedo deciros con conocimiento de causa que es dinero bien gastado. Ese hombre es como miel para las abejas. ¡Oh, chicas, venid a conocer a estos novatos tan adorables!


  Levantaron la vista y vieron que se acercaba pesadamente una réplica casi exacta de Millie, seguida que otra algo más delgada, un poco mayor y bastante menos alegre. La primera era Tillie, la hermana pequeña, y la otra Billie.


  («No se llama así de verdad. Su nombre es Bertha, pero insistimos en que se apuntara al carro», había explicado Millie).


  Todos se presentaron y se acomodaron para contemplar a Dermott, que pasó muy cerca de su mesa dando vueltas con su pareja. El vestido rojo de la mujer del pelo cardado con la que bailaba se abrió revelando unos muslos sorprendentemente musculosos.


  —¡Oh, es el Vals del Orient! —exclamó Tillie, y escuchó con atención los primeros compases que tocaba la orquesta—. ¿O es el galop? Nunca he sido capaz de diferenciarlos.


  —¡Por Dios, Mathilda, si son completamente diferentes! —contestó Millie. Entonces se giró hacia los miembros del club de lectura y les explicó—: Este barco inspiró a varios compositores increíbles en su día. De hecho, el Galop del SS Orient lo compusieron para el capitán de su viaje inaugural, el capitán Studdart.


  —¿El capitán Stubing? —bromeó Perry, con un brillo divertido en los ojos.


  —Studdart —repitió la mujer con firmeza, fulminándolo con la mirada—. Te aseguro que aquí no vas a encontrar ninguna similitud con ese barco tan horrible. Oh, mirad, aquí viene Cecilia otra vez. —Millie saludó a la mujer con la mano cuando pasó rápido delante de ellos. Después dijo entre dientes, sin dejar de sonreír—: Seguro que se le está declarando a Dermy ahora mismo.


  —Pues a mí eso me recuerda a cualquier episodio de Vacaciones en el mar —la provocó Perry.


  —¡Vas a tener que lavarte la boca con jabón por decir eso, jovencito! —contestó Millie muy seria—. ¡Esto no tiene nada que ver! Dermott es un gran profesional. Es posible que esas mujeres se lancen a sus brazos, pero él conoce las reglas: nada de favoritismos, ni de confraternizar más allá de la pista de baile. Hasta ahora no hemos tenido noticia de que haya incumplido ninguna. Nunca. Acabaría de patitas en la calle si lo hiciera.


  —Y además solo conseguiría que las mujeres se sacaran los ojos entre ellas —añadió Tillie, sonriendo burlona tras sus gafas con montura dorada.


  —Sí, bueno, todo esto es muy interesante, pero yo necesito una copa. —Perry miró a su alrededor—. ¿Dónde está ese camarero cachas que he visto antes? —Cuando lo localizó detrás de la barra, se levantó y dijo—: Si la montaña no viene a Perry… ¿Alguien quiere algo de beber?


  Todos los del club de lectura le gritaron sus peticiones, que él memorizó obedientemente, y después se dirigió a la barra. Lynette lo miró con aire melancólico.


  —Tiene razón. Los únicos hombres monos que hay aquí son tripulantes. No he visto ni un tío atractivo de menos de… ¡Un momento! ¿Qué tenemos ahí?


  Se quedó mirando fijamente la entrada del bar, donde había un hombre que examinaba el interior con interés. No le echaba más de cuarenta y cinco años y lucía una buena mata de pelo castaño ondulado, una perilla muy bien recortada y un elegante esmoquin que anunciaba a gritos que era de Hugo Boss.


  Lynette empezó a babear, porque Billie la miró mal.


  —Ni se te ocurra, guapa —advirtió cortante—. Ese está estrictamente prohibido.


  —¿Ah, sí? ¿Por qué?


  Como si pretendiera responder a su pregunta, el hombre desapareció un instante y volvió empujando una reluciente silla de ruedas. En ella iba sentada una anciana que hacía que los demás pasajeros parecieran la viva imagen de la agilidad. Debía de tener ochenta y muchos, debajo de las capas de volantes de chifón de su vestido se adivinaban sus delgadísimas extremidades y se notaba que se había maquillado la finísima piel apergaminada con mano temblorosa. Las joyas que lucía alrededor del cuello, muy arrugado, despedían un brillo casi cegador a pesar de la distancia. Le dijo algo al hombre, pero él no pareció darse cuenta. Sus ojos recorrían el bar, pasando de una mujer a otra, y se pararon primero en Claire, que le respondió con un evidente ceño fruncido, y después en Lynette, que le sonrió con coquetería.


  —Están casados —explicó Millie. Y después de un corto silencio añadió—: Aunque eso nunca ha supuesto un obstáculo para él.


  —¿Quiénes son? —preguntó Lynette, intrigada.


  —Son dame Dorothy Dinnegan y su… ¿qué? ¿Tercer marido, Tillie? ¿O es el cuarto?


  Su hermana se encogió de hombros.


  —¿Cómo voy a llevar la cuenta?


  —Cheyne, lo llaman… Suena como Shane, pero se escribe con «Ch», ¿os lo podéis creer?


  Alicia se rio.


  —No sabía que Shane se podía escribir con «Ch».


  —¡Cuando estás casado con una dama de la Orden del Imperio Británico puedes hacer lo que te dé la gana!


  —No puede estar enamorado de ella —comentó Claire, y eso provocó que las hermanas la miraran con desaprobación.


  —Por supuesto que no está enamorado de ella —respondió Billie—. Finge estarlo y ella finge que se lo cree; él la lleva a todas partes en su silla de ruedas y ella le abre puertas. Es una relación simbiótica, diría yo. Él es artista, fotógrafo, aunque no muy bueno, pero eso no ha sido un obstáculo para que haya expuesto en alguna de las mejores galerías de Londres. Y también en este barco, por cierto. —Se volvió hacia sus hermanas—. Por lo visto van a colgar esas horribles fotos que hace en nuestro fabuloso vestíbulo. ¿Os podéis creer que el capitán haya permitido una cosa así?


  —Es cierto —intervino Missy—. Lo he leído en el programa de actividades. Me ha parecido interesante.


  —No te emociones mucho, chica. No consigue esas exposiciones por sus propios méritos. Tiene que agradecérselo a su mujer. Ella es amiga del capitán desde hace años. De hecho, todas las exposiciones que ha hecho Cheyne se las debe a ella.


  —Qué suerte —exclamó Lynette.


  —Pero ¡si no tiene nada que ver con la suerte! —replicó Billie—. Cheyne Smith… Sí, ella decidió conservar su apellido y la admiro por ello… Decía que Cheyne lo planeó todo. Estuvo persiguiéndola hasta que la cazó. En mi opinión, él es como una de esas hiedras trepadoras que se aferran a los muros de un viejo castillo en ruinas hasta que acaban engulléndolo.


  Alicia se estremeció.


  Todo el grupo observó cómo ese hombre «hiedra» empujaba al «castillo en ruinas» hacia el interior del bar. Ella parecía inquieta y levantó una mano temblorosa para detenerlo. Él se agachó y le comentó algo, y ella negó con la cabeza y examinó el salón con una mirada ansiosa. Él le dijo algo más entre dientes y después puso los ojos en blanco, sin molestarse en ocultar su irritación, y la hizo girar tan rápido que estuvo a punto de volcar la silla y tirarla al suelo. Después volvió a empujarla hacia la salida. Antes de marcharse, él miró atrás, inspeccionó de nuevo el lugar y se quedó mirando a una mujer alta y delgada, con un vestido negro, que estaba sola en la barra. Como casi todas las mujeres del bar, ella también lo había estado observando atentamente, pero en ese momento sus miradas se cruzaron y él le hizo un gesto con la cabeza, casi imperceptible, que no le pasó desapercibido a Alicia. Después se quedó mirando al hombre, hipnotizada, hasta que él giró la cabeza y empujó a su mujer en dirección a las puertas abiertas.


  Lynette se encogió de hombros.


  —Bueno, lo que viene se va.


  —Volverá —aseguró Millie—. La meterá en la cama, le dará un válium y luego se pasará la noche aquí, bailando con cualquier falda que se le cruce. Pobrecilla. No sé si es consciente de lo que él hace cuando ella está fuera de combate. —Se inclinó en su asiento con un leve quejido, y su pecho grande quedó encajado contra el borde de la mesa—. Las chicas y yo hemos decidido echarle un ojo. —Bajó la voz—. Sospechamos que tiene intención de tirarla por la borda en cuanto tenga la más mínima oportunidad.
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  Missy se emocionó igual que si acabaran de decirle que le había tocado la lotería. Lo que más le gustaba en el mundo era una trama de asesinato, aunque fuera fruto de cotilleos e insinuaciones.


  —¿En serio? —preguntó, con un brillo en los ojos y la boca abierta.


  —Oh, sí —aseguró Millie—. No soportamos a ese hombre. Comenzaron la travesía en Londres y desde entonces ha flirteado con casi todas las mujeres del barco.


  —¿Y se ha acostado con alguna? —preguntó Lynette.


  Billie frunció los labios.


  —La verdad es que no me sorprendería.


  —Además, a menudo se lleva a dame Dorothy Dinnegan a dar largos paseos por la cubierta, los dos solos —añadió Tillie—. Lo pillé un día con la silla demasiado cerca de la borda, tan inclinada que estaba a punto de volcar, ¿verdad, chicas? Solo había transcurrido una semana de crucero. En cuanto me vio, la apartó rápidamente, pero yo me di cuenta de lo que pretendía. Canalla… —resopló y soltó una risita.


  Missy estaba en éxtasis. Ese misterio sonaba mucho más interesante que el de la ropa perdida de Corrie Van Tussi.


  —Nosotros os ayudaremos, ¿verdad, compañeros del club? Se nos da bien vigilar a la gente. Pero ¿de verdad sospecháis que trama algo?


  Billie se inclinó para acercarse.


  —No lo sospechamos, ¡lo sabemos! Hemos oído que ella tiene muchísimo dinero y una mansión en Oxfordshire que hace que este barco parezca de juguete.


  —Pero eso no implica necesariamente que él quiera matarla —apuntó Claire, y ellas solo chasquearon la lengua porque Perry se acercaba con una bandeja llena de cócteles de colores.


  —¿Qué me he perdido? —preguntó.


  Mientras el grupo continuaba con sus cotilleos sobre «la anciana y el gigoló», Alicia suspiró y de repente sintió claustrofobia. A ella también le encantaban los misterios, pero lo que de verdad le apetecía esa noche era un poco de romance y Anders estaba desaparecido otra vez. Lo vio durante la cena, pero solo de lejos, porque él se sentó en la mesa del capitán; se acercó un momento para decirle que era «su deber» y después de la cena se había desvanecido. Lo del baile obviamente no formaba parte de sus obligaciones, aunque en aquel momento ella tenía justo delante, en un extremo de la pista, al capitán bailando un vals con la delgadísima amiga de Corrie del vestido negro.


  «Lo que es adecuado para unos tendría que serlo también para todos», pensó con amargura.


  Entonces cogió su copa de champán y se levantó. Las hermanas Solarno acababan de darle una idea.


  —Voy a pasear por la cubierta.


  Lynette la miró sorprendida.


  —¿Estás bien?


  —Sí, Lynny. Es que necesito tomar el aire.


  —¿Quieres compañía?


  «Sí, pero no la tuya», pensó Alicia.


  —No, solo voy a estirar un poco las piernas. No tardaré.


  Dedicó a su hermana una sonrisa tranquilizadora y se dio la vuelta para irse, mientras Missy les susurraba a los demás, en voz no tan baja como debería:


  —Probablemente va a investigar lo del gigoló. ¡Tiene olfato para el misterio!


  


  Justo al lado del antiguo pianoforte había unas puertas cristaleras que desembocaban en la cubierta superior, que daba la vuelta al Gran Salón y acababa en el otro extremo, en un tramo de escaleras que, según indicaba un cartel, conducían a la cubierta para pasear, conocida por el igualmente imaginativo nombre de «Cubierta de Paseo». Al lado había un cartel más pequeño que decía: PRIVADO. SOLO PASAJEROS DE PRIMERA CLASE.


  Alicia suspiró. Su humilde camarote era de categoría inferior, así que fue hasta la barandilla y levantó la vista para contemplar la enorme luna llena. Era un círculo perfecto de un blanco fluorescente y parecía salida directamente de la tapa de una novela romántica mala. Esa ironía la habría hecho reír si no se hubiera sentido tan triste.


  De repente se abrió una puerta que había detrás de ella, por donde escapó una ráfaga de música alta, y salieron dos mujeres que se envolvieron en sus chales. La saludaron amablemente con la cabeza y ella respondió con el mismo gesto. Entonces decidió seguir caminando para alejarse del bar y subió las escaleras de la cubierta privada. Ella no era pasajera de primera clase, pero tampoco estaba de humor para más charlas intrascendentes y supuso que allí encontraría un poco de intimidad.


  «Aunque las charlas que he tenido desde que llegué aquí no han sido precisamente intrascendentes», se dijo.


  Primero la mujer del capitán les había propuesto que buscaran a un ladrón, después Dermott había dejado caer que Corrie era infiel y, más tarde, las hermanas Solarno habían puesto en el punto de mira a un marido cuyo único pecado, en opinión de Alicia, era estar casado con una mujer mayor y muy rica. Si hubiera sido al revés, que él fuera rico y decrépito y ella joven y llena de vida, algo que ocurría a menudo, nadie se habría extrañado lo más mínimo.


  Además, Alicia conocía la predilección de su hermana por los hombres mayores y ricos, y sabía que la parte joven de la ecuación también tenía que pagar un precio.


  Cuando llegó al final de la escalera, distraída con esos pensamientos, no se dio cuenta de que había una pareja en el extremo de la cubierta, los dos con las cabezas casi pegadas y enfrascados en una conversación. El hombre sí la vio aparecer, se apartó de su compañera y se pasó una mano por el pelo rubio y despeinado. Si no hubiera sido por esa reacción, Alicia habría seguido su camino sin fijarse. Pero él se quedó mirándola y Alicia reconoció al hombre que había visto antes, el que había chocado con ella en la escalerilla.


  Parecía avergonzado o pillado en una situación comprometida.


  No le costó averiguar por qué. La mujer con la que estaba charlando de esa forma tan íntima no se había girado para mirar y seguía hablando, pero Alicia no necesitaba verle la cara para saber quién era: el caftán con estampado de tigre y esos hombros anchos, casi masculinos, eran inconfundibles.


  Se trataba de Corrie Van Tussi, la mujer del capitán.


  


  Cuando Alicia regresó al bar, sus amigos del club de lectura se habían dispersado y en torno a las hermanas Solarno se había congregado un nuevo grupo de gente. Sonrió al pasar a su lado y miró a su alrededor.


  Enseguida vio a Perry, que estaba otra vez en la barra, tomando chupitos de un líquido traslúcido con varios hombres, y un momento después localizó a Lynette, que por fin había logrado que Dermott la sacara a la pista de baile. Miró a Alicia desde allí y encogió un hombro, como diciendo: «Los momentos desesperados exigen medidas desesperadas». Alicia intentó responderle a su hermana con una mirada que transmitiera: «Libérate en cuanto puedas porque tengo un cotilleo superjugoso», pero Lynette la ignoró. Solo tenía dos bailes con el bailarín profesional y no estaba dispuesta a renunciar a ellos.


  Cuando terminó la canción, Dermott la acompañó a su asiento, la dejó allí con una floritura y después le tendió la mano a Alicia, que lo rechazó aunque le dio las gracias. Había otras mujeres con más ganas de recibir sus atenciones que ella.


  —Deberías probar. Baila muy bien —aseguró Lynette cuando Dermott les dio la espalda y se fue en dirección contraria—. Hay que reconocérselo. En la pista de baile sabe lo que hace.


  —¿El gigoló no ha probado suerte contigo?


  —No. —Frunció el ceño y recogió las piernas bajo el cuerpo—. No lo he visto volver, pero estoy segura de que las Hermanas Salami me placarían inmediatamente si me atreviera a bailar con él. Pero ¿qué pasa contigo, señorita? ¿Estás bien? —Entornó los ojos—. Es por Anders, ¿no? Me he dado cuenta de que no ha venido a bailar. El capitán sí que ha encontrado tiempo para hacerlo, aunque no se ha quedado mucho. Creía que tu atractivo doctor aparecería por aquí esta noche.


  Alicia fingió indiferencia.


  —Bueno, peor para él.


  —Suenas extrañamente tranquila. ¿Seguro que no sigues dándole vueltas a su flirteo con la mujer del capitán?


  —No —aseguró, pero parpadeó varias veces muy rápido—. ¿Qué quieres decir con lo del flirteo? ¡No estaba flirteando con ella! ¿Verdad que no?


  Lynette ladeó la cabeza.


  —Un poco, tengo que reconocerlo. Lo siento, cariño.


  Alicia decidió ignorar ese comentario por el momento.


  —Lo cierto es que me da igual, ¡porque tengo un cotilleo!


  Se produjo un silencio en la conversación de la mesa de al lado y Alicia se percató de que una de las hermanas Solarno las observaba, así que bajó la voz.


  —Vámonos a la cama y te lo cuento todo.


  —¡Oh, pensaba que nadie me propondría eso esta noche! —respondió Lynette, bromeando—. Supongo que es buena hora para acostarse. Missy y Claire ya se han ido a dormir, y Perry está a lo suyo y no le presta atención al sector femenino. Además, vuelvo a estar al final del carnet de baile de Dermott. Sí, vámonos de aquí.


  Sus miradas se cruzaron con la de Perry y se despidieron con la mano. Salieron del bar y bajaron la grandiosa escalinata interior que desembocaba en la entrada del restaurante, donde se encontraba el ascensor central.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó ansiosa Lynette a Alicia mientras pulsaba el botón para llamar al ascensor.


  —He visto a la mujer del capitán muy acaramelada con otro hombre en la cubierta de paseo.


  —¿Y qué?


  —¿Eso no es un poco pasarse de la raya?


  —No, lo que me parece es que estás siendo retorcida e intentas manchar la reputación de una mujer porque se lleva bien con Anders.


  —¡Ja! ¡Como si eso me importara! —Alicia miró a su hermana y clavó el dedo en el botón del ascensor otra vez. Justo en ese instante le llamó la atención un destello de color verde en un pasillo cercano.


  El ascensor estaba situado en el centro del barco, con el restaurante en dirección a la proa y la mayoría de los camarotes a la popa. Alicia sabía que en esa planta estaban los camarotes de primera clase, los más pijos; eran habitaciones dobles con dos zonas diferenciadas, la del dormitorio y la de estar, con amplios cuartos de baño incorporados y balcones privados. Y hacia esa zona se dirigían dos señoras, que en su vida cotidiana serían muy respetables pero que, en aquel momento, iban tan borrachas como… auténticos marineros.


  Caminaban agarradas y daban bandazos por el pasillo. La más alta llevaba una gorra de capitán y un vestido verde con vuelo y cantaba a voz en grito, desafinando, mientras la otra, la del vestido largo rojo, se reía y balbuceaba. Se pararon delante de una de las puertas del lado de estribor, estuvieron a punto de caerse de bruces al intentar entrar y se partieron de risa.


  Lynette suspiró.


  —Bueno, al menos alguien se lo está pasando bien esta noche.


  Mucho antes de lo que imaginaba, lamentaría haber dicho esas palabras.
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  Fue una suerte que la pasajera del camarote S31 hubiera reservado una sesión con el entrenador personal a primera hora de la mañana, porque de lo contrario no la habrían encontrado hasta muchas horas después. Steve Owens, el entrenador del barco, fue el primero en dar la alarma al ver que, a pesar de sus incesantes golpes en la puerta, no lograba despertarla.


  Y menos mal que Steve era una persona persistente y desconfiada, porque, cuando se lo comunicó al primer oficial del barco, este se mostró reacio a abrir la puerta del camarote para comprobar si su ocupante estaba viva y en perfectas condiciones.


  —Dejémosla en paz. Necesitará un sueño reparador para que no le salgan arrugas.


  Steve decidió ignorar ese comentario tan sexista e insistió:


  —Esta señora se ha levantado temprano todas las mañanas desde que salimos de Plymouth para entrenar conmigo en la cubierta superior. Y hoy no tiene por qué ser una excepción. Estoy preocupado, señor. Puede que se haya caído en la ducha o algo así. Tenemos que comprobarlo.


  Al final, tras tomarse los huevos y beber media tetera de English Breakfast, el primer oficial Pane accedió a regañadientes a las súplicas del entrenador y se dirigió a un paso frustrantemente lento hasta el camarote de primera clase que estaba frente al restaurante. Allí vio el cartel de NO MOLESTAR colgado en la puerta y lo señaló con gesto teatral, pero Steve no cedió.


  —Por favor, señor.


  El primer oficial lo miró con una cara que sugería que le daba tanta pena él como su cliente. Lo primero que hizo fue llamar a la puerta educadamente. Justo en ese momento apareció por el pasillo, silbando, un camarero de camarote muy joven.


  —Ah, Horenzo, ¿has arreglado la habitación de la señora esta mañana?


  El hombre negó con la cabeza.


  —No se ha levantado aún, señor.


  El primer oficial Pane llamó de nuevo, esta vez con más energía. Poco después estaban los tres aporreando la puerta como si quisieran tirarla abajo solo con los puños. A esas alturas varios pasajeros de los camarotes cercanos ya habían asomado la cabeza para ver qué ocurría y Pane levantó una mano para calmarlos.


  —No pasa nada, vuelvan a sus habitaciones.


  Por fin, después de tanta dilación, Pane sacó la llave maestra y abrió la puerta. Era pesada, como todas las puertas de los camarotes, y tuvo que darle un buen empujón, pero, cuando consiguió abrirla, encontraron la habitación sumida en la oscuridad, con las gruesas cortinas, que cubrían las puertas cristaleras que daban al balcón privado, todavía echadas.


  —¡Hooolaaa! —saludó Pane con tono cantarín aún desde el pasillo—. Soy el primer oficial. He venido para asegurarme de que está usted bieeen. —No se oyó nada, solo silencio—. Esperad aquí —les dijo a los otros.


  Entró en el camarote y se dirigió a la cama, donde lo primero que vio fueron las uñas de los pies de la mujer, pintadas de rojo, sobresaliendo de unas sandalias de tacón plateadas.


  Todavía llevaba el calzado y el vestido rojo de la noche anterior, aunque eso solo le resultó extraño a posteriori; en ese momento simplemente se sintió aliviado de que no estuviera desnuda. En el pasado se las había tenido que ver con demasiadas señoras mayores desnudas, muchas mostrándose sin el más mínimo pudor, y era algo que le resultaba, como mínimo, desagradable. Esa mañana no estaba de humor para encontrarse algo así.


  Pane se acercó a la cama, donde la mujer estaba tumbada con los brazos cruzados sobre el pecho, los ojos cerrados, los párpados cubiertos por la sombra de ojos azul plateado y el colorete aún visible en sus mejillas. Pero debajo del maquillaje tenía la piel gris amarillenta y el rostro extrañamente inmóvil. Y no era la quietud provocada por el sueño, sino algo más profundo y siniestro.


  Pane dudó, reunió el valor suficiente y le tocó el hombro para intentar despertarla. La mujer no estaba dormida, por supuesto, y para entonces él ya lo sabía, aunque le sacudió el hombro una vez más. Solo para asegurarse.


  Estaba helada. Lo notó a través de la fina tela del vestido de noche, y gruñó cuando tuvo que ponerle dos dedos en el cuello para comprobar si tenía pulso. Esperó en busca de un latido que sabía que no llegaría nunca.


  «Oh, Dios mío, ¿se le habrán ido las cosas de las manos esta vez?», se preguntó.


  Pero no podía pensar en eso con lo que tenía delante. Pane se apartó y carraspeó antes de decir:


  —Llama el médico, Steve. Y avisa al capitán, por favor. Tenemos otro… incidente.


  Después salió del camarote, intentando contener las ganas de vomitar.


  


  —Podrías hacer un esfuerzo por no parecer tan deprimida —comentó Lynette mirando a su hermana mientras se llevaba una delicada taza de porcelana a los labios, y poniendo los ojos en blanco.


  —¿Qué? —replicó Alicia—. Pero si estoy aquí de lo más tranquila, comiéndome mis huevos escalfados.


  —De tranquila nada, estás enfurruñada. —Lynette suavizó su expresión—. Perdona, Alicia, pero ya sabías que tenía que trabajar, nos lo dijo a todos. Se me ocurre que podrías fingir que tienes un virus estomacal y pedir cita con él.


  Alicia obvió el comentario y levantó su taza para llamar la atención de una joven camarera que pasaba con una cafetera recién hecha. Iba a necesitar unas cuantas tazas esa mañana porque no había pegado ojo. Algunos marineros experimentados decían que en un barco se dormía como un bebé, por el movimiento de las olas, pero ella no había tenido esa suerte en su primera noche. No había parado de dar vueltas, intentando ignorar el ruido de las puertas de los camarotes y de las cisternas de los baños de los pasajeros más trasnochadores, que fueron regresando a sus habitaciones a diferentes horas de la madrugada. Además, en su cabeza se repetían una y otra vez las palabras de las hermanas Solarno y la imagen de la anciana de la silla de ruedas cayendo al mar.


  Pero Lynette tenía razón, por supuesto. La ausencia del doctor Anders estaba empezando a ponerla de los nervios. En las dieciséis horas más o menos que llevaban a bordo, no había pasado ni treinta minutos con ella y ni siquiera la había invitado a su camarote. Estaba claro que tenía que trabajar, pero no podía estar de guardia las veinticuatro horas, ¿no? Alicia se terminó el café y se levantó de la mesa.


  —Vas a pedir una cita con el médico, ¿a que sí?


  —Solo voy a saludar, nada más. No le robaré más que un minuto. Se me permite decirle hola, ¿no?


  —Si quieres parecer desesperada, sí. —Lynette intentó rebajar la maldad del comentario con una amplia sonrisa.


  Pero aun así Alicia la fulminó con la mirada y después salió del restaurante, justo cuando Missy y Claire entraban. Las dos se habían vestido al estilo de los años cincuenta, con cinturones ajustados y faldas con volumen. Les dio los buenos días y les señaló dónde estaba sentada Lynette.


  Se encaminó hacia el ascensor y se fijó en que había un pequeño alboroto en el pasillo que tenía detrás, pero no tuvo tiempo de investigar antes de que llegara el ascensor, que se detuvo con un fuerte pitido. Entró y bajó unas plantas, dejando atrás la cubierta donde estaba su camarote porque el consultorio médico se encontraba en la planta inferior, más allá del spa.


  Había decidido que si el doctor no venía a ella, ella iría al doctor.


  Pero en cuanto pisó la cubierta inferior se encontró con Anders, que se acercaba corriendo hacia el ascensor.


  —¡Alicia, sujeta la puerta!


  Ella hizo lo que le pedía, colocándose en el umbral para evitar que se cerrara.


  —Anders, qué bien que te encuentro. Me preguntaba si…


  —¡Perdona, pero ahora no puedo hablar! ¡Tengo muchísima prisa! —Entró en el ascensor y pulsó uno de los botones como un loco.


  —Vale, pero ¿podemos…?


  —Lo digo en serio. Parece que han encontrado muerta a una pasajera. Tengo que ir a su camarote.


  La primera persona que a Alicia se le vino a la cabeza fue la anciana de la silla de ruedas.


  —No será dame Dorothy Dinnegan, ¿no?


  —¿Quién? —Él siguió pulsando frenéticamente el botón y las puertas empezaron a cerrarse.


  —No importa —respondió ella—. ¿Puedo ayudarte en algo?


  —¡Sí! Relááája…


  La frase quedó interrumpida cuando por fin se cerraron las puertas. Alicia las estuvo mirando fijamente un momento y después se puso a contemplar en los números que había sobre el ascensor de estilo antiguo. Vio cómo iban ascendiendo por las dos cubiertas inferiores y se detenían en la principal.


  —¡Bingo! —exclamó, y se dirigió a las escaleras.


  


  Había un nutrido grupo de gente reunido ante la puerta del camarote S31. Alicia observaba desde la parte superior de la escalera lateral, con la mente a mil por hora, intentando deducir quién había muerto. No era dame Dorothy Dinnegan, de eso estaba segura. A Anders no lo veía por ninguna parte, estaría en el interior del camarote atendiendo a la paciente, pero había un hombre bajo y rechoncho entrando y saliendo sin parar y dando órdenes con una expresión más de irritación que de preocupación. Si la memoria no le fallaba, se trataba del primer oficial del barco.


  —¿Se ha perdido?


  Alicia se dio la vuelta y vio a un hombre detrás de ella, un escalón por debajo. No lo había oído acercarse y necesitó un instante para reconocer al tipo de pelo rubio con el que se había topado, no una sino dos veces, el día anterior.


  «Aquí está otra vez».


  —No —contestó—. Estoy esperando a alguien.


  —¿En serio? ¿A quién?


  Ella parpadeó.


  —Disculpe, pero me parece que eso no es asunto suyo.


  —Tampoco lo que pasa ahí dentro es cosa suya, diría yo. ¿Es que no hay una piscina a la que le apetezca ir a nadar o algún tío rico con el que quiera ligar?


  Alicia se quedó con la boca abierta. «¡Será impertinente!». Además, él no era precisamente el más indicado para hablar porque la última vez que lo vio estaba flirteando con la mujer del capitán.


  Antes de que tuviera tiempo de responder, él levantó una mano y dijo:


  —Perdón, no se moleste en contestarme. —Después miró por encima del hombro de Alicia hacia la puerta del camarote S31 y arrugó la frente antes de darse la vuelta y volver a bajar la escalera.


  Alicia se quedó mirándolo, con la boca aún abierta y ambas cejas enarcadas. «Pero ¿qué problema tiene este tío? ¿Y quién se cree que es?», se preguntó.


  De repente frunció el ceño al darse cuenta de por qué no lo había reconocido enseguida: en aquella ocasión llevaba un uniforme blanco y negro.


  No lo habría adivinado ni en un millón de años, pero resultó que ese hombre era un humilde camarero.
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  —Yo una vez estuve a punto de conseguir un trabajo en un crucero —comentó Missy después de que Alicia les contara lo sucedido cuando regresó al comedor, donde sus compañeras del club de lectura estaban de sobremesa después del desayuno.


  A Alicia no solo le había sorprendido descubrir que el hombre rubio formaba parte de la tripulación, sino también que tenía acento australiano, otro detalle que le intrigaba. La mayoría de los oficiales eran británicos, algo lógico teniendo en cuenta el origen del barco, mientras que los camareros de camarote, los limpiadores y los camareros de bar eran todos indonesios o filipinos. Al parecer, las únicas nacionalidades que estaban dispuestas a trabajar muchas horas por muy poco dinero y sin el apoyo de un sindicato que luchara por conseguirles mejores condiciones.


  ¿A qué estaría jugando ese hombre?


  —Pero el sueldo era terrible —continuó Missy—, aunque habría tenido la oportunidad de viajar por todo el mundo y pasar tiempo con gente joven, con la que podía salir de fiesta cuando no tuviera que trabajar.


  —Sí, pero el hombre del que os hablo no es lo que se dice joven. Tendrá unos cuarenta, diría yo.


  —Ah, uno con complejo de Peter Pan —exclamó Claire, arrugando un poco su nariz respingona—. No me gustan nada. No saben cuándo ha llegado el momento de madurar.


  —Pero ¿está bueno? —preguntó Lynette, que seguía a la caza de un compañero de baile.


  Alicia se rio.


  —¿No me has oído decir que es camarero, Lynette?


  —Sí, es verdad. No me hagas caso.


  Como chef en ciernes, a Lynette le gustaban los hombres con independencia financiera, es decir, que prefería a los dueños de los restaurantes donde trabajaba antes que a los empleados. Era muy quisquillosa en ese aspecto.


  —Pues podrías hacer que lo despidieran por haberte hablado así.


  —Bueno, luego se disculpó. Además, seguro que estaba agotado después de pasarse toda la noche despierto con la esposa del capitán. —Miró al resto del grupo, ignoró el ceño fruncido de su hermana y se explicó—: Lo vi con Corrie en la cubierta de paseo privada, y los dos estaban muy juntitos a la luz de la luna. —Sintió una oleada repentina de melancolía, pero no quiso prestarle atención—. Y me pareció que se avergonzaba cuando me vio.


  —¿No dijo Dermott que a Corrie le gustaba demasiado coquetear? —preguntó Claire.


  Alicia asintió.


  —Pero, bueno, lo que deberíamos preguntarnos ahora es qué ha podido sucederle a la pobre señora del cardado.


  —¿A quién?


  —La mujer del camarote S31, que trae a todo el barco de cabeza. Es la del enorme cardado que estaba en la pista de baile anoche. ¿Os acordáis? La del vestido rojo y los muslos impresionantes.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Lynette.


  —Porque, si no me equivoco, tú y yo la vimos entrar en su camarote cuando nos íbamos a dormir. Iba borracha como una cuba, ¿no te acuerdas?


  —¡Ah, sí! ¿Le ha pasado algo? ¿Y no iba con otra mujer? Una alta con un vestido verde y una gorra de capitán.


  Alicia enarcó ambas cejas. «Sí que iba con alguien».


  —Con esa descripción, parece Corrie —sugirió Missy, y Alicia y Lynette se miraron.


  Ninguna de las dos había visto bien a la mujer alta, pero Alicia dudaba de que a Corrie le hubiera dado tiempo a abandonar la cubierta de paseo, y los brazos del camarero, y bajar para reunirse con la mujer del vestido rojo. Estaba a punto de decirlo cuando vio que Perry cruzaba las puertas del restaurante.


  —Anda, mirad lo que ha traído la marea.


  Cuando Perry llegó a donde estaban, sonreía muy satisfecho, como un gato que se hubiera comido un canario, un ratón y un plato de leche de postre.


  —No tienen club nocturno en el barco, Lynny, pero ¿quién lo necesita si el bar está abierto hasta altas horas de la madrugada? Os fuisteis todas demasiado pronto. Esa orquesta tan aburrida se va a medianoche y con ella desaparecen también la mayoría de los vejestorios. Después hay un DJ muy bueno, ¡y las cosas se desmadran! Al final tuve que agitar la bandera blanca y obligarme a ir a la cama. Madre mía, creo que me voy a divertir de lo lindo en este crucero, ya lo anticipo.


  Lynette resopló.


  —Qué suerte tienes. Los únicos hombres disponibles a bordo son de tu equipo.


  —¿A que sí? —Sonrió burlón y le tendió su taza a la camarera que fue a servirle. Mientras le añadía leche a su café, continuó—: ¿Os habéis enterado de lo de la señora de uno de los camarotes de primera clase?


  Alicia se incorporó en su asiento, interesada.


  —¿Qué sabes?


  —Que murió anoche, al parecer de un ataque al corazón.


  —¿Nada más?


  —Si quieres, le añado un derrame y unas cuantas convulsiones para darle un poco de vidilla a la historia.


  Alicia volvió a arrellanarse en su asiento.


  —¿Ninguna circunstancia sospechosa?


  —Solo en tu imaginación, supongo. No, me he encontrado con tu atractivo doctor antes de entrar y me ha dicho que la pobre sufrió un no sé qué de miocardio. —Se quedó callado un momento—. No te ofendas, Alicia, pero ese hombre es un poco muermo.


  Ella lo fulminó con la mirada.


  —¿En serio? Estoy saliendo con él, Perry.


  —¿Así describes tú vuestra relación? Porque apenas os he visto juntos desde que levamos anclas.


  Lynette le lanzó una mirada de advertencia y se apresuró a cambiar de tema.


  —¿Y qué más te ha comentado Anders? ¿Ha sido por causas naturales?


  —Supongo que sí, porque le he dicho: «Déjate de palabrería médica, doctor. ¿Qué significa eso?», y él me ha contestado: «Un ataque al corazón. Punto». Y después ha añadido: «Díselo a Alicia para que se relaje y pueda echar una partida de tejo». —Se quedó pensativo—. No me parece una mala idea, la verdad, ¿quién se apunta?


  Claire levantó la mano.


  —¡Yo, yo! ¡Suena estupendo!


  —Yo preferiría cortarme las venas, lanzarme al mar y convertirme en comida para los tiburones —comentó Lynette—. Además, ya he reservado plaza para el tour con el chef y es dentro de media hora. Nos va a enseñar la cocina.


  —Perdona que bostece —contestó Perry. Luego se dirigió a Alicia—: ¿Harás caso al doctor y vendrás a jugar con nosotros?


  —Está bien.


  —Genial, pero primero necesito comerme unos huevos y el beicon más grasiento al que pueda echarle el guante.


  Se fue hacia el bufet y Alicia se levantó y se desperezó.


  —Pero ¿adónde vas? —preguntó su hermana.


  —Voy otra vez al consultorio médico —contestó y, al ver las sonrisitas de todos, añadió—: Bueno, por muy ocupado que esté, un médico tiene que comer, ¿no? Le preguntaré si quiere unirse a nosotros a la hora de la comida.


  


  Anders no tenía tiempo para comer y así se lo dijo a Alicia cuando lo encontró junto al mostrador de enfermería revolviendo unos papeles. A su lado había una pelirroja escultural, con un escote que desafiaba la gravedad y un gesto de eficiencia en la cara.


  Se la presentó como la enfermera Mandy y después le dijo: «No tardaré, Dee», y se llevó a Alicia al pasillo.


  «¿Dee? ¿Por qué Anders utiliza un apodo tan cariñoso con esa enfermera pechugona? ¿No está un poco fuera de lugar?», pensó, y se zafó de la mano de Anders. Por su mente cruzó la imagen de los cuerpos desnudos de los dos sanitarios, entrelazados sobre el mostrador de recepción, pero la apartó enseguida.


  —Sé que estás ocupado, Anders. Solo quiero saber cuándo tendrás algo de tiempo libre, nada más. Tal vez podríamos comer algo o tomar café luego. No veo pacientes en la sala de espera…


  —No, pero tengo un cadáver en la mesa de autopsias.


  —Sí, lo sé, y lo siento por esa mujer. Pobrecilla, anoche parecía que se lo estaba pasando en grande. Pero no ha sido más que un ataque al corazón fulminante, ¿no?


  —He tomado unas cuantas muestras, pero sí, esa es mi conclusión por ahora. —La miró con los ojos entornados—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Por nada. Solo me intriga saber cuál será la versión de su amiga.


  —¿Su amiga?


  —¿No comparte el camarote con otra persona?


  —Hasta donde yo sé, tenía el camarote doble para ella sola. ¿Por qué dices eso?


  —Porque Lynette y yo la vimos entrar en su habitación con otra mujer, una alta, con el pelo largo y rubio, creo. —Se quedó callada un momento, pensando que Missy tenía razón—. La verdad es que se parecía mucho a la esposa del capitán.


  —¿Corrie? ¿Viste a Corrie entrar en el camarote con la mujer fallecida?


  —Puede ser, no estoy segura. Tampoco me fijé mucho. Estábamos esperando el ascensor y no pudimos verlas bien, aunque sí que las oímos cantar y seguir con la fiesta por el pasillo. Las dos estaban borrachas, era evidente, e iban dando tumbos.


  —¿En serio? —Se frotó la barbilla, sumido en sus pensamientos.


  —Sí. La otra mujer llevaba puesta una gorra de capitán, así que…


  Ese detalle para Alicia era definitivo, pero Anders sacudió la cabeza.


  —No me imagino a Corrie haciendo eses por un pasillo, borracha y cantando a voz en grito. Y mucho menos con la gorra del capitán en la cabeza. Tiene demasiada clase para eso. Esa mujer que viste sería una amiga que llevaba a la cama a la pobre señora Jollson. Quizá simplemente no se encontraba bien. Que estuviera allí no significa que tuviese algo que ver con lo sucedido.


  —¿Algo que ver con qué? ¿No has dicho que ha sido un ataque al corazón?


  —Sí, claro, pero… Por ahora hay que considerar todas las hipótesis, nada más.


  —¿Quieres que busque a la mujer del vestido verde y le haga unas preguntas?


  —¡No, ni hablar! Justo por eso le he dado todos esos detalles a Perry: para que te los contara y tú me dejaras hacer mi trabajo en paz. —Volvió a sacudir la cabeza para enfatizar sus palabras—. Cecilia Jollson murió esta madrugada, por lo que he podido determinar, de un infarto de miocardio, o lo que es lo mismo y para que me entiendas, de un ataque al corazón. No sabré nada más hasta que disponga de su historial médico, que nos van a enviar desde Londres, y le hagan la autopsia, aunque eso no será hasta que lleguemos a tierra. Pero tenía sesenta y nueve años y es posible que tuviera un historial de problemas cardiacos. Ahí se acaba el tema.


  Alicia pensó en lo que acababa de comentar y estuvo a punto de decir algo, pero prefirió no seguir por ese camino. Lo que hizo fue intentar quitarle hierro a la situación con una sonrisa.


  —Claro. Solo quería ayudarte.


  La expresión de Anders se suavizó y también su tono.


  —No tienes que resolver todos los misterios que se te presenten, ¿sabes, Alicia? Algunas muertes es mejor dejárselas a los expertos.


  «Qué forma más poco sutil de ponerme en mi sitio», pensó ella, y le costó mantener la sonrisa.


  —¿Significa eso que vas a tener tiempo para comer con nosotros? —Él volvió a negar rotundamente—. Pero ¡si ya no puedes hacer nada por ella! —Sabía que eso había sido muy desconsiderado por su parte y la mirada de él se lo confirmó.


  —Alicia, se trata de una muerte en el mar, es un asunto muy complejo.


  —Claro, no pretendía…


  —Y nunca he hecho trámites de este tipo, ¿sabes? Tengo que rellenar una docena de formularios, hay que poner el cuerpo en cuarentena y contactar con las autoridades locales más cercanas. Quiero hacerlo bien.


  —Es lógico, lo entiendo, perdona. —Le acarició el brazo—. Entonces ¿qué hay que hacer? ¿Debemos atracar en alguna parte para bajar el cadáver a tierra?


  —Eso resulta imposible ahora mismo, me temo. Estamos en medio del mar de Tasmania. Contamos con un pequeño depósito de cadáveres en el barco, preparado para estas eventualidades; está donde se ubicaba la cámara frigorífica original, aparentemente. La dejaremos ahí de momento. —Se quedó callado—. No pongas esa cara de susto, Alicia. Todos los cruceros tienen morgues. Las muertes durante la navegación son más comunes de lo que parece, sobre todo con tanto pasajero mayor a bordo.


  —Solo dime que no es el mismo sitio donde almacenan el hielo para los gin-tonics que me tomo.


  Durante un segundo pareció que Anders no tenía claro si ella estaba de broma o no, pero al instante asomó en su cara una de esas sonrisas encantadoras que hacía que se le formaran unas cuantas arrugas.


  —Será mejor que te limites al champán —dijo.


  Ella soltó una carcajada.


  —Buen consejo.


  —Pues te puedo dar otro: aprovecha para relajarse y divertirte. Al menos uno de los dos tiene que hacerlo.


  Alicia le prometió que lo haría. Ya se dirigía al ascensor, cuando oyó que él gritaba algo.


  —¡Camarote S38! —Ella se volvió—. ¿Por qué no nos vemos allí para tomar una copa antes de cenar, a eso de las seis?


  —¿Ese es tu camarote? —Era de primera clase; no sabía que él viajaba tan cómodo.


  Anders ladeó la cabeza.


  —No, se me ha ocurrido que podríamos asaltar el minibar de otra persona… ¡Claro que es mi camarote! Te veo luego.


  Ella se rio de nuevo y entró en el ascensor. Lynette y Perry se equivocaban con Anders. Acababa de hacer dos chistes y no eran tan malos.
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  —¡Tienes que estar de broma! —exclamó Millie (¿o era Tillie?). Se encontraban en la cubierta superior y ella sostenía en la mano un palo para jugar al tejo—. Pero si anoche vi a Cecilia bailando y estaba como una rosa. ¡Es imposible que haya muerto de un ataque al corazón!


  —Se puede estar en forma y tener un problema de corazón —replicó Missy—. Mi tío Paul era campeón de boxeo y parecía tan fuerte como un gladiador. —Se detuvo y soltó una risita que hizo que sus rizos rojo cereza se agitaran bajo su diadema de lunares—. Bueno, en realidad un boxeador es una especie de gladiador, pero entendéis lo que quiero decir, ¿no? Pues se murió de repente, con cincuenta años. Al parecer su corazón era una bomba de relojería a punto a explotar, eso fue lo que nos dijeron.


  —Aquí lo único extraño es ese diagnóstico —repuso otra de las hermanas.


  Era difícil diferenciarlas en ese momento porque las tres vestían con chándal y una gorra a juego con la leyenda: «Cárnicas Solarno: 50 aniversario».


  —El doctor Anders es un buen profesional —lo defendió Alicia—. Sabe lo que hace.


  Las hermanas se miraron y Alicia sintió que le hervía la sangre.


  —En este barco está pasando algo raro, no hay duda —dijo la primera hermana (que resultó ser Tillie)—. Varias mujeres tuvieron que acudir a la enfermería hace solo unos días, a una incluso la llevaron en camilla, y ahora lo de la pobre Cecilia.


  —¿Cuáles son vuestras sospechas? —preguntó Claire—. ¿Intoxicación alimentaria? ¿Virus estomacal?


  —Sea lo que sea, nadie nos ha contado nada, ¿verdad, Millie? —Su hermana asintió—. ¡Mirad dónde voy a colocar este!


  Tillie cogió uno de los palos, empujó el pesado disco por la cubierta y lo dejó justo en el diminuto triángulo del extremo superior.


  Su hermana la vitoreó, triunfante, y Claire hizo un mohín.


  Millie la miró con una sonrisa de compasión.


  —No te deprimas, chica. Llevamos décadas jugando a esto. Incluso ganamos el torneo que se organizó en el Queen Elizabeth II en 2012.


  —¡Oh, sí! —exclamó Tillie, recolocándose las gafas—. ¿Te acuerdas de lo mal que le sentó a dame Dorothy Dinnegan? —Rio entre dientes—. Estaba con su marido número… ¿qué? ¿Era el segundo en aquella época? —Miró a su hermana, que se encogió de hombros—. Él se puso de peor humor que ella. ¡Demonios, ni que le hubiéramos robado a su mujer el oro olímpico! Evidentemente, por aquel entonces no iba en silla de ruedas y jugó muy bien.


  —¡No lo bastante para ganarnos! —insistió Millie—. Bueno, basta de cháchara, ¿quién quiere echar otra partida?


  —¡Yo! —exclamaron Perry y Claire al unísono, pero Missy le dio unos golpecitos a su voluminoso reloj de color rosa.


  —Las que vamos a la charla de historia del barco tenemos que irnos ya a la sala de conferencias.


  Claire pareció decepcionada, dejó su palo y les dio las gracias a todos por la partida. Siguió a Missy y a Alicia por la cubierta, para después entrar y dirigirse a una pequeña sala junto al Gran Salón, justo cuando estaba empezando la charla.


  


  —Construido en Glasgow en 1879, el SS Orient se diseñó originalmente para el transporte de pasajeros desde Inglaterra a Australia —contaba una mujer joven que estaba de pie tras un atril en un extremo de la sala—. También se utilizaba para transportar correo y otras mercancías, entre ellas ganado, ¿se lo pueden creer? —Hizo una pausa para que los asistentes se rieran por lo bajo—. En sus inicios era el segundo barco más grande del mundo y uno de los más rápidos, e incluso estableció un récord en el trayecto entre Londres y Adelaida porque logró hacerlo en menos de treinta y ocho días. El viaje inaugural fue entre Londres y Melbourne, a través del canal de Suez, en noviembre de 1879. Después lo adaptaron a las especificaciones militares y lo utilizaron como barco de transporte de tropas durante la guerra de los bóeres, antes de desguazarlo en 1910 para reutilizar el metal empleado en su construcción. —Esta vez se produjo un murmullo en la sala y la conferenciante asintió con determinación—. Ya sé que este barco parece sacado directamente del siglo XIX, ¿verdad? Pero la realidad es que se trata de una réplica del original y, aunque reproduce muchos detalles con absoluta exactitud, tras esta apariencia de recién salido del Renacimiento inglés hay un barco muy moderno. Tenemos lo último en motores de turbinas de gas para garantizarnos la navegación más segura y rápida posible. Y, a diferencia del original, no se han incluido las humildes literas de tercera clase, sobre todo porque no es necesario alojar al servicio de los pasajeros; ya no viajamos acompañados por mayordomos ni doncellas, por desgracia. —Volvió a detenerse para escuchar las previsibles risitas—. La mayor parte del espacio destinado a la tercera clase, que quedaba muy por debajo del nivel del mar, ahora se utiliza para albergar otras modernidades sin las que no podemos vivir, como nuestro fabuloso gimnasio y el spa, además de un consultorio médico totalmente equipado.


  Mientras la conferenciante continuaba elogiando con mucho lirismo todos los atributos del barco, Alicia no pudo evitar reprimir un bostezo. Miró a Claire y a Missy, que escuchaban embelesadas, y en cierto modo las envidió. Ese día no conseguía concentrarse, y no tenía ni idea de por qué. Se acomodó en su asiento, miró por el ojo de buey y vio a un hombre calvo que lanzaba lo que parecía un rollo de cuerda más allá de la ventanilla.


  Alicia estaba pensando cómo escabullirse cuando la oradora añadió:


  —En el barco original se produjeron varias muertes horrendas, entre ellas la de un fogonero que murió de un golpe de calor tras intentar ganar a un barco rival en una carrera por el canal de Suez. Oh, y también la de una mujer mayor que, aparentemente, falleció de un ataque al corazón cuando la detuvieron por haber robado unas joyas. ¿No es una historia increíble? —Se oyó otro murmullo entre la multitud y la mujer se rio—. Sí, según los informes, el infarto fue a consecuencia de, y cito: «La angustia que le produjo la acusación».


  Al oír eso, a Missy estuvo a punto de darle algo, y un momento después se inclinó para susurrar a sus amigas:


  —Me pregunto si la señora del camarote S31 habría robado joyas.


  Claire puso los ojos en blanco y Alicia frunció el ceño.


  —Todo eso pasó hace mucho tiempo, Missy.


  —Aun así, da que pensar, ¿no os parece?


  —A mí solo me dan ganas de ir a buscar el libro que estoy leyendo —contradijo ella—. Voy a echar un vistazo a la biblioteca. Luego nos vemos.


  Salió sin hacer ruido y regresó a su camarote para coger la novela de Agatha Christie antes de dirigirse a la cubierta inferior, donde estaba la biblioteca. Mientras bajaba, se convenció de que no iba allí porque se encontrara solo a unas puertas de distancia del consultorio médico. Pero no pudo evitar mirar en esa dirección en cuanto salió del ascensor.


  De repente la consulta parecía abarrotada: había varios pacientes, bastante pálidos, desparramados en las sillas, uno de ellos con un cubo en la mano, así que evitó esa zona y siguió los carteles que señalaban que la Biblioteca Rey Eduardo VII estaba en la dirección opuesta.


  Llegó a la puerta de la biblioteca, más o menos en la mitad del pasillo, y Alicia se fijó en otro cartel algo más allá que decía: GIMNASIO FREDDIE TAIT. Al fondo había una escalera lateral marcada con la palabra «Salida». «Qué curioso», se dijo mientras continuaba por el pasillo para cotillear un poco. El gimnasio del barco era relativamente pequeño, pero estaba bien equipado con varias máquinas, que parecían de tortura, entre ellas dos bicicletas estáticas, una escaladora Stairmaster y tres cintas de correr, todas ocupadas. Una plaquita junto a la entrada informaba de que el gimnasio había tomado su nombre de un elegante caballero escocés, campeón de golf, que por lo visto fue pasajero del barco original y falleció en la guerra de los bóeres.


  Vio a un hombre joven con un chándal blanco que dirigía el ejercicio del grupito que estaba en el gimnasio. Cuando levantó la vista, sonrió y le hizo un gesto para que se animara a entrar. Ella negó rápidamente con la cabeza y volvió a la biblioteca.


  Ese lugar era más de su estilo.


  La sala de lectura era justo lo que se podía esperar de la biblioteca del SS Orient original, con paneles de madera relucientes y estanterías repletas de libros encuadernados en piel. Había varias mesas con sillas, además de unas butacas mullidas y un conjunto de salón Chesterfield de cuero vintage con un magnífico globo terráqueo de madera al lado. Esta sala tampoco estaba vacía: vio algunas mesas ocupadas, dos personas jugaban al ajedrez, otras al backgammon y una intentaba completar un rompecabezas antiguo.


  Uno de los hombres le sonaba. Cuando lo estudió más detenidamente vio que era el señor de su pasillo, el que tenía el bronceado demasiado anaranjado que espantaría hasta a un orangután. Él levantó la vista del libro, Alicia lo saludó con la cabeza y después se dirigió a una de las butacas. Se sentó, sacó su ejemplar de Asesinato en el Orient Express y lo abrió por la primera parte.


  Al cabo de unos minutos, Alicia estaba subiendo a un tren de lujo con trece pasajeros de aspecto sospechoso y un detective llamado Hércules Poirot.
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  No hacía falta ser un detective belga para deducir que el camarote S38 estaba vacío.


  Aun así, Alicia siguió llamando, aunque su esperanza y su felicidad iban menguando a cada golpe. Pasaban nueve minutos de las seis y el doctor Anders no abría la puerta. Después de ponerse el vestido de cóctel más sexy que encontró (uno de Lynette, por supuesto) y unas sandalias de tiras con tacón (también de Lynette), se había arreglado el pelo, maquillado y había puesto en práctica todos los trucos que conocía para resultar lo más atractiva posible.


  Y al parecer todo había sido en vano.


  Alicia volvió a llamar, esta vez más fuerte, por si Anders estaba distraído poniendo música romántica, descorchando el champán o algo así… Pero la puerta continuó en su sitio, tozudamente inmóvil. Insistió durante otro largo minuto, cada vez con menos entusiasmo, hasta que al final tuvo que tragarse su decepción y bajar al consultorio de nuevo.


  La enfermera Mandy negó con la cabeza.


  —La última vez que vi al doctor Anders salía de aquí con la señora Van Tussi —explicó.


  Esas palabras tuvieron tal efecto en el corazón de Alicia que fue como si le hubiera dicho: «Ríndete, chica. Está enamorado de otra». Se sintió hundida, vacía. Y furiosa.


  —Ah, claro —logró decir antes de forzar una sonrisa y preguntar—: ¿No sabrás adónde han ido?


  —¿Al bar, tal vez? —La enfermera Mandy se fijó en el atuendo de Alicia y, al mirarla de nuevo a la cara, apareció un destello de compasión en sus ojos—. Le puedo mandar un busca, si está desesperada.


  —¡No, no estoy desesperada! Muchas gracias.


  Salió apresuradamente del consultorio antes de que la enfermera viera que se había puesto roja por la humillación. Alicia sabía que estaba siendo irracional. Anders no la habría invitado a su camarote para dejarla tirada a propósito, ¿no? Tal vez había surgido otra emergencia o quizá se había olvidado de su cita.


  «Pues ya se la voy a recordar yo», decidió, orgullosa, y fue directa al bar.


  


  Sin embargo, cuando Alicia llegó al Gran Salón no vio a Anders ni a Corrie por ninguna parte. El lugar estaba medio lleno y la mayoría de los clientes eran pasajeros que ya iban vestidos con atuendo formal, pero no había nadie conocido, así que decidió preguntar a los camareros. Tal vez Anders había pasado por allí antes.


  Alicia se abrió paso hasta la barra circular, tras la que un camarero llenaba una coctelera mientras otro le servía un jerez a una señora diminuta con una media melena perfecta y totalmente blanca. Cuando terminó, le dio las gracias y se volvió para atender a Alicia, y en ese momento tanto él como ella enarcaron las cejas. Era el camarero que había sido grosero con ella. Otra vez.


  —Buenas noches, madame —saludó—. ¿Qué le apetece tomar?


  —¿Oh? ¿No hay ningún comentario impertinente esta noche?


  Él hizo caso omiso y siguió esperando a que pidiera, así que ella dijo:


  —Cóctel de champán, gracias.


  El camarero no se sorprendió por lo que acababa de pedir, pero Alicia sí. No le gustaba beber sola, pero de repente sentía un deseo irrefrenable de emborracharse. Y mucho. Hasta el punto de que no le importaba si alguien la acompañaba o no.


  En cuanto llegó su copa, se la bebió de un trago y pidió otra.


  —¿Cuál es su camarote? —preguntó el camarero.


  —Ni lo sueñes, tío —contestó Alicia.


  Él la miró con cara de póquer.


  —Para las bebidas, madame. ¿A qué camarote debo cargarlas?


  —Oh, claro. —Se ruborizó. «Oh, Dios, tierra trágame»—. Camarote L22, gracias. —Pero, tras pensarlo un momento, rectificó—: Espera, mejor lo ponemos en la cuenta del camarote S38, ¿de acuerdo? A nombre de Anders Bright. Me prometió una copa antes de la cena y, ya que no se la va a tomar conmigo, lo menos que puede hacer es pagármela. Hablando del tema, ¿has visto por aquí al doctor?


  —¿Se refiere al médico nuevo, el que subió a bordo hace pocos días, ese tan serio que no se entiende con nadie?


  Ella parpadeó.


  —Él no es así.


  —¿Entiende entonces? ¿Es gay?


  Alicia dio un respingo.


  —No, no quería decir eso… Me refería a que es gracioso, amable y a veces se vuelve un poco loco… Bueno, tanto como loco…


  Él sonrió, divertido.


  —No lo he visto. ¿Por qué? ¿Necesita un médico?


  Alicia volvió a parpadear, esta vez más rápido.


  —¡No, no! ¡No lo necesito ni un poquito! —Entonces le dio un golpecito con la uña a su copa vacía para indicar que quería otra, y él inclinó la cabeza antes de ir a buscar una nueva botella de champán.


  Alicia ya iba por la tercera copa (demasiadas para la mayor de las Finlay con el estómago vacío) cuando sintió que le daban un golpecito en el hombro. Se dio la vuelta y vio a Lynette a su lado.


  —Te estamos esperando en el restaurante, cariño. ¿Vas a venir?


  —Estoy tomando una copa conmigo misma, Lynny. Como no me la puedo tomar con nadie más…


  —Pero ¿dónde te has metido? Anders ha venido a buscarte. Ha dicho que no ha podido acudir a vuestra cita y quería saber dónde estabas.


  —¿Que dónde estaba yo? ¿Dónde demonios estaba él?


  —No tengo ni idea, pero ahora está en la mesa del capitán, cenando. Que es lo que deberías estar haciendo tú.


  Alicia se bebió su copa de un trago y llamó al camarero.


  —¡Eh, gruñón! A mi guapísima hermana pequeña, aquí presente, también le apetece una copa de champán. ¿A que sí, Lynette?


  Lynette la miró con los ojos entornados. Luego se fijó en el camarero, que parecía estar pasándoselo en grande, y negó con la cabeza.


  —No, gracias. —Miró a su hermana otra vez—. Tenemos vino de sobra en la mesa, Alicia. ¿Por qué no vienes con nosotros?


  Alicia hizo caso omiso, así que Lynette se sentó en un taburete junto a ella.


  —¿Estás bien?


  Alicia resopló y agitó una mano en el aire.


  —¡No he estado mejor en mi vida! ¡Este crucero va a ser divertidísimo! —Se dirigió de nuevo al camarero—. No te fijes en esta, no le interesas lo más mínimo. Así que no pierdas el tiempo.


  Él miró a Lynette, comprensivo, antes de decir:


  —Tomo nota.


  Lynette la observó detenidamente durante unos minutos.


  —Alicia, te estás perdiendo una cena estupenda. Esta noche hay langosta en el menú. De hecho, es probable que la estén sirviendo mientras hablamos.


  —¡Ve tú, hermana! ¡Come! ¡Pásalo bien!


  —Disfrutaría mucho más si estuvieras conmigo. Ven, por favor.


  Alicia se dio cuenta de que su hermana no iba a ceder y suspiró.


  —Está bien, ya voy. Pero… dame un minuto, ¿vale?


  —Me quedo aquí contigo.


  —No, no, vete. ¡Que se te enfría la langosta!


  —Se sirve fría, cariño.


  —Cierto, por eso tú eres la chef fabulosa y yo la redactora inútil que no es capaz de conservar un novio. Ve a cenar. No tardo, te lo prometo. Me termino esto y voy. Estaré allí en un abrir y cerrar de ojos.


  Lynette lanzó una mirada de preocupación al camarero y se fue, dejándola allí sentada absorta en su copa.


  —Cacahuetes —anunció el camarero y colocó un cuenco delante de ella.


  Fue más una sugerencia que un ofrecimiento, y ella los apartó, luego apoyó la cabeza en las manos y lo observó durante varios minutos. El bar estaba vacío en ese momento porque todo el mundo se encontraba en el restaurante, así que pudo estudiar al camarero mientras limpiaba la barra y secaba los vasos.


  —¿No eres un poco mayor para trabajar detrás de una barra? —preguntó al cabo de un rato.


  Él dejó de secar y la miró fijamente.


  —¿Y usted no es demasiado joven para ir de vacaciones con su hermana solterona?


  Ella dio un respingo.


  —¡Eres el camarero más impertinente que he conocido en mi vida!


  Él se echó a reír.


  —Lo siento —dijo, pero no parecía arrepentido, ni lo más mínimo—. Las habilidades sociales no son mi fuerte.


  —¡Y que lo digas! Creo que necesitas una nueva vocación. —Lo observó con los ojos entornados—. ¿Entonces por qué trabajas tras la barra del bar de un crucero?


  Él se encogió de hombros.


  —Desesperación, supongo.


  —Es una forma de describirlo. Será mejor que me vaya antes de que vuelva Lynette y me saque de aquí a rastras. —Miró su copa de champán y preguntó—: ¿Puedo llevarme esto al restaurante?


  Él se encogió de hombros, como si no tuviera ni idea o le diera igual, y ella se rio. «Pero ¡qué mal se le da este trabajo! Así no creo que llene el bote de las propinas».


  Se levantó, un poco inestable, cogió su copa, se inclinó hacia donde estaba él y puntualizó:


  —Y que sepas que no estoy de vacaciones con mi hermana. ¡He venido con mi club de lectura!


  Mientras salía del bar a trompicones, Alicia tuvo la sensación de que eso no parecía una alternativa mejor, y la media sonrisa de él no hizo más que confirmarlo.
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  Alicia se despertó muerta de sed. No sabía qué la había sacado de su sueño, si las voces amortiguadas y los golpes de las puertas al cerrarse, o la repentina sacudida que había dado el barco, que estuvo a punto de tirarla de la cama. Pero algo sí sabía con seguridad: que tenía una resaca monumental.


  Gimió, se tapó la cabeza con la almohada e intentó volver a dormir, pero de pronto escuchó un ruido ensordecedor que hizo que diera un salto impresionante en la cama. O al menos eso le pareció a ella.


  —Pero ¿qué demonios es eso, por Dios? —chilló.


  —¿El qué? —preguntó Lynette, que apenas había levantado la cabeza de la almohada.


  El estruendo continuó. Parecía una sirena.


  Alicia se levantó de un brinco y, en medio del caos, se olvidó del dolor de cabeza.


  —Tiene que tratarse de alguna emergencia. Oh, Dios mío. ¡Seguro que nos hundimos! ¡Lynny! ¡Lynette! Deprisa, levántate. ¿Dónde estaban los chalecos salvavidas…? ¿Dónde demonios han puesto los chalecos? Está pasando lo del Titanic otra vez.


  Lynette gruñó.


  —Es un simulacro. Ignóralo.


  Alicia encontró el interruptor de la lámpara que había sobre la cama, la encendió y miró el reloj: eran las 2.55 de la madrugada. Fue corriendo hasta la puerta del camarote, la abrió y se asomó al pasillo. Entonces se dio cuenta de que otros pasajeros hacían lo mismo porque la sirena seguía aullando; con la puerta abierta se oía aún más alto.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó al hombre que había visto el día anterior en la biblioteca, aunque ahora llevaba un pijama a rayas.


  Él se encogió de hombros.


  —¡Tiene que ser un simulacro! —aventuró un pasajero de otro camarote de más allá, pero el primer hombre no paraba de negar con la cabeza.


  —¡No, no, no! ¡Nunca los hacen así! ¡Nunca son a esta hora! —Se volvió para hablar con alguien que estaba dentro de su camarote y después miró a Alicia—. Tenemos que subir.


  Ella asintió muy seria y cerró la puerta. Lynette seguía tumbada bajo la manta. Alicia destapó a su hermana y la zarandeó.


  —¡Vamos, Lynette! Si no quieres que te encuentren con tu pijama de seda cuando vengan a rescatarte, será mejor que te pongas algo más calentito.


  Lynette se incorporó y se sentó en la cama, con los ojos casi cerrados porque aún no se habían adaptado a la luz.


  —Por todos los santos, no van a rescatar a nadie. Solo nos están castigando por haber tomado demasiado champán. —Se levantó con paso inestable y se dirigió a su maleta abierta, donde tenía tirada la mitad de su ropa—. No, espera, que la que bebió demasiado fuiste tú. Yo tuve que traerte a la cama antes de que te pusieras en evidencia. Y, ya que estaba, me acosté pronto también, acompañada por Agatha.


  Señaló el ejemplar de Asesinato en el Orient Express, del que asomaba un marcapáginas; estaba en su lado de la mesita de noche. Alicia sintió una punzada de envidia antes de que el aullido de la sirena la hiciera volver a la realidad.


  —¡Vamos, ponte algo!


  En pocos minutos estaban las dos vestidas con vaqueros, camiseta y una chaqueta en la mano, por si tenían que salir a cubierta. Todo fue cosa de Alicia, por supuesto. Ya no sufría un ataque de pánico, sino que estaba muerta de miedo porque por su mente no dejaban de pasar imágenes de unas enormes olas rompiendo sobre ella.


  —Más vale que esto sea real, porque si no me voy a cabrear bastante —dijo Lynette cuando se unieron a la multitud que, sobresaltada, recorría el pasillo en dirección a las escaleras del otro extremo.


  —¿Llamamos a los demás? —preguntó Alicia, que se detuvo delante de la puerta de Perry y la aporreó con fuerza.


  Nadie respondió.


  —¡Creo que están allí delante! —señaló Lynette.


  En el otro extremo del pasillo distinguieron entre la multitud el pelo rojo chillón de Missy. Justo en ese momento ella miró a su alrededor, vio a las hermanas, sonrió y levantó los dos pulgares hacia arriba.


  


  Mientras se dirigían al Gran Salón, el «punto de reunión» asignado, aparecieron también varios tripulantes que claramente se habían vestido deprisa y corriendo, pero que intentaban transmitir que todo estaba controlado, a pesar de que iban despeinados y se les veían las marcas de las arrugas de la almohada en las mejillas.


  —Por aquí, por favor.


  —Con tranquilidad, no se alteren.


  —Es algo rutinario, no hay nada de lo que preocuparse.


  Alicia frunció el ceño, pero no dijo nada. El temblor de sus voces los delataba. Si eso era un simulacro, nunca antes habían hecho uno igual que ese.


  Cuando todos se reunieron en el bar, los pasajeros se habían convertido en una multitud bulliciosa. La mayoría parecían más molestos que preocupados, irritados porque habían interrumpido su sueño. Pero ese estado de ánimo solamente se mantuvo hasta que apareció el primer oficial Pane. Estaba muy rojo y agitaba los brazos frenéticamente.


  En ese momento a todos les quedó claro que se enfrentaban a una emergencia de verdad.


  —¡Cálmense todos y siéntense, si encuentran dónde! —pidió—. Deben permanecer todos en su sitio, sin moverse, porque tenemos que hacer un recuento.


  —¿Un recuento? —repitió Lynette, dándole la mano a Alicia mientras ambas se abrían paso entre la gente para llegar a donde estaban Missy y Claire—. ¿Por qué demonios necesitan hacer un recuento a estas horas?


  —Es lo primero que se hace en un simulacro —aseguró Claire, que estaba claro que había tomado buena nota de la charla de seguridad. A pesar de la hora que era, iba vestida muy elegante, con unos pantalones de lana con raya y una blusa de algodón inmaculada, y se la veía extrañamente relajada.


  «Si de verdad hay una emergencia, yo no me separo de ella», pensó Alicia. Esa mujer parecía imperturbable. Alicia se fijó en que llevaba incluso una mochila pequeña, en la que seguramente había metido un pintalabios, un pañuelo y un chaleco salvavidas hinchable. Miró a su alrededor buscando a Perry. No lo encontró por ninguna parte, pero sí localizó a Anders, aunque solo lo vio fugazmente en medio de un grupo de tripulantes, entre los que también estaba el camarero australiano.


  —Tiene que haber pasado algo —aventuró Missy—. Tal vez tenemos polizones o hay algún problema con el motor.


  Alicia se dio cuenta de que la pareja de holandeses bronceados, que las habían seguido hasta donde estaban, se miraban.


  —¿Sabéis qué está pasando?


  —Es que… no queremos asustaros —empezó a decir la mujer.


  —Creo que es demasiado tarde para eso. ¿Qué sabéis?


  —Nosotros hemos visto esto antes, ¿verdad, Gunter? —Su marido seguía inexpresivo—. La sirena y el barco dando la vuelta.


  —¿Que ha dado la vuelta? —interrumpió Alicia—. ¿Qué significa eso?


  —¿No lo has notado?


  Ella asintió. «Sí, definitivamente». Miró hacia la ventanilla más cercana, pero no se veía gran cosa; era una noche neblinosa iluminada por la luna, así que resultaba difícil determinar si habían variado el rumbo o no. Pero era obvio que el barco había reducido la velocidad, y entonces se percató de que había mucho jaleo en cubierta. Un marinero pasó corriendo con algo en la mano que se asemejaba sospechosamente a un salvavidas de color naranja.


  Sintió un escalofrío.


  Como si se hubiera producido una misteriosa simbiosis, pareció que todos los pasajeros llegaron a esa conclusión al mismo tiempo, porque en ese momento la multitud intentó acercarse a las ventanillas en su desesperación por asomarse para ver algo.


  Eso le provocó otro ataque al primer oficial Pane, que volvió a subir corriendo al estrado y cogió el micrófono.


  —¡Por favor, señores! —atronó su voz por los altavoces—. ¡No se muevan de su sitio! ¡No hemos terminado el recuento! ¡Esto no ayuda!


  Alicia observó que había miembros de la tripulación abriéndose paso entre la gente, contando en silencio al pasar junto a cada pasajero. De vez en cuando levantaban la vista y los miraban con una sonrisa tranquilizadora. Pero ella no se creía su actuación y se dirigió de nuevo a la pareja de holandeses.


  —Sois los Groot, ¿verdad? —Ellos asintieron—. ¿Qué significa que el barco esté dando la vuelta? ¿Por qué están haciendo un recuento?


  Alicia ya sabía la respuesta, obviamente, de hecho la intuían todos, pero no pudo evitar la impresión cuando Eva Groot se puso una mano sobre el corazón y contestó:


  —Que algún pobre desgraciado se ha caído por la borda. ¿Qué otra cosa podría ser?
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  —¿Dónde está Perry?


  Alicia solo podía pensar en Perry Gordon. Se puso de puntillas para intentar ver por encima de las cabezas y localizar al paleontólogo, con alguno de sus llamativos trajes y su perilla perfectamente recortada.


  Los demás se dieron cuenta y la imitaron, barriendo el salón con la mirada de izquierda a derecha.


  —Tiene que estar por aquí —murmuró Claire, aunque era inútil.


  —¿Estará en su camarote? —sugirió Missy—. ¿Seguirá dormido y no se habrá enterado? Yo tuve una compañera de piso que era capaz de seguir durmiendo aunque saltara la alarma de un coche bajo su ventana. Y la verdad es que es algo muy útil si vives en el centro de la ciudad.


  Pero nadie la escuchaba. Tanto Alicia como Lynette estaban recorriendo el salón, pasando entre la gente, saltando a quienes se habían acomodado en el suelo y mirando bien a todos los hombres que se cruzaban, con la esperanza de que alguno fuese su amigo. Al final tuvieron que volver al punto de partida sin haberlo encontrado. Missy se había quedado callada.


  —¿Nada? —preguntó Claire.


  Alicia negó con la cabeza.


  —¿Cuándo lo visteis por última vez? —Notaba el cerebro un poco aturdido.


  —Anoche, en el bar —aportó Missy—. A eso de las once, antes de irme a la cama.


  —Fue directo a la pista de baile cuando empezó el turno del DJ, más o menos a medianoche —añadió Lynette, que recordaba haberse lamentado porque tuvo que llevarse a su hermana a la cama.


  —¡Sí! —corroboró Claire—. A las doce y media, cuando yo me fui, seguía bailando.


  —Creo que debería volver y mirar en su camarote —dijo Alicia.


  Gunter Groot negó con la cabeza.


  —No puedes moverte de aquí —aseguró—. Además, ya habrán mirado en todos los camarotes. Si te vas, estropearás el recuento.


  —Quizá sea dame Dorothy Dinnegan la que se ha caído por la borda —sugirió Lynette, tratando de ser útil, pero, en cuanto se dio cuenta de lo que había dicho, no pudo evitar una mueca.


  Alicia imitó su gesto cuando tuvo que reconocer que esa idea la hacía sentir un enorme alivio, que quedó rápidamente sustituido por la culpa. Ninguna de las dos deseaba la muerte de la anciana, pero tampoco estaban dispuestas a perder a otro de sus amigos del club de lectura. Volvieron a examinar a la multitud, buscando esta vez a una mujer en silla de ruedas con un hombre moreno a su lado, y Alicia creyó verlos durante un segundo, antes de que la masa los engullera de nuevo.


  Esta vez, antes que la culpa, lo que sintió fue decepción.


  


  Transcurrió una hora espantosa que les parecieron diez. Las amigas del club de lectura intentaban no verbalizar el horror que ocupaba por completo sus cabezas y los demás pasajeros, aturdidos, se habían sumido en el silencio. A todos les habían pedido que siguieran donde estaban «solo un poco más», así que la mayoría se había acomodado en alguna silla o sentado en la alfombra.


  El enfado del primer momento se había transformado en murmullos ahogados mientras comentaban lo sucedido y miraban por los ojos de buey empañados intentando distinguir lo que ocurría fuera. Varios tripulantes se abrían paso entre la gente ofreciendo mantas, paquetes de galletas y agua embotellada, pero se negaban a responder preguntas y a dar detalles. Tal vez ni siquiera ellos los conocían. O no querían asustar a nadie.


  Los miembros más jóvenes de la tripulación parecían tan alterados como los pasajeros, pero los que tenían más experiencia se mostraban resignados, seguramente porque ya habían visto antes algo así, como los Groot.


  —He leído que, al año, más de una docena de personas se caen por la borda de algún crucero en todo el mundo —comentó Missy de repente, sin darse cuenta de lo perturbadoras que resultaban sus palabras.


  —Bueno, entonces él va a tener mucha compañía —contestó Lynette con mal humor y mientras cogía un paquete de galletas que le ofrecía un camarero.


  Alicia, que también estaba sentada en el suelo de moqueta, con la espalda apoyada en la pared, aceptó encantada una botella de agua. La necesitaba desesperadamente desde hacía mucho rato, y le dio unos cuantos sorbos antes de preguntar, sin dirigirse a nadie en concreto:


  —Pero ¿dónde demonios estará?


  Los Groot permanecían a su lado y, tras unos largos y angustiosos minutos, Gunter miró a las amigas del club de lectura y les guiñó un ojo para animarlas.


  —Tienen unos focos enormes, ¿sabéis? Encontrarán a quien se ha caído, seguro.


  Era una idea tranquilizadora, pero en el fondo nadie se lo creyó. Les parecía imposible localizar a alguien en esa masa de agua con una oscuridad total, y se preguntaron cómo sería estar ahí fuera, en el océano infinito, aterrado e invirtiendo todas tus fuerzas en mantenerte a flote.


  Un momento después, Alicia levantó la cabeza sobresaltada porque acababa de darse cuenta de que allí faltaban unas cuantas caras familiares más, entre ellas las hermanas Solarno; si estuvieran en esa sala, tendrían que haberlas visto.


  Iba a mencionarlo cuando Lynette la agarró del brazo y exclamó:


  —¡Mira, ahí está Anders! Alicia, llámalo. ¡Él sabrá algo!


  Alicia se había olvidado temporalmente de su novio y sintió una oleada de culpa. Anders ya la había visto e iba hacia ella, esquivando preguntas mientras avanzaba. Cuando llegó al lugar donde estaban sus amigas, tenía los labios apretados y una expresión sombría.


  —¿Lo han encontrado? —gritó Missy—. ¿Han encontrado a Perry?


  —Perry está bien, Missy —respondió él, y las cuatro mujeres suspiraron aliviadas. Después añadió—: Bueno, está un poco conmocionado, claro, pero lo he examinado y no le pasa nada grave.


  —¿Conmocionado? ¿Por qué? —preguntó Alicia.


  —Y entonces ¿quién se ha caído por la borda? —preguntó Lynette.


  Anders se llevó un dedo a los labios y luego señaló el estrado.


  El silencio volvió a reinar en el Gran Salón.


  El capitán Van Tussi se acercó al micrófono y toda la atención de la multitud se centró en él. No mostraba su habitual sonrisa relajada y parecía que había envejecido diez años en un abrir y cerrar de ojos. A pesar de las evidentes protestas de varios oficiales que lo acompañaban, él negó con la cabeza y miró a la multitud angustiada.


  —Señoras y caballeros, gracias por su paciencia y disculpen las molestias. —Su voz profunda sonaba áspera y afectada por la emoción, así que hizo una pausa e inspiró profundamente—. Tenemos una emergencia importante entre manos. —Vaciló de nuevo. El temblor de su voz era notable—. Una… Una pasajera se ha caído por la borda y estamos intentando localizarla.


  Esas palabras produjeron una nueva oleada de comentarios en el salón, pero no tardaron en acallarse y todos esperaron con impaciencia su siguiente frase.


  «Pasajera», pensó Alicia. Tenía que ser la anciana de la silla de ruedas.


  Al capitán se le había quebrado la voz y carraspeó antes de continuar.


  —Hemos alertado a los guardacostas y llegarán lo antes posible para hacerse cargo de la búsqueda. Por ahora pueden volver a sus camarotes. Permitan que me disculpe de nuevo por las molestias. Si lo prefieren pueden quedarse: vamos a mantener abierto el bar y en la cocina están preparando algo de comer para las personas que no puedan… dormir. —Inspiró profundamente de nuevo—. El SS Orient continuará colaborando en la búsqueda hasta que nos den permiso para retomar nuestra travesía. Pero su viaje no sufrirá ninguna alteración, se lo aseguro.


  Se oyeron exclamaciones a medida que los pasajeros digerían la noticia. Aunque algunos parecían escandalizados por la idea de que el viaje continuara como si nada, estaba claro que muchos lo veían como algo perfectamente comprensible, entre ellos la pareja holandesa que tenían al lado.


  —Es lo mejor —oyó Alicia que decía el hombre.


  —No tiene sentido que nos estropeen el viaje a los demás —añadió su mujer—. Hemos pagado por el alojamiento, tenemos que recibir el servicio que pedimos.


  A Alicia le entraron ganas de darles un buen golpe a ambos con la botella de agua, pero lo que hizo fue mirar a Anders con cara de incomprensión.


  —El capitán está siendo estoico —explicó Anders.


  —¿Era muy amigo de dame Dorothy Dinnegan? —preguntó Alicia.


  Él la miró sorprendido.


  —¿Dame Dorothy Dinnegan? ¿Por qué no dejas de mencionar a esa mujer?


  —¿No es ella la que ha desaparecido?


  —No, Alicia, no es ella. —Sacudió la cabeza con incredulidad y añadió—: Es Corrie, la mujer del capitán. Ella es la que se ha caído por la borda.
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  Una cosa era que se hubiera caído por la borda un extraño, y otra muy diferente perder a alguien conocido y que a la mayoría de la gente le caía bien. La noticia de la horrible situación de Corrie Van Tussi dejó sin palabras a casi todos, incluidos los Groot, que de repente se sentían convenientemente arrepentidos.


  Missy tenía los ojos llenos de lágrimas, que resbalaban por debajo de la montura de sus gafas de montura de ojos de gato y rodaban por sus mejillas pálidas, mientras que Claire y Lynette se cubrían la boca con la mano, como si quisieran evitar que se les escapara un sollozo.


  Por su parte, a Alicia le daba vueltas la cabeza porque sentía un torbellino de emociones: conmoción, horror, incredulidad, culpa. La embargó el remordimiento por haber estado cotilleando sobre esa mujer y por cómo la había acusado de infidelidad sin pensárselo dos veces. De repente todo aquello le parecía de lo más trivial.


  Pero peor que las emociones eran las imágenes que la asaltaban, como un vídeo de YouTube que se reproducía en bucle en su cabeza: Corrie cayendo, Corrie estrellándose contra el agua helada, Corrie gritando hasta quedarse sin voz, sabiendo que nadie podría oírla y que la muerte era inevitable mientras veía el barco de su marido alejarse en medio de la noche, ajeno a la tragedia.


  «Oh, Dios, pobre mujer. ¡Es horrible!».


  —¿Cómo puede seguir como si nada? —preguntó Claire refiriéndose al capitán Van Tussi, que en ese momento salía despacio del salón, con la tripulación rodeándolo como si fuera su escolta.


  —Es el capitán —respondió Anders—. Su deber es velar por el barco y los pasajeros, no por su esposa.


  —Su esposa era una pasajera —replicó Claire.


  Pero Anders se había girado para mirar a Alicia.


  —¿Estás bien? —Ella asintió, intentando apartar todas esas imágenes de su mente—. Oye, anoche… Perdona que no estuviera allí. Es que yo…


  —Olvídalo —lo interrumpió—. Después de lo que ha pasado, eso no tiene importancia. Pero ¿cómo…, cómo ha ocurrido? ¿Lo sabes?


  —Más o menos, aunque no hay nada claro. Te lo explicaré luego, ahora tengo que ir a ver al capitán. Parece que está aguantando bien, pero lo último que necesitamos es que el que manda aquí tenga una crisis nerviosa. Después te pondré al día. Ah, y Alicia…


  —¿Qué?


  —Tenemos que hablar.


  La mirada que le dedicó fue perturbadora, casi premonitoria, y en ese momento ella quiso abrazarlo, pero él ya cruzaba el salón y salía por la puerta que había utilizado el hombre que llevaba la gorra en la cabeza y todo el peso del mundo sobre los hombros.


  —No me cabe en la cabeza —confesó Missy.


  «Qué suerte», pensó Alicia, y sentó en el suelo de nuevo.


  —Se resbalaría —sugirió Claire.


  Dermott la miró con incredulidad. Había aparecido casi al mismo tiempo que Anders y llegó a oír el final de la conversación. Su reacción también fue cubrirse la boca con la mano.


  —Las barandillas son bastante altas —comentó—. No puedes resbalar y caerte por encima, a no ser que estés muy borracho y haciendo tonterías.


  —O que alguien te eche una mano —aportó otra voz.


  Todos se volvieron y encontraron a Billie allí al lado, con expresión inescrutable.


  Era la primera de las hermanas Solarno que veían desde que había empezado todo el jaleo y parecía que a Billie le hubiera pasado por encima una apisonadora.


  Dermott la acompañó hasta una silla, que acababa de quedarse vacía porque muchos pasajeros ya volvían a sus camarotes, y chasqueó los dedos para llamar la atención de un camarero.


  —¡Agua! Lo más rápido que puedas.


  —¡Mejor un whisky escocés! —pidió Billie—. De malta y con hielo.


  El camarero asintió y se fue corriendo.


  —¿Qué ha pasado? ¿Lo sabes? —preguntó Dermott, arrodillado delante de ella.


  Un nutrido grupo de pasajeros se arremolinaron a su alrededor.


  Billie suspiró, apoyó la cabeza en el respaldo de la silla y cerró los ojos durante unos segundos antes de abrirlos de nuevo y hablar por fin.


  —Fueron mis hermanas y Perry —dijo.


  A Alicia le dio un vuelto el estómago.


  —¿Qué tienen que ver tus hermanas y Perry? ¿De qué estás hablando?


  —La oyeron —aclaró Billie, incorporándose en su asiento—. Oyeron caer a Corrie.


  Todos se quedaron en silencio. Un momento después, alguien insistió:


  —¿Cómo? ¿A qué te refieres?


  Entonces Billie se explicó por fin.


  —Estábamos todos en el bar pasándonoslo en grande, pero eran casi las dos de la madrugada y alguien sugirió que dejáramos que los pobres empleados se fueran a dormir ya, así que nos marchamos. Yo me adelanté, porque los demás iban a paso de caracol por la cubierta, cantando y continuando la juerga. —Sonrió, como disculpándose—. Todos habíamos bebido demasiado. —Como si esa fuera una señal, el camarero regresó con un vaso ancho de whisky en una bandeja. Ella lo cogió, se lo agradeció con una inclinación de cabeza y se lo bebió sin apreciar la ironía de ese gesto después de lo que acababa de decir—. Yo casi había llegado a mi camarote —continuó después de limpiarse la boca con la mano y dejar el vaso vacío en su regazo—, cuando Tillie apareció corriendo por el pasillo, chillando como una loca, y me dijo que alguien se había caído por la borda y que teníamos que detener el barco. Estuve a punto de darle una bofetada para que se calmara. —Sonrió un poco—. Al principio pensé que no decía más que tonterías, pero la seguí hasta la cubierta y allí estaban Perry y Millie, aferrados a la barandilla, mirando al agua. —Tragó con dificultad y durante un segundo Alicia pensó que iba a vomitar, pero se recompuso enseguida—. Pregunté qué había pasado y los dos estaban histéricos. Millie chillaba. ¡Nunca la había visto tan… frenética!


  —¿Y Perry?


  —Él también. ¡Estaba consternado! Me dijeron que habían oído un grito, uno que no les sonó nada bien, y después el ruido de una salpicadura. —Dio un respingo, como si estuviera oyendo el relato por primera vez—. Yo… no los creí al principio. —Otra mirada de disculpa—. Estaban tan borrachos… Pensé que era una broma o que se habían confundido, que habría sido una de las hamacas de la cubierta arrastrada por el viento… Pero ¡insistieron!


  —¿Llegaron a ver a Corrie? —preguntó Lynette.


  Billie negó con la cabeza.


  —No creo. Estaba oscuro, negrísimo.


  —Entonces ¿cómo saben que fue ella quien se cayó?


  Ella la miró, confundida durante un momento.


  —No lo sabían. Todavía no. Volvimos corriendo al bar y alertamos al personal, ellos al capitán, y después supongo que él fue a comprobar si su esposa estaba bien, no lo sé. ¡De verdad que no lo sé!


  Hundió la cabeza entre las manos y Dermott le dio unas palmaditas para calmarla.


  —Tranquila, tranquila. La encontrarán, ya lo verás.


  Ella negó la cabeza, como si no pudiera creerlo.


  —¿Te acuerdas del crucero en el que nos conocimos? —añadió Dermott—. ¿El de Bahamas? Un borracho se cayó por la borda y lo encontraron. En una hora estaba otra vez de vuelta en la cubierta, empapado, pero sonriendo como un idiota.


  —Pero eso fue en pleno día —murmuró ella—. Esto es diferente.


  Otro pasajero que había estado escuchando el relato preguntó:


  —¿Dónde están tus hermanas, Billie?


  Billie levantó la vista y miró a las amigas del club de lectura.


  —El médico les ha dado algo para los nervios. Están muy alteradas. Se han pasado dos horas con la tripulación, contándoles todo lo que sabían. Espero que ya estén en sus camarotes descansando.


  —¿Y Perry? —quiso saber Claire.


  Encogió un hombro. No lo sabía.


  Dermott suspiró.


  —Es una tragedia. Una absoluta tragedia. Pobre Corrie.


  Todos asintieron, pero la mente de Alicia estaba repasando los detalles. Recordó su primera noche a bordo, la forma en que Dermott había hablado de Corrie, que ella misma la vio susurrar dulces palabras al oído del camarero guapo. Tal vez cuando el capitán fue a buscar a su esposa no la encontró en su camarote porque estaba en el de otra persona. Quizá todo aquello no fuese más que un terrible malentendido.


  Sintió de nuevo una punzada de culpa, pero la rechazó inmediatamente.


  Nada tenía sentido. Aunque Corrie hubiera estado en el camarote de alguien esa noche, seguro que el revuelo (con la sacudida del barco y la sirena) la habría hecho salir. No había otra explicación posible: Corrie tenía que estar borracha.
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  Cuando sirvieron el desayuno, la mayoría de los pasajeros ya habían vuelto a sus camarotes para dormir un poco. Los demás fueron directos a la barra de la cafetería, donde unos camareros con cara de sueño hacían lo que podían para atender todos los pedidos.


  Dermott quiso acompañar a su camarote a Billie, que seguía muy abatida, pero las amigas del club de lectura estaban alteradas y estuvieron de acuerdo en que no iban a poder dormir. Su primer impulso fue ir a buscar a Perry, pero concluyeron enseguida que, si se encontraba en su camarote, era porque necesitaba descansar, así que decidieron unirse a los que se habían quedado en el restaurante y tomar, sin mucho ánimo, alguna que otra taza de café y unos pastelitos reblandecidos.


  Alicia no sabía si el dato que les había dado antes Missy era correcto, pero estaba segura de haber oído con anterioridad historias de pasajeros que se habían caído por la borda de algún crucero. Hacía poco una pareja australiana se había perdido en el mar tras una supuesta pelea de amantes: al parecer ella se tiró por la borda y él, imprudentemente, se lanzó entonces para salvarla. Su inquebrantable devoción acabó siendo la perdición de ambos. O eso contaban. A diferencia del incidente que había mencionado Dermott, aquella tragedia ocurrió en plena noche y nadie se percató de la desaparición de la pareja hasta la mañana siguiente, cuando atracó el barco.


  Alicia pensó que Corrie había tenido suerte. Alguien había oído su grito cuando se cayó, así que había una posibilidad de que la encontraran antes de que le afectara la hipotermia. Miró el reloj y frunció el ceño. Eran las 4.45 de la madrugada, habían transcurrido varias horas desde que Corrie se cayó al mar, y a cada minuto que pasaba se desvanecía la esperanza.


  —Supongo que ya te habías imaginado un incidente como este, con todos sus truculentos detalles —comentó Lynette, y eso distrajo a Alicia de sus pensamientos.


  Ella levantó la vista, sorprendida.


  —¿Qué? No, no. Bueno, sí, pero la protagonista era dame Dorothy Dinnegan, aunque no me tomé en serio lo que dijeron de ella y su marido, al menos no al principio… Pero jamás se me habría ocurrido que le pudiera pasar a Corrie. —Suspiró—. Tal vez debería haberlo pensado.


  —¿Qué quieres decir?


  —Nada. —Estaba demasiado cansada para analizarlo.


  —Es una forma terrible de morir —aseguró Missy.


  —¡Todavía es posible que la encuentren! —exclamó Claire, cuyo humor se había vuelto tan oscuro como el cielo exterior. Todos estaban deseando que el sol les hiciera un favor y asomara cuanto antes por el horizonte, no solo para mejorar el ánimo general sino también para ayudar en la búsqueda.


  —¿Creéis que saltó? —aventuró Missy a la vez que le daba un mordisco a un pastelito de albaricoque—. ¿O que la empujaron?


  A diferencia de cómo le había afectado a Claire, la tragedia parecía haber estimulado a la bibliotecaria. Y no porque careciera de corazón, sino porque tenía ante sí un misterio y no había nada que le gustara más que eso. Después de todo, era miembro de El Club del Crimen.


  —Creo que el grito lo aclara todo —intervino Alicia—. Billie ha dicho que los otros oyeron un grito antes de la salpicadura. Si hubiera querido suicidarse… La verdad es que no me imagino a esa mujer tan guapa y llena de confianza intentando acabar con su vida, pero, aunque así fuera, ¿habría gritado al caerse?


  Missy asintió con entusiasmo.


  —Una vez leí que casi todas las personas que intentan suicidarse se arrepienten un segundo después.


  Claire la miró atónita.


  —¡Dios mío, qué cosas lees! ¿Cómo demonios se puede saber eso, Missy? ¡Si están muertos!


  —Es obvio que algunos sobreviven, y supongo que habrán hecho una encuesta o algo así.


  Esta vez la miró como si hubiera dicho una completa estupidez.


  —Fuera como fuese, la impresión de la caída a mí me haría gritar, tanto si hubiera tenido intención de saltar como si no —explicó Claire—. Hace frío, y caerte al agua helada y oscura, hundirte… —Se estremeció—. Horrible. No sé cómo podemos continuar como si nada y fingir que nos divertimos después de esto.


  Esa era claramente una de las razones de su mal humor. El barco, que le parecía tan hermoso, acababa de quedar ensombrecido para siempre. Después de esa noche Claire ya no podría admirar sus lujosas paredes de nogal y los elaborados elementos decorativos de la misma forma idealizada con que lo hacía antes.


  Todas agacharon la cabeza y durante varios minutos contemplaron el contenido de sus tazas, alicaídas, hasta que Alicia tuvo una idea brillante.


  —Tiene que haber cámaras en los balcones. Sabremos algo cuando revisen las grabaciones de las cámaras de seguridad, ¿no?


  Recordó las imágenes que había visto en la televisión, en blanco y negro y con mucho pixelado, del suceso de la pareja australiana. Las habían difundido los propietarios del crucero y aparecieron en todos los medios de comunicación de Australia para demostrar que primero uno y después el otro cayeron al mar fortuitamente y encontraron la muerte. Alicia se sintió impotente entonces, al verlo todo desde la comodidad de su salón, pero la sensación que tenía en aquel momento era mucho más intensa. Casi como si hubiera fracasado. Como si siguiera haciéndolo. Le parecía que tenía que estar ahí fuera, gritando el nombre de Corrie y tirando salvavidas al mar.


  «¡Tiene que haber algo que pueda hacer!».


  Missy negaba con la cabeza otra vez.


  —No lo creo, Alicia. ¿No te acuerdas de la conferencia sobre la historia del barco? Navegamos en una réplica de un antiguo barco de vapor. La conferenciante dijo que era idéntico hasta en el más mínimo detalle, y que por eso no teníamos televisión en los camarotes ni wifi a bordo. Me temo que tampoco habrá cámaras.


  —Sí, pero también dijo que le habían añadido todas las comodidades modernas —puntualizó Claire—. No es un barco de vapor de verdad. ¡Tiene gimnasio y spa, por todos los santos! Deben de contar con un sistema de seguridad de última generación. Supongo que estarán obligados a tener uno.


  


  Resultó que sí había cámaras de seguridad a bordo, pero no en el balcón privado del lujoso camarote de primera clase desde el que creían que se había caído Corrie. Las cámaras estaban dirigidas hacia las cubiertas públicas solamente, un requisito de seguridad mínimo para ese crucero, así que no había imágenes, ni con mucho pixelado ni sin él, que pudieran revelar lo que había pasado horas antes en aquella cubierta oscura y solitaria.


  Las amigas del club de lectura se enteraron de todo aquello después, cuando por fin se reunieron con Perry y las puso al día. No estaba en su camarote, como habían supuesto, sino tumbado en una hamaca de madera en la cubierta, en la proa del barco, sin parar de temblar pese a la manta de lana con la que se envolvía. Aun así, se negaba a entrar.


  Anders estaba con él, cada vez más preocupado, así que envió a un camarero de camarote en busca de las chicas, que dejaron de inmediato su desayuno y se apresuraron a acudir en su ayuda.


  —Por favor, haced que entre en razón —les suplicó Anders cuando llegaron, intercambiando con ellas miradas nerviosas. Perry no apartaba la vista del mar y no decía nada—. Ya no puede hacer nada más por Corrie. Tiene que entrar, acomodarse en un sitio caliente. Y también necesita dormir, pero no quiere moverse de aquí y se niega a tomarse las pastillas que le he recetado.


  Lynette se acercó a él.


  —¡Vaya, pues será la primera vez que Perry Gordon se niega a tomar drogas! —bromeó.


  Su comentario hizo que una leve sonrisa apareciera en los labios de su amigo y que apartara la vista del agua un segundo, pero un momento después volvió a fijarla en el mar y la sonrisa desapareció.


  Lynette y Anders se miraron una vez más, inquietos.


  Claire también lo intentó.


  —No hay nada que puedas hacer aquí, cariño. Será mejor que entres.


  En esa ocasión, Perry ni siquiera apartó la vista del agua.


  Alicia tuvo una idea.


  —La verdad es que sí puedes hacer algo. —Se acomodó en la hamaca que había a su lado, ignorando el frío y la lona húmeda que notaba bajo los vaqueros. Perry no la miró, así que le dio un leve codazo amistoso—. Somos El Club del Crimen, ¿no?


  Alguien ahogó una exclamación, seguramente Anders, pero ella la ignoró y, tras rodear con el brazo a Perry, que ya había dejado de mirar hacia la oscuridad y parecía estar prestándole atención, añadió:


  —El día que la conocimos, después de la charla de seguridad, Corrie nos dijo que tenía un misterio para nosotros, ¿no?


  —Había perdido unas prendas de ropa, Alicia, nada importante —dijo Claire con voz tranquila, pero con un cierto desdén.


  Alicia la fulminó con la mirada.


  —Ya lo sé, Claire, pero la cuestión es que Corrie creía en nosotros. Nos pidió ayuda. Tal vez podamos hacer algo más que encontrar sus caftanes. Quizá deberíamos ayudar a descubrir lo que le ha pasado.


  Anders carraspeó con fuerza y Alicia lo miró. Parecía que quería decir algo, pero ella no estaba de humor para más derrotismo. Solo deseaba ayudar a Perry y era evidente que su estrategia funcionaba. Su amigo había girado la cabeza para mirarla y tenía un destello de esperanza en los ojos.


  —¿Cómo? —preguntó con un hilo de voz quebrada que apenas se oyó con el fuerte viento que soplaba en cubierta.


  —Podemos hacer lo mismo que la última vez que perdimos a alguien, ¿os acordáis? No nos desentendimos. No fingimos que era responsabilidad de otras personas. Nos pusimos manos a la obra e intentamos encontrarla.


  —¡Es cierto! —exclamó Missy, dispuesta a entrar en acción—. ¡Podemos aprovechar los días que nos quedan de crucero para investigar! —Miró a Claire, que seguía pareciendo escéptica—. Lo has dicho tú misma, cielo, ¿cómo podemos continuar como si nada y fingir que nos lo estamos pasando bien? No tenemos que hacerlo. ¡Podemos dedicarnos a resolver esto mientras estamos aquí! Averiguar qué le pasó a esa pobre mujer.


  —Pero… —contestó Claire, mirando a los demás como si estuvieran alucinando—. Todavía es posible que la encuentren. ¡Quizá esté bien!


  —Si lo está, será una alegría —respondió Missy—. Pero, si no, haremos todo lo que esté en nuestra mano para averiguar qué ocurrió.


  —Lo más probable es que haya sido un horrible y desgraciado accidente —insistió Claire—. Me refiero a que no lo sabemos. ¡No hay forma de saberlo!


  —Pero no hacemos daño a nadie por intentarlo, incluso tal vez sirva de ayuda —replicó Alicia, atravesando a Claire con la mirada, con ambas cejas enarcadas, y señalando a Perry con la cabeza.


  Anders estuvo a punto a decir algo, pero justo en ese momento sonó un silbido agudo que llegaba desde el otro lado de la cubierta. Se volvió y vio a un miembro de la tripulación haciéndole gestos para que se diera prisa.


  Frunció el ceño.


  —Tengo que marcharme. Pero, oye, antes de irme… —Se detuvo y miró directamente a Alicia—. Sé lo que pretendes hacer y es muy valiente por tu parte, pero se te olvida algo importante. —Ella enarcó ambas cejas en respuesta—. Hay profesionales a bordo que se van a ocupar de investigar esto. Habrá interrogatorios y, al final, una investigación judicial. Tus ganas de ayudar son de agradecer, pero lo único que vas a conseguir es interferir. Además, sin pruebas sólidas, sin imágenes de las cámaras, hablamos de una investigación muy compleja. A menos que Corrie dejara una nota de suicidio, y no creo que lo hiciera, ¿quién sabe qué ha podido pasar? Puede que no lo averigüemos nunca. Chicos, esta vez sois peces fuera del agua. —Hizo una mueca ante la torpe metáfora—. Mejor dejádselo a los expertos, ¿vale?


  Alicia fue a objetar algo, pero él levantó la mano.


  —Ahora vuestra prioridad es Perry. Tiene que entrar y permanecer caliente. Y yo tengo que irme ya.


  Le dio la espalda y cruzó a paso rápido la cubierta hacia el oficial que lo esperaba.


  Los amigos del club de lectura lo vieron entrar y entonces Claire soltó un largo suspiro.


  —Estoy de acuerdo con Anders. Quiero ayudar, de verdad, pero ¿qué podemos hacer? Solo somos un grupo de aficionados.


  —¡No es verdad! —exclamó Perry, y se apartó la manta con la que se tapaba—. Anders no tiene razón en eso. Somos más que simples aficionados. —Miró a Alicia—. Has dado en el clavo, Alicia. Somos fanáticos de las investigaciones, expertos en enigmas complejos. ¡Por Dios, llevamos leyendo libros de misterio desde que los cuentos del Dr. Seuss dejaron de entretenernos!


  —Sí, pero hablamos de ficción —replicó Claire.


  —Un misterio es un misterio, Claire —intervino Missy—. Además, ya tenemos experiencia, ¿no? Contamos con un historial de éxitos.


  —¡Exacto! —insistió Perry—. Nadie conoce un misterio mejor que nosotros. ¿Y qué puede haber más misterioso que una mujer que se cae por la borda de un barco y desaparece en el mar? —Se levantó, con la mirada ardiente—. ¡Si alguien puede descubrir qué le ha pasado a la pobre Corrie Van Tussi somos los miembros del Club del Crimen!
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  Eran las seis de la mañana y por fin el sol se dignó a iluminar al grupo de gente que había en cubierta, un conjunto heterogéneo de miembros de la tripulación, curiosos y aficionados al drama que no habían podido resistirse y se habían arremolinado en la popa, movidos por una especie de heroísmo mal enfocado. Todos los ojos estaban fijos en el mar y examinaban las crestas de las olas, como si fuera posible que alguno, milagrosamente, localizara a la pobre mujer, rescatara a la damisela en apuros y le alegrara el día a todo el mundo.


  A esa hora ya había varios helicópteros cruzando el horizonte, lo que sorprendió a Alicia. Se preguntó cómo habrían llegado hasta allí tan pronto, con lo lejos que estaban de tierra. Se encontraban, según decían, «en algún punto de The Ditch»; así era como llamaban en Australia y Nueva Zelanda a aquella extensión de agua. También se veían muchas embarcaciones, guardacostas y barcos pesqueros que estaban en la zona y se habían presentado voluntarios para ayudar o habían recibido órdenes de hacerlo.


  Los amigos del club de lectura obedecieron a Anders y obligaron a Perry a entrar, prometiéndole que no tardarían en volver a salir, aunque decidieron que primero irían a refrescarse y comer algo, antes de regresar a cubierta para continuar la búsqueda.


  Ni la ducha caliente ni la magdalena tostada con arándanos sirvieron para que Perry recuperara el ánimo; lo único que funcionó fue tener un propósito (investigar la desaparición de Corrie). Eso le dio el chute de adrenalina que tanto necesitaba. En ese momento tenía una taza de chocolate caliente en la mano y miraba al mar de nuevo, pero esta vez con un brillo de resolución en los ojos.


  —¿Estamos muy lejos? —preguntó Claire a gritos, para que la oyeran por encima del fuerte viento.


  —Me ha parecido que alguien decía que estábamos a unos dos mil kilómetros de ambos países —contestó Perry—. Y, si no me equivoco, todavía no hemos llegado ni a la mitad del trayecto.


  —¿Puedes contarnos qué ocurrió? —le pidió Alicia con tacto, porque no quería que se alterara de nuevo, pero él estaba deseando desahogarse.


  —Todavía no me lo creo —comenzó—. Es como una pesadilla de la que no logro despertar. Anoche nos lo estábamos pasando estupendamente, a ninguno se nos habría pasado por la cabeza… —Se le quebró la voz y se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —¿Quiénes son «todos»? —siguió preguntando Alicia, para que se centrara y no abandonara el relato.


  Él se quedó pensativo un momento.


  —Era tarde, pero mucha gente se quedó hasta la madrugada.


  —¿No decías que la mayoría de los pasajeros se iban a dormir cuando empezaba el DJ?


  —Sí, eso fue la primera noche, pero ayer estaba lleno. El personal puede divertirse con los pasajeros después de medianoche, ¿sabéis? No hay otro sitio donde puedan bailar, el barco es demasiado pequeño. Así que fue como si acabara de iniciarse un segundo turno. Estaban en su tiempo libre y querían divertirse. Pero también había muchos pasajeros, no estaba yo solo. Vi a las hermanas Solarno, que no paraban de bailar, seis o siete parejas más jóvenes, unas cuantas mujeres solas más mayores, el gigoló y, cómo no, Dermott. El pobre hombre apenas descansa. Ah, y esa amiga de Corrie tan rara, la anoréxica, ¿sabéis a quién me refiero? Creo que se llama Anita.


  Alicia la recordó y asintió.


  —La verdad es que esas dos amigas no pegan nada, al menos eso me parece a mí, aunque tampoco es que las haya visto mucho juntas —continuó Perry—. Anita estuvo sola en la barra la mayor parte de la noche, bebiendo, creo. No bailó, que yo recuerde, pero aguanta bien el alcohol. Se fue un poco antes que nosotros. —Suspiró—. Espera que piense: decidimos irnos a dormir porque un par de camareros ya nos estaban fulminando con la mirada…


  —¿Uno era el australiano?


  Él entornó los ojos.


  —No, ninguno era australiano. Salimos a la cubierta superior para dirigirnos a nuestros camarotes; alguien dijo que quería tomar el aire. Yo iba con las hermanas, pero una de ellas se enfadó con nosotros… No recuerdo por qué.


  —Billie —aportó Alicia, y él asintió.


  —Pero seguimos a lo nuestro. Nos pusimos a recrear un episodio de Vacaciones en el mar. Yo era el capitán Stubing. —Missy soltó una risita y él sonrió, pero solo un segundo—. Nos encontrábamos justo encima del camarote de Corrie, aunque yo en ese momento no lo sabía, me lo contaron después. Entonces oí un grito de mujer. —Se estremeció—. Sonó como un alarido. Aunque la salpicadura fue peor. Parecía que se hubiera caído al agua una piedra.


  —¿Y qué hiciste?


  —Todos nos quedamos petrificados un segundo, intentando procesar lo que habíamos oído, y entonces Millie o Tillie, no sé cuál de las dos, empezó a chillar y se acercó corriendo a la barandilla. En ese momento lo comprendí. Me di cuenta de que acabábamos de oír cómo se caía alguien por la borda. Y os aseguro que no hay nada que te hiele la sangre en las venas tanto como eso, solo de pensarlo… —No pudo terminar la frase, sus ojos volvieron a humedecerse, pero contuvo su preocupación, se limpió las lágrimas y continuó—: Todos nos amontonamos ahí, gritando en dirección al agua, deseando que quien fuera que se hubiese caído pudiera escucharnos, y una de las hermanas dijo: «¡Silencio! ¡A ver si oímos algo!». Así que nos callamos unos minutos y después no sé… Creo que Tillie salió corriendo para buscar ayuda y Millie y yo seguimos examinando el agua, pero estaba demasiado oscuro.


  Alicia frunció el ceño. La noche anterior había luna llena.


  —¿La luna no iluminaba nada?


  —Si había luna, estaría escondida tras alguna nube. Una lástima, porque podría haber sido de ayuda. Recuerdo que cogí un salvavidas y lo tiré al agua, pero no se me ocurrió qué más hacer.


  —Eso fue muy inteligente por tu parte —comentó Missy.


  —La verdad es que no era capaz de pensar. Estábamos todos bastante alterados. Sentí un gran alivio cuando llegó la tripulación y por fin pararon el barco y dieron la vuelta. Me pareció que había pasado una eternidad desde que oímos la caída.


  —¿Y cuándo averiguaron que fue Corrie quien se cayó por la borda? —preguntó Lynette.


  —Muy pronto. Estábamos todos en la cubierta superior con el capitán y algunos miembros de la tripulación, intentando explicarles lo que habíamos visto y dónde estábamos nosotros, y supongo que encajaron las piezas. De repente el capitán se volvió y salió corriendo. Nunca he visto a un hombre de más de sesenta correr tan rápido. Anders me contó después que se dio cuenta al instante de que estábamos justo encima del balcón privado de su mujer. No se ve desde arriba, la cubierta superior forma una especie de tejadillo sobre el balcón, pero él sumó dos y dos inmediatamente. Puede que en un primer momento también pensara que había sido dame Dorothy Dinnegan, porque al parecer su camarote está justo al lado del de Corrie, pero cuando fue a buscar a su esposa…


  Alicia se llevó una mano a la garganta.


  —Imaginad lo que pasaría por la mente de ese pobre hombre mientras bajaba al camarote. Y, cuando abrió la puerta, vio la cama vacía y corrió hacia el balcón…


  —Sí, ya nos hacemos una idea —interrumpió Claire—. Es bastante terrible de por sí para que tu morbosa imaginación nos lo ponga aún peor.


  —No creo que la situación pueda ponerse mucho peor —replicó Lynette antes de volverse hacia su hermana—. ¿Y qué problema tiene Anders, por cierto? Decirnos que lo dejemos estar… Actúa como si fuéramos un grupo de tarados que nunca hubieran investigado nada. ¿Es que lo que hicimos cuando desapareció Barbara Parlour le pareció una obra de teatro?


  Alicia se encogió de hombros.


  —Es demasiado prudente, Lynny, ya lo sabes. No te preocupes, cambiará de idea. Le pasa siempre.


  —Pues más nos vale, porque, si vamos a investigar esto, él tiene información privilegiada y necesitaremos su ayuda.


  O tal vez no.


  En ese momento vieron que Dermott se dirigía hacia ellos, vestido con pantalones chinos y un jersey fino de lana. En un primer momento fue a consolar a Perry, pero no tardó nada en informarles de todo lo que sabía. Y quedó claro que él también tenía sus fuentes.


  —He oído que ahora están revisando las grabaciones de las cámaras de seguridad de las cubiertas públicas —contó mientras se apoyaba en la barandilla—, por si en alguna se ve algo de lo que ocurrió, pero no tienen muchas esperanzas. —Suspiró—. He hablado con mi amigo Pane y me ha dicho que el capitán no ha derramado ni una lágrima. Ni una sola.


  —Será porque aún mantiene la esperanza —comentó Lynette.


  —Yo diría que está en shock —sugirió Perry.


  —Sea como sea, se está comportando con un gran profesional —reconoció Missy—. Ha demostrado que está hecho de otra pasta. Imaginaos tener que mantener la compostura cuando el amor de vuestra vida acaba de caerse por la borda de vuestro propio barco. Tiene que estar destrozado.


  Dermott carraspeó levemente y todos lo miraron.


  —No debería decir esto… —empezó.


  —Oh, vamos, suéltalo —lo animó Perry, inclinándose hacia él.


  —Pane me ha contado que el capitán y su mujer se pelearon anoche en la cena, y en público, delante de varios pasajeros, así que seguro que ya lo sabe todo el barco. Él se fue enfadado y ella volvió a su camarote. —Los miró a todos con aire suspicaz.


  —¿Qué es lo que quieres decir? —preguntó Claire—. ¿Insinúas que estaba tan alterada que se tiró por la borda a propósito?


  —Creo que nunca lo sabremos —respondió.


  De pronto, Alicia recordó algo. Se levantó de un salto de la hamaca.


  —Tengo que ver a Anders. ¡Necesito saber por qué me dejó plantada anoche!


  —Por todos los santos, tu vida amorosa no es una prioridad en este momento —la regañó Lynette.


  Pero Alicia no estaba pensando en eso. Acababa de recordar con quién estaba Anders cuando no acudió a la cita y necesitaba saber por qué.
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  La enfermera Dee no le permitió a Alicia entrar en la consulta de Anders.


  —No puede pasar si no tiene cita o está enferma, lo siento. —Apoyó las manos en las rotundas caderas y se plantó ante la puerta cerrada, como si estuviera a punto de lanzarse sobre Alicia e inmovilizarla en el suelo si fuera necesario—. El doctor está ocupado ahora mismo, como se puede imaginar. Tenemos varios pasajeros muy alterados y debe estar disponible por si encuentran a… —No terminó la frase.


  Alicia suspiró.


  —Lo comprendo, de verdad. —Hundió los hombros—. Pero es que no me siento muy bien.


  No era del todo mentira. La adrenalina de esa mañana se estaba diluyendo y la resaca había vuelto con saña. Notaba todo el tiempo un zumbido en la cabeza, como el del motor del barco.


  La enfermera la observó. Aunque estaba claro que no se creía esa enfermedad tan repentina, la vio bastante pálida. Alicia se dejó caer en la silla más cercana, como para enfatizar su malestar.


  La enfermera frunció los labios.


  —Está bien. Espere ahí. Voy a ver si puede atenderla —dijo al fin.


  Llamó a la puerta y entró un momento. Luego volvió a salir, con Anders pisándole los talones.


  —Alicia, ¿estás bien?


  Ella gimió.


  —La verdad es que no. Supongo que será por el shock.


  —Sí, ya lo veo. Tienes mal aspecto.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Pasa.


  Alicia lo siguió al interior de la consulta, haciendo un esfuerzo por no sentirse ofendida. Cerró la puerta y, en cuanto lo hizo, Anders se apresuró a cogerle las manos y acompañarla hasta la silla que había ante su mesa.


  —Me alegro mucho de que hayas venido.


  —¿En serio?


  —Sí, quería hablar contigo en privado y no encontraba la manera. Es sobre Corrie. Tengo que confesarte algo.


  Alicia sintió que el alma se le caía a los pies. No estaba segura de querer oír lo que tuviera que decirle.


  «¿Estuvo con Corrie anoche, después de cenar? ¿Por eso se pelearon Corrie y el capitán?».


  Se levantó y empezó a decir:


  —Oye, Anders, esa no es la razón por la que…


  —¡Estuve con Corrie anoche!


  «Ya lo ha dicho».


  Alicia volvió a sentarse.


  —Más o menos a la hora que habíamos quedado tú y yo, Corrie vino a verme —continuó Anders.


  Ella parpadeó y después frunció el ceño.


  —Ah, quieres decir antes de la cena. Eso ya lo sabía. Fuisteis al bar.


  —No, no fuimos al bar. Fuimos al camarote de Corrie.


  Alicia formó una «o» perfecta con los labios, pero no emitió ningún sonido. Todas las palabras se le habían quedado atascadas en el cerebro y la mayoría sonaban agudas e histéricas.


  Él se dio cuenta de su agobio y se explicó enseguida:


  —No es lo que piensas. Corrie quería hablar conmigo de algo importante. Te lo habría dicho antes, quise contártelo anoche, después de la cena, pero estaba preocupado por la muerte de la señora Jollson.


  —¿Cecilia Jollson? ¿No dijiste que no había nada sospechoso?


  —No… Bueno… Es que… Mira, eso no tiene importancia ahora. Tenemos que hablar de Corrie.


  —¿Qué pasa con ella?


  Él inspiró hondo, se inclinó hacia delante y se lo contó.


  Antes de la cena, Corrie estaba contenta y muy animada cuando fue a buscarlo y prácticamente lo arrastró hasta su camarote. Durante un momento incómodo, Anders pensó, al igual que Alicia, que esa mujer iba a hacerle alguna proposición indecente.


  Pero lo que tenía en mente era una proposición de otro tipo.


  Lo invitó a sentarse en el diván de seda de su camarote de primera clase y dijo con mucha calma:


  —No soy persona de andarse por las ramas, así que iré al grano. Quiero pedirte un favor: tengo un trabajo para ti.


  Anders no se esperaba esa oferta, pero ella interpretó mal su expresión de sorpresa y añadió:


  —Puedo pagarte. Tengo dinero de sobra. —Y sonrió—. Más del que necesito.


  —No es eso… Es que, bueno, ya tengo trabajo.


  —¡Eso ya lo sé, bobo! Pero, como te he dicho, estoy dispuesta a pagar bien y se trata de un misterio, ¿sabes? Sé que te encantan los misterios.


  En aquel momento él se acordó de los caftanes desaparecidos y dijo:


  —Sí, pero los misterios relacionados con un asesinato. —Se refería a los de ficción, obviamente, pero ella lo entendió mal otra vez y apareció un brillo en sus ojos.


  —¡Eso es! ¡Un asesinato! Por eso te necesito. A ti y a los demás.


  —¿A los demás?


  —A tus amigos del club de lectura, ¿a quién va a ser? No puedo confiar en nadie más. El resto… Están todos comprometidos.


  —¿Comprometidos? —repitió Alicia al oírlo, y él encogió un hombro.


  —No tengo ni idea de a qué se refería, y, sinceramente, tampoco se me ocurrió preguntar. Estaba más intrigado por lo del asesinato, así que le pregunté y ella contestó, con un tono muy pragmático, como si fuera lo más normal del mundo: «Estoy hablando de mi asesinato, por supuesto».


  La espalda de Alicia se estrelló contra el respaldo de la silla con un golpe seco.


  Él también se acomodó en su asiento, como para darle tiempo de asimilarlo.


  —No me la tomé en serio —continuó—. Creí que estaba siendo melodramática. ¿No fue esa la palabra que usó Dermott para describirla? Pues no estaba equivocado. Es un poco así, estentórea y teatral. Bueno, era. —Cerró los ojos un segundo—. No le di ninguna credibilidad, solté una carcajada y le dije que estaba diciendo tonterías.


  —¿Y cómo respondió a eso?


  —Me dijo que tenía pruebas de que alguien iba a por ella.


  —¿Y era cierto?


  Asintió.


  —Me enseñó una nota. La verdad es que era un poco ridícula. Parecía algo hecho por un aficionado, resultaba incluso cómica. Como si alguien quisiera tomarle el pelo. Estaba escrita con una letra infantil, pero deformada a propósito para que pareciera algo improvisado, y decía algo así como: «Deja de hacer lo que estás haciendo o verás lo que te pasa. Es el último aviso».


  Alicia reflexionó sobre esas palabras un momento.


  —¿Te dijo a qué se refería el mensaje? —Él negó con la cabeza—. Vaya, suena bastante desagradable. Debía de estar muy alterada.


  —Pues eso es lo más curioso. No estaba agobiada, más bien le parecía divertido, como si fuera una broma absurda, y por eso yo tampoco me lo tomé en serio. Me dijo que quería que lo investigara, bueno, nosotros, los miembros del club de lectura, y que descubriéramos quién envió la nota y se lo contáramos. Me pidió que nos reuniéramos todos con ella antes de ponernos a investigar.


  —¿Y cómo íbamos a investigar eso?


  —Lo que me dijo fue: «Los expertos en misterios sois vosotros. Examinad la letra y comparadla con la de los pasajeros». Yo le seguí la corriente y contesté: «¿Con la de alguien en particular?». Ella se rio y, si no recuerdo mal, dijo: «Hay doscientos ochenta pasajeros en este barco, y la mayoría están gordos, son mujeres o tienen más de cincuenta años. Supongo que podría ser cualquiera de ellos porque yo soy más joven, más rica y puedo escoger al hombre que quiera. ¿No es eso suficiente motivo?». Entonces guardó silencio un momento y después añadió: «Ojalá entendieran que ya solo puedo amar a un hombre».


  Alicia se quedó petrificada, pero él continuó:


  —Obviamente no le hice ni caso. La nota me parecía una broma, nada más, y así se lo dije. Le aconsejé que la tirara y le prometí que le recetaría algo para los nervios. Y lo hice. Fui a la consulta antes de cenar a por un medicamento para la ansiedad y se lo di. Pensé que con eso quedaba zanjado el tema, pero…


  —Pero ahora te preocupa que al final la asesinaran.


  Anders la miró estupefacto.


  —¿Qué? ¡No! Nada de eso. No me has entendido bien.


  Entonces fue ella la desconcertada, así que él procedió a explicárselo:


  —Me preocupa que las pastillas la dejaran grogui y que por mi culpa Corrie se resbalara y se cayera por la borda.


  


  De repente sonó el desagradable ruido del intercomunicador y tanto Anders como Alicia se sobresaltaron. Era la enfermera Mandy y se notaba cierta frialdad en su voz.


  —Doctor, hay un paciente esperándolo.


  Él tragó saliva con dificultad, se inclinó sobre la mesa y pulsó el botón.


  —Ahora mismo salgo. Gracias, Dee. —Miró a Alicia—. Perdona, pero debo volver al trabajo.


  Ella no se movió.


  —Mira, voy a decirte dos cosas: la primera es que no hay forma de que la medicación que le diste tuviera nada que ver con lo que le pasó a Corrie.


  —¿Y eso cómo lo sabes?


  —Porque ella gritó, Anders. Cuando se cayó por la borda, Perry la oyó gritar. Así que no podía estar tan grogui como para no darse cuenta de nada. Sabía lo que estaba pasando y no le gustaba ni un pelo. Y la segunda cosa es que hay una forma de que te quedes tranquilo. —Él la miró con los ojos como platos—. Puedes ir a su camarote y comprobarlo. Busca el medicamento y comprueba si llegó a tomar alguna pastilla. Y ya que estás allí, intenta encontrar la nota. Podría ser la clave de todo.


  —Vaaale —concedió, y entornó los ojos—. Oye, te he contado esto en confianza, ¿me oyes? No para que ahora te pongas a investigar nada.


  —Tú no quieres que investigue, pero está claro que Corrie sí. —Él frunció el ceño, así que continuó—: Lo siento, Anders, pero ella quería pedirnos a nosotros, a El Club del Crimen, que indagáramos sobre la nota. Puede ser la razón de que haya acabado en el mar. Las dos cosas tienen que estar relacionadas.


  —Sí, pero no somos expertos. Ya te lo he dicho, no nos han contratado para…


  —¡Sí que nos han contratado! Corrie lo hizo, o intentó hacerlo antes de que la silenciaran.


  Él se arrellanó en la silla y su ceño se hizo más profundo.


  —Vamos, Alicia, estás dejando que tu imaginación se desboque otra vez. No sabemos qué pasó. Como he dicho, podía estar aturdida, y es posible que fuera por mi culpa.


  —¡Exacto! Por eso necesitas ir a su camarote, rebuscar un poco y descartar que fue así, para quitarte esa idea de la cabeza.
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  Anders no tardó en librarse de todas sus preocupaciones. Las pastillas que le había recetado a Corrie seguían en la caja, que encontró junto a la cama, sin abrir. Cuando lo comprobó, suspiró aliviado; no se había dado cuenta de que estaba conteniendo la respiración. El guardia de seguridad que estaba en la puerta del camarote miró hacia el interior y Anders señaló la caja con una mano protegida por un guante y una sonrisa victoriosa.


  No se había molestado en inventarse una excusa: fue directamente a ver al jefe de seguridad del barco, un tipo fornido al que ya conocía, que se llamaba Paul Packer, que había precintado el camarote para conservar cualquier prueba; era el procedimiento habitual. Cuando atracaran en Nueva Zelanda, subirían a bordo investigadores oficiales. Y, aunque Packer ya había registrado y fotografiado personalmente el contenido del camarote, no se le había ocurrido pedirle ayuda al doctor para comprobar los medicamentos.


  Cuando Anders se lo propuso, Packer respondió:


  —Buena idea. A ver si tiene antidepresivos, antipsicóticos o algo parecido.


  Packer había decidido que, si demostraban que la mujer no estaba en sus cabales y se había tirado al mar por su propia voluntad, mejor para todos, sobre todo para el capitán. Se había enterado de la discusión de la noche anterior y estaba deseando limpiar el nombre de Van Tussi. Ya sabía lo que ocurría en esos casos: todo el barco estaría murmurando y señalando al pobre hombre. Y él, que era totalmente leal a su jefe, no iba a consentir que eso continuara.


  Packer permitió a Anders acceder al camarote de Corrie, con la condición de que llevara guantes y no tocara nada. Y él aprovechó la oportunidad para hacer lo que había sugerido Alicia y buscar pruebas.


  El camarote de primera clase era impresionante, como era de esperar tratándose del alojamiento del capitán. Pero Anders sabía que él apenas pasaba por allí. Normalmente estaba en el puente, el centro de mando del barco, situado justo encima de la cubierta de paseo, en la parte delantera del barco. Y todos sabían que al capitán Van Tussi no le gustaba alejarse mucho de donde estaba la acción, así que había habilitado un pequeño camarote, en el lado de babor del puente, para echar una cabezada.


  «Tal vez por eso Corrie y él se distanciaron», supuso Anders. Él también había oído los rumores y estaba casi convencido de que ella no era una esposa fiel. No solo porque hubiera flirteado con él, sino también por algo que le dijo la noche anterior, pero que se le había ido de la cabeza y no recordaba qué era…


  Olvidó ese tema y se centró en la búsqueda. Aparte de las pastillas que le había recetado, en la mesita había una lámpara antigua de vidrio de escoria, un pequeño abanico con motivos chinos, una botella de Evian y una cajita de terciopelo vacía. Revisó la papelera que estaba bajo el escritorio de caoba esperando encontrar la nota sospechosa, pero solo vio envoltorios de chocolatinas y un paquete medio vacío de cigarrillos italianos.


  «Qué raro», pensó. No sabía que ninguno de los Van Tussi fumara. Frunció el ceño, recorrió la habitación con la vista y después se fijó en el baño. Fue hasta allí y abrió con cuidado el armarito.


  Corrie tenía muchos artículos de maquillaje, más de los que cabían en ese camerino tan pequeño, así que había algunas cosas desperdigadas sobre el lavabo, además de un frasco de Chanel N.º 5, un bote de laca y lo que parecía un kit de bronceado. No había más medicamentos, aparte de unas píldoras anticonceptivas y un paquete de aspirinas. Lo estudió todo durante unos minutos y, cuando estaba a punto de volver a la habitación, recordó la papelera que había bajo el lavabo.


  Era imposible ver lo que contenía sin sacarla de su sitio. Echó un vistazo a la puerta, para comprobar que el guardia no lo observaba, la sacó y al instante enarcó ambas cejas, como si estuvieran accionadas por un resorte. Por desgracia no había ninguna nota; lo que encontró fue el envoltorio vacío de un preservativo.


  «Qué raro que un matrimonio lo utilice», pensó, sobre todo teniendo en cuenta que uno de los dos ya estaba tomando anticonceptivos.


  


  —¡Es una prueba! —chilló Missy—. ¡Eso es que tenía una aventura! ¡Quizá con el gigoló sospechoso! Obviamente le preocupaba que le pegara algo.


  —¡Baja la voz! —suplicó Anders, que se arrepintió de inmediato de haberles contado lo que había descubierto a sus amigos del club de lectura.


  Era muy poco profesional por su parte, y no solo porque fueran aficionados. Una cosa era investigar la desaparición de una integrante del club de lectura en su tiempo libre y otra muy diferente hacerlo allí, en el barco, durante su jornada laboral.


  «Tendría que estar hablando con Packer, no con ellos», se dijo.


  Pero Alicia había insistido en que se lo revelara y, como tenía la sensación de que su relación pendía de un hilo, él había accedido. Por eso estaban todos reunidos en el restaurante, comiendo los platos del bufet mientras se deleitaban con los hallazgos de Anders.


  —No le digáis nada a nadie. Yo no debería ni mencionar algo así, es muy inconveniente por mi parte.


  —Oh, no te agobies, doctor —exclamó Perry—. Puedes confiar en nosotros. Seguro que a estas alturas ya lo sabes.


  Él no pareció convencido, así que Alicia le agarró la mano y le dio un apretón.


  —No te olvides de que fue Corrie quien quiso recurrir a nosotros originalmente. Nos suplicó que la ayudáramos, así que se lo debemos. Además, nada de lo que nos digas saldrá de aquí, ¿verdad, chicos?


  Todos asintieron y eso pareció apaciguarlo un poco.


  Alicia ya les había contado los detalles de la conversación que Corrie tuvo con Anders la noche anterior y, a pesar de las reservas del médico, esa información había servido para reforzar la decisión de todos. Excepto la de Claire.


  —No quiero ser la aguafiestas, pero existe la posibilidad de que no fuera más que un terrible accidente. Ya sé lo que te dijo Corrie, Anders, y también que gritó al caer, pero tal vez, solo tal vez, fue algo tan sencillo como que se tropezó y se cayó. Esas cosas pasan.


  —Oh, Claire, no vas a permitir que nada ensombrezca tus recuerdos de las vacaciones, ¿verdad? —preguntó Lynette mientras sacudía la cabeza, a lo que ella respondió con una mirada glacial.


  —Yo también lo pensé —la apoyó Anders—, pero cuando estuve en el camarote de Corrie comprobé la altura del balcón. La barandilla es bastante alta, casi un metro y medio. Me llega a la mitad del pecho. No hay forma de precipitarte por encima después de tropezar. A menos que se subiera y estuviera sentada en el borde. Y si lo hizo es que tenía intención de tirarse.


  —Era una mujer grande —comentó Claire—. Alta y con las piernas largas.


  —No tanto.


  —Quizá estuviera borracha —añadió Perry—. ¿Os acordáis de lo poco que tardó en arrancarle la copa de champán de la mano a su amiga?


  —¿Y qué tenemos entonces? —preguntó Lynette.


  —Cuéntales lo de los cigarrillos —animó Alicia a Anders, y él obedeció.


  —¿Quién tira a la papelera cigarrillos sin tocar? —se extrañó Perry—. Creo que es una prueba muy interesante. ¿Y has dicho que eran italianos? Deberíamos averiguar quién fuma esa marca.


  —Yo quiero saber más sobre la pelea que tuvo con su marido —intervino Lynette, y Anders pareció angustiado otra vez.


  —¿Quién te ha contado eso?


  —Todo el barco habla del tema. Esa información ya es de dominio público.


  —No creerás que el capitán ha tenido algo que ver…


  —Convénceme de lo contrario —lo retó Lynette, que se arrellanó en el asiento y cruzó los brazos.


  Como compartía la mesa del capitán, Anders había presenciado eso que los demás denominaban «pelea» y que a él le pareció más bien un comentario desafortunado que una riña.


  —¿Cuándo discutieron? —quiso saber Alicia.


  —Creo que fue en los postres. No, justo antes de que los sirvieran. Eso es. Corrie comentó que no le apetecía nada más, se disculpó y anunció que se iba a su camarote. Entonces el capitán dijo algo así como: «¡Oh, vete corriendo! Estoy seguro de que tienes algo mejor esperándote allí», o algo parecido.


  —Eso suena claramente a que la acusaba de tener una aventura —concluyó Lynette, y miró a Alicia—. Puede que estuvieras en lo cierto todo el tiempo con lo del camarero australiano y que él tenga algo que ver. Tal vez él estaba enamorado de ella y ella lo amenazó con dejarlo. —Vio la duda asomar en la cara de Alicia, por lo que se vio obligada a añadir—: O lo que es más probable: el capitán los pilló y tiró a su mujer por la borda en un ataque de celos.


  —Y, en ese caso, ¿no podría delatarlo el camarero? —replicó Anders.


  —¡Exacto! Por eso deberías ir a hablar con él y…


  —¡No! —gritó Anders, y todos se sorprendieron por su vehemencia. Era evidente que estaban colmando su paciencia. Notaron su exasperación en las profundas arrugas que se veían junto a su boca—. Perdonad, chicos, pero no creo que debamos lanzar acusaciones como esa. —Miró a Alicia—. Dejad a Jackson en paz, por favor.


  —¿Jackson?


  Él asintió, molesto.


  —Creo que se llama así. Dejadlo tranquilo. No tenemos ninguna prueba de que Corrie tuviera una aventura con nadie. Y, cuanto más lo pienso, más convencido estoy de que el capitán se refería a su mejor amiga, Anita. Han sido inseparables desde que ella se subió al barco en Sídney.


  Lynette lo miró con escepticismo.


  —¿Cómo? ¿Que el capitán estaba celoso de que su mejor amiga mantuviera entretenida a su esposa mientras él trabajaba todo el día? No me lo explico.


  —¿Estaba Anita presente en la cena, cuando él pronunció esa frase? —preguntó Alicia, y Anders asintió—. ¿Y cómo se tomaron Corrie y ella ese comentario?


  —Me pareció que les dio vergüenza a todos, pero al capitán más que a nadie. Nada más decir eso, se disculpó. Acto seguido se excusó, diciendo que tenía que volver al puente, y se marchó.


  —¿No fue al bar como la noche anterior? —preguntó Alicia. Recordaba haberlo visto en la pista de baile la primera noche.


  —Yo no lo vi —aportó Perry.


  Anders se encogió de hombros.


  —No lo sé. Yo estaba liado con el trabajo y seguro que el capitán también. No volví a verlo después de la cena, hasta que convocó a toda la tripulación en el puente a las 2.40 de la madrugada para darnos la terrible noticia.


  —¿Y qué cara tenía en ese momento?


  —De preocupación y de agobio, la que tendría cualquiera.


  —¿No estaba hundido?


  —Claro que lo estaba, pero es un profesional…


  —¡Estoy harta de oír eso! —exclamó de repente Claire—. Perdona, pero no estamos en 1901. En estos tiempos está permitido demostrar emociones, ¿verdad? Cuando tu mujer se cae por la borda, lo mínimo es soltar unas cuantas lágrimas.


  —Si tú eres quien la ayudó a caerse, no sería lógico que las derramaras —comentó Lynette.


  Anders la fulminó con la mirada.


  —No puedes decir en serio que sospechas del capitán.


  Missy asintió antes de intervenir.


  —Él estaba celoso y Corrie te dijo que temía por su vida. Tal vez no tenía intención de matarla, simplemente se pelearon. Me refiero a que, tanto si pasaba demasiado tiempo con su mejor amiga como si le engañaba con otro (y yo estoy segura de ello, no necesito más prueba que ese envoltorio de condón, porque ¿qué matrimonio los usa?), el marido tenía un motivo, sin duda.


  —Pero ¿tuvo la oportunidad? —preguntó Alicia, pragmática, y miró a Perry—. Tú oíste gritar a Corrie. ¿A qué hora? ¿Serían las dos de la madrugada?


  —Las dos y cuarto, más bien.


  —Vale. ¿Y sabemos dónde estaba el capitán Van Tussi a esa hora? ¿Tú o alguna de las hermanas llegasteis a verlo?


  —No estaba en el puente, eso seguro. Fuimos todos corriendo hasta allí con algunos miembros de la tripulación y, al no encontrarlo, uno de ellos fue en su busca. No sé adónde, pero estaba cerca.


  —Si no estaba de guardia, estaría durmiendo en el camarote que hay al lado —explicó Anders—. Me ha contado que muchas veces se queda a dormir ahí para no despertar a su esposa en mitad de la noche.


  —¿Eso puede corroborarlo alguien?


  Él volvió a fruncir el ceño. No le gustaba nada la dirección que estaba tomando aquello. En lo que respectaba al capitán, coincidía con Packer. Le caía bien, sentía lealtad hacia él, incluso un cierto instinto de protección, y eso que solo llevaba una semana trabajando para él. Pero había algo en Van Tussi que provocaba en él esos sentimientos. Anders lo había visto en acción, tanto en el puente con la tripulación como en una cena de cuatro platos con los pasajeros. Era firme pero justo, fuerte pero amable, y encantador sin ser falso. El capitán Van Tussi parecía un hombre decente y Anders intentó explicárselo a sus amigos, aunque la mayoría no se lo creyó.


  —Hay personas encantadoras que resultan ser monstruos —apuntó Missy, y después añadió—: Como Ted Bundy. —Y a todos se les heló la sangre en las venas.


  Anders estuvo a punto de soltar una carcajada.


  —Estoy segurísimo de que el capitán Van Tussi no es un asesino en serie.


  —¿Y la señora Jollson?


  —¿Qué pasa con ella? —preguntó Anders.


  —¿Quién? —dijo Perry.


  —La mujer del vestido rojo, la que murió la primera noche.


  —¿Por qué la mencionas ahora, Missy? —insistió Anders.


  —¿Cómo podemos estar seguros de que realmente murió de un ataque al corazón?


  Alicia asintió. Unas horas antes, Anders había dejado caer que tal vez la muerte de la señora Jollson no se debió a causas naturales, y habría apoyado la hipótesis si no se hubiera dado cuenta de que su novio estaba a punto de estallar.


  —Pero ¡si lo he dictaminado yo! —gritó, lo que provocó que varios pasajeros que cenaban cerca se dieran la vuelta y se quedaran mirándolo. Él inspiró profundamente varias veces para calmarse y después continuó en voz baja—: Perdonadme, pero creo que estáis exagerando y mucho. ¿Qué insinuáis? ¿Que el capitán Van Tussi mató a la señora Jollson y también a su mujer? ¿Por qué? ¿Porque es un asesino en serie desatado? —dijo con sorna—. No sabremos lo que le pasó realmente a la señora Jollson hasta que no le hagan la autopsia, pero opino que no tiene nada que ver con todo esto. Es un asunto completamente distinto.


  Su tono, que sonaba cada vez más furioso, los había dejado a todos perplejos, sobre todo a Alicia, por eso intentó que sus miradas se encontraran, pero Anders ya se estaba levantando de la mesa.


  —Es muy poco profesional por mi parte tratar este tema aquí con vosotros. No deberías haberme convencido, Alicia. —Y la miró con ojos acusadores—. Prométeme que te vas a contener y dejarás en paz al camarero.


  No quería hacerlo, aunque asintió a regañadientes, y eso pareció tranquilizarlo. El médico volvió a mirar al resto del grupo.


  —Perdonadme, pero no tengo tiempo para esto. Debo irme. Estamos en modo de alerta todos en este momento, porque estamos intentando reconducir la situación y recuperar nuestro rumbo.


  Se metió las manos en los bolsillos y se alejó, dejando a varios de ellos contagiados por su mal humor.


  —Pero ¿qué mosca le ha picado? —preguntó Lynette.


  —No esperará de verdad que nos relajemos y finjamos que no ha pasado nada, ¿no? —añadió Claire.


  Alicia parpadeó muy rápido y sintió una ira que no dejaba de crecer. Había hecho muchos esfuerzos por tragársela, pero cada vez le costaba más, era como si unas cuchillas afiladas le recorrieran la garganta. ¿Por qué Anders se había puesto a la defensiva tan rápido? ¿Estaba enfadado por la investigación del club de lectura? ¿O era por otra cosa? Todos la miraban, nerviosos, así que ella forzó una sonrisa.


  —Anders solo intenta protegernos, ya sabéis cómo es. Supongo que tiene que ser complicado estar en medio, cruzando constantemente la línea entre «ellos» y «nosotros».


  Perry la miró como diciendo que no se creía ni una palabra, pero fue sensato y lo dejó estar. Además, acababa de ver a las hermanas Solarno entrando en el restaurante. Las saludó y les indicó que se acercaran. Era la primera vez que las veía desde el incidente y quería saber cómo lo llevaban.


  Evidentemente, ellas también estaban preocupadas por Perry, porque fueron directas a su mesa con una expresión de genuina ansiedad en sus caras. Si habían logrado dormir algo, las oscuras ojeras que tenían bajo los ojos y las profundas arrugas de sus frentes delataban que no había sido mucho.


  —Perry, Perry, Perry —saludó Millie, y se agachó para darle un gran abrazo.


  Él se fundió con ella y se quedaron así varios segundos, con los ojos de los demás, muchos empañados por las lágrimas, fijos en ellos. Al final, Millie lo soltó y le preguntó:


  —¿Estás mejor ya? ¿Lo vas a superar?


  Él asintió.


  —Creo que sí. ¿Y vosotras? ¿Qué tal lo lleváis?


  Millie agitó una mano en el aire para quitarle importancia, pero fue Billie quien habló:


  —Todavía estamos un poco en shock, pero ya se nos pasará, ¿verdad, chicas?


  Sonó casi como una orden, como si necesitara desesperadamente que sus queridas hermanas se recuperaran de ese terrible momento que les había cambiado la vida y siguieran adelante. A Alicia no le sorprendió. Seguro que ese grito y esa salpicadura resonarían en sus cabezas durante muchos meses.


  —¿Qué creéis vosotras que ocurrió? —preguntó Missy.


  Debió de parecerles un poco insensible, porque Billie le dedicó una de sus características miradas letales.


  Pero Millie suspiró y contestó:


  —Creo que nunca lo sabremos, chica. Tendremos que aceptarlo.


  Missy no tenía intención de conformarse con eso.


  —Pero ¿y los rumores? Hemos oído que Corrie tenía una aventura. Y nos preguntábamos si podría estar relacionado con lo ocurrido, ¿verdad, chicos?


  Entonces fue Alicia la que atravesó a su amiga con una mirada asesina, pero, antes de que pudiera decir nada, Billie se puso una mano en la cadera y con la otra señaló a Missy.


  —Es muy fácil para nosotros ahora cotillear sobre una mujer que ya no está aquí, pero no creo que eso sirva de ayuda, ni que sea justo para el pobre capitán, ¿no creéis, chicas? —Sus hermanas asintieron, compungidas—. Es cierto que Corrie flirteaba y tonteaba, y que algunos hombres se hacían una idea equivocada, pero lo que debemos hacer ahora es apoyar a nuestro estoico líder y ofrecerle nuestro amor y nuestra fuerza. Vamos, chicas, será mejor que vayamos a comer algo.


  Le dedicó a Missy otra mirada penetrante y se alejó en dirección al bufet. Sus hermanas pusieron sonrisas de disculpa y fueron tras ella.


  Lynette también se quedó observando a Missy.


  —No has tenido mucho tacto, ¿eh?


  —¿Qué? Pero si solo he hecho una pregunta. No pasa nada por preguntar, ¿no?


  —Dios, Missy —exclamó Perry—. Hemos pasado una noche horrible y esas tres mujeres conocían a Corrie mejor que nosotros. Hablar mal de ella no es muy inteligente.


  —Lo siento, no se me ocurrió…


  Perry suspiró.


  —Será mejor que vaya a ver si Billie está bien.


  Alicia lo agarró del antebrazo para retenerlo.


  —Perry, antes de que te vayas, ¿podemos intentar ponernos todos de acuerdo? Parece que tenemos opiniones diferentes. Ya sabemos lo que piensa Anders y entiendo lo que acaban de decir las hermanas, pero yo no tengo intención de quitarme de en medio. Estoy segura de que en este asunto hay más de lo que se ve a simple vista. Pero no interferiré si estáis de acuerdo con Anders y creéis que nos estamos excediendo.


  —¡Olvídate de Anders! Tenemos que investigar, de eso no hay duda —exclamó Perry—. Pero ¿podríamos hacerlo con un poco de cuidado? Me parece que deberíais dejarme a mí a las hermanas Solarno. —Miró a Missy con una expresión más conciliadora que antes, y ella asintió.


  —Yo me apunto, y os voy a decir por qué —respondió Lynette—. No es porque yo sea una metomentodo ni porque no tenga nada mejor que hacer con mi tiempo, que es lo que parece insinuar Anders. —Puso los ojos en blanco—. No sé si Corrie era infiel, ni si el capitán ha tenido algo que ver con esto, pero creo que alguien tiene que hacer preguntas. Y me parece que todos los que hay en este barco están encandilados con el capitán. No me extraña que Corrie quisiera que la ayudáramos. Es obvio que somos los únicos en todo el crucero que no estamos… ¿Cómo lo dijo? «Comprometidos», eso es. Somos los únicos que podemos ser objetivos.


  —Tienes toda la razón, bonita —afirmó Missy—. Corrie intentó contratarnos, así que tenemos derecho a hacer todas las preguntas que nos dé la gana. Pero prometo tener más tacto la próxima vez, Perry.


  Entonces todos miraron a Claire. Ella ya había expresado sus reservas, y Anders y ella siempre eran los más reticentes del club, pero en este caso también estaba convencida.


  —Yo también quiero continuar —dijo—, pero solo porque espero descubrir que todo esto no ha sido más que un terrible accidente y nada más.


  —Mantén la mente abierta, Claire —pidió Perry.


  Alicia sonrió.


  —Bien, pues asunto zanjado. Es oficial, tanto si le gusta a Anders como si no. ¿Por qué no hacemos como la última vez, nos dividimos y cada uno va a hablar con una persona diferente? Perry, tú tienes un vínculo evidente con las hermanas Solarno y, como has dicho, ellas conocían bien a Corrie. Tal vez se les ocurra quién pudo haberle enviado esa nota amenazante y por qué o cómo lo hizo. Es posible que haya ocurrido algo parecido en el barco antes. Si es así, las hermanas lo sabrán y tú eres capaz de sacarles esa información sin alterarlas más.


  —Debería hablar también con los camareros que trabajaron en el Gran Salón anoche —sugirió—. Puede que vieran u oyeran algo sospechoso.


  Lynette rio entre dientes.


  —¿Te refieres a esos indonesios tan guapos con los que estuviste tomando chupitos?


  —Nadie ha dicho que uno no pueda divertirse mientras investiga —respondió él con una sonrisita—. Al menos, yo no voy detrás de un gigoló casado.


  —¡Yo no voy detrás de nadie!


  —Hablando del rey de Roma… Lynette, ¿por qué no buscas a Cheyne Smith y te enteras de qué tiene que decir sobre el tema? —propuso Alicia.


  —Vale, pero ¿por qué preguntarle a él? Aunque Corrie tuviera una aventura, ¿qué te hace pensar que era con Cheyne? Hay otros hombres en el barco, es verdad que no muchos y ninguno tan guapo como él, pero…


  —Solo propongo que empecemos por él. Está claro que le gustan mucho las mujeres. Tal vez le tenía echado el ojo y la vigilaba. Puede que haya visto algo. Ah, y pregúntale también por la amiga de Corrie, esa tan delgada, Anita creo que se llama. Lo vi haciéndole un gesto extraño con la cabeza la primera noche que estuvimos a bordo y querría saber de qué iba todo eso.


  —Vale. Y me sugieres que vaya directamente a por él y le pregunte, ¿no?


  Alicia sonrió.


  —Seguro que sabes ser más sutil. Claire pueda ayudarte distrayendo a dame Dorothy Dinnegan para que podáis hablar tranquilos. —Cuando Claire la miró con el ceño fruncido, se apresuró a añadir—: Se me ocurre que puedes conversar sobre sus vestidos vintage.


  —Yo hablaré con los camareros de camarote —se ofreció Missy—. Me llevo muy bien con el nuestro, Valeno. ¡Es un amor! ¿Sabíais que me ha dicho que si comes manzanas verdes reduces las posibilidades de marearte? —Se tapó la boca con la mano—. Perdón, ya estoy divagando como siempre, ¿no? Vale, veré si Valeno sabe algo o si puede preguntar por ahí por si alguno de sus compañeros de la zona pija de primera clase tiene algo que contar.


  —Una idea estupenda —respondió Alicia—. ¿Quién necesita cámaras de seguridad teniendo a los camareros de camarote, que trabajan las veinticuatro horas? Si alguien sabe lo que pasa en cualquier parte, son ellos. Bien, pues nos dividiremos después de comer y nos reuniremos de nuevo en el bar para tomar algo antes de la cena. Eso nos dará tiempo a todos a echarnos una siesta, si nos hace falta.


  —Un momento —interrumpió Lynette—. Y tú ¿qué vas a hacer?


  Los labios de Alicia formaron una sonrisa, y no se debía solo a que estaba desobedeciendo las órdenes expresas de Anders.


  —Yo tengo una cita con cierto camarero al que se le da muy mal su trabajo y, además, se muestra demasiado amistoso con las mujeres de otros hombres —anunció.
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  Una joven rubia estaba a horcajadas sobre una aspiradora, y solo lucía unos zapatos de tacón de aguja de un llamativo rosa y una sonrisa provocativa en la cara.


  Lynette frunció los labios, esforzándose por no reírse, mientras miraba la enorme fotografía enmarcada y colgada en la pared, a la derecha de la imponente escalera.


  Missy le sugirió que encontraría al gigoló en el vestíbulo, donde se exhibían sus fotos, y no se había equivocado. En ese momento Lynette estaba recorriendo la improvisada galería y fingiendo que se sentía embelesada en vez de asqueada. La exposición consistía en muchas fotografías de mujeres, algunas en blanco y negro, pero todas completamente desnudas. La había titulado, con muy poca imaginación, «Desnudas, por Cheyne».


  «Desnudos gratuitos» era un título más apropiado, en opinión de Lynette.


  En todas aparecía por lo menos una mujer (a veces eran dos o tres) despatarrada junto a algún electrodoméstico (una placa vitrocerámica, una lavadora, un robot de cocina), con una falsa expresión de éxtasis en la cara. Había una que tenía un batidor de huevos entre las piernas. Cuando vio esa foto, a Lynette por poco se le escapa la risa tonta y tuvo que contenerse.


  No quería que el artista se ofendiera.


  Cheyne Smith estaba al lado del mostrador de recepción, observando detenidamente a todo el mundo mientras escuchaba a un hombre con un traje de raya diplomática. Probablemente el comisario de la exposición, al que habría que despedir, pensó Lynette. Algo como eso resultaría escandaloso a principios del siglo XX y por eso no podría exhibirse en el SS Orient original.


  Ni siquiera la empresa de cruceros P&O caería tan bajo.


  A dame Dorothy Dinnegan no se la veía por allí, lo que era muy conveniente para su propósito, así que Lynette provocó que su mirada se cruzara con la de Cheyne unas cuantas veces mientras pasaba de una foto a otra, con mucho cuidado de que no se notara el asco que sentía, y de no mirarlas con una sonrisa tampoco. Conocía a los hombres de esa clase. Querían ser los cazadores y disfrutaban de la persecución.


  Tras lo que le pareció una eternidad, Cheyne se despidió del comisario y se dirigió hacia ella. Y justo en ese momento hizo acto de presencia dame Dorothy Dinnegan. Empujaba ella misma su silla y entró en el vestíbulo desde un pasillo lateral. Aunque él no podía verla porque se la tapaba la enorme escalinata, Cheyne pareció sentirla, porque se giró inmediatamente con el ceño fruncido.


  Lynette hizo el mismo gesto. «Maldita sea, ha elegido el peor momento para aparecer».


  Pero entonces llegó Claire, como un ángel caído del cielo, bajando la escalera, y fue directa a por la mujer mayor, se agachó a su lado y se puso a hablar con ella. Pocos minutos después, dame Dorothy Dinnegan se reía y le permitió a Claire que empujara su silla para sacarla otra vez del vestíbulo. Mientras lo hacía, Claire miró a Lynette un instante, lo justo para mostrarle a su amiga una sonrisa cómplice.


  Cheyne no necesitó más incentivos. Esta vez no dudó y fue directo hacia Lynette, que en ese momento parecía embelesada con la imagen de una morena que se había enredado con el cable de la plancha.


  —Es una disertación sobre el feminismo moderno y las cadenas que aún persisten —le explicó cuando llegó a su lado.


  Ella frunció los labios, sin apartar la vista de la foto. Tras dejarlo esperando un segundo más de lo necesario, dijo:


  —Hum, interesante… —Y se fue a mirar la siguiente foto.


  Durante un preocupante momento pensó que él no iría tras ella, pero lo hizo y empezó a divagar sobre el complejo femenino de virgen-prostituta. La foto que tenían delante era la de una mujer con una toca de monja que bailaba agarrada al palo de una escoba de paja, como si se tratara de una barra de striptease.


  —Muy… —empezó a decir Lynette, y él la miró con los ojos expectantes— provocador. —Fue lo único que se le ocurrió, pero no le hizo falta más.


  Él sonrió e inclinó la cabeza.


  —Gracias, muchas gracias.


  «Ni que le hubiera dicho que es el nuevo Annie Leibovitz».


  —¿De dónde saca la inspiración? —preguntó, porque había decidido que era el momento de lanzarse.


  —De mujeres hermosas como usted, por supuesto.


  Ella intentó no vomitar.


  —¿Así que fotografía a mujeres que conoce en la vida real en cualquier sitio, como en este barco por ejemplo?


  Él sonrió con coquetería y su voz sonó dulce como la miel.


  —¿Por qué? ¿Le interesa posar para mí?


  Ella se rio.


  —Creo que no.


  —Qué pena. —Recorrió el vestíbulo con la mirada—. Me temo que todas las mujeres que hay aquí son un poco… viejas para mi gusto.


  —¿En serio? —Él asintió—. ¿Y su mujer?


  La sonrisa de Cheyne pareció un poco menos segura durante un segundo.


  —¿Qué pasa con ella?


  —¿No es también un poco «vieja»?


  Lynette sabía que era un comentario bastante atrevido, pero aun así su reacción la pilló por sorpresa. El hombre soltó una carcajada tan alta que el comisario se quedó mirándolo y dudó si debería unirse a la conversación.


  —Oh, no es tan mayor —contestó Cheyne cuando recobró la compostura—. Ni mucho menos.


  «Es muy amable por su parte ese comentario», pensó ella.


  —Tuvo que ser una belleza en sus tiempos.


  En ese momento fue él quien se sorprendió, como si nunca se lo hubiera planteado. Hizo un ruidito poco comprometedor y le señaló la siguiente fotografía. En esa había tres mujeres desnudas, cada una con una cacerola de diferente tamaño en las manos y las tapaderas sobre las cabezas, a modo de sombreros.


  —Oh, esta es espectacular —dijo para echar más leña al fuego—. ¿Y qué me dice de Corrie Van Tussi?


  Él se tensó un poco. «¿O me lo habré imaginado?».


  —¿Qué pasa con Corrie?


  —¿Ha posado para usted?


  —¿Por qué iba a hacerlo?


  —Creía que…


  —Pues se equivoca —respondió con tono cortante.


  Ella se volvió para mirarlo y vio que su sonrisa había desaparecido. Cuando habló de nuevo, su voz sonaba casi amenazante:


  —¿Por qué me pregunta por Corrie?


  —Oh, por nada. Solo… tenía curiosidad, nada más.


  Él la atravesó con la mirada, como si quisiera leerle el pensamiento, y un momento después se apartó y examinó la sala otra vez.


  —¿Quién la ha enviado?


  —¿Qué? Nadie. Yo…


  —Tengo que irme.


  Ella dio un paso para acercarse.


  —Oiga, lo siento, no quería…


  Él la miró a los ojos otra vez y Lynette vio en ellos algo que no supo interpretar.


  —No tenía nada que ver con eso —dijo él, en voz tan baja que le costó oírlo.


  Estuvo a punto de contestar, pero Cheyne ya le había dado la espalda y se alejaba con grandes zancadas. Pasó junto al comisario y salió del vestíbulo. Lynette lo vio alejarse, perpleja. En ese momento volvió Claire empujando la silla de dame Dorothy Dinnegan, que no paraba de hablar. Ellas también parecieron sorprenderse al ver a Cheyne salir así, y la anciana le dijo algo a Claire, giró su silla hacia el lugar por donde habían venido y salió tras su marido.


  Claire y Lynette se miraron desde extremos opuestos del vestíbulo, y después Lynette se quedó contemplando la salida.


  


  Cuando estuvieron en la cubierta exterior, lejos de oídos indiscretos, con el viento salado soplando a su alrededor, Claire preguntó:


  —Pero ¿qué ha pasado?


  Lynette estaba un poco confundida, pero le contó la conversación que habían tenido.


  —Qué raro —exclamó Claire—. Parece que se ha puesto a la defensiva. ¿Qué piensas que quería decir con: «No tenía nada que ver con eso»?


  —No sé. Pero creo que he puesto el dedo en la llaga. Durante un instante tuve la sensación de que se había vuelto paranoico. Tal vez ha oído los rumores sobre Corrie y se siente señalado. Es muy extraño. Pero ¿cómo has conseguido sacar de escena a dame Dorothy Dinnegan tan rápido? No habíais intercambiado más que dos palabras y ya parecíais amigas de toda la vida.


  A Claire le brillaron los ojos.


  —Oh, ha sido fácil. Le dije que las hermanas Solarno me habían dado una paliza jugando al tejo y le pedí que me contara algún truquito. ¡Y no ha dudado ni un segundo! Me ha dicho que ya era hora de poner a esas «advenedizas» en su sitio.


  Lynette se rio.


  —¿Así que no está tan «ida» como todo el mundo cree?


  —Ni mucho menos. Bueno, se ha despistado un par de veces, se le ha olvidado de qué estábamos hablando… Pero no, me ha caído bien. Ha sido muy amable. Y es muy lista.


  —¿Le has sacado algo, aparte de la forma de vencer a las Hermanas Salami en el tejo?


  —La verdad es que no. Le he mencionado a Corrie, pero parecía un poco confundida con lo de que se ha caído por la borda. Puede que no lo haya asimilado todavía. No dejaba de decir: «Oh, pobre Corrie, seguro que todo irá bien». Y yo no he sido capaz de decirle que hay muy pocas posibilidades de que así sea. Sí que le he preguntado cómo era y si tenía enemigos, pero creo que se le ha ido la onda en ese momento. Solo ha dicho: «¡Oh, el capitán es un hombre tan agradable!», y nada más.


  Un mechón del pelo de Lynette se estrelló contra su cara y ella se lo apartó.


  —Todos adoran al capitán, ¿verdad? O los tiene a todos engañados o yo voy a tener que pedir unas cuantas disculpas. ¿Y dame Dorothy Dinnegan tenía alguna idea sobre quién pudo haberlo hecho?


  —Sí que me ha contado una teoría que sonaba lúcida. Ha señalado directamente a un camarero, ha dicho que es un «tipo con pinta sospechosa», aunque no tenía una razón real para acusarlo, aparte de su apariencia.


  Lynette sintió que un escalofrío le recorría la espalda.


  —¿Qué camarero? —preguntó.


  —No me lo ha dicho. Solo que tiene mala pinta. Ah, y un acento muy feo. Creía que podía ser neozelandés.


  Claire se rio, pero Lynette no.


  Tenía que referirse al camarero impertinente que Alicia no dejaba de encontrarse por todas partes, al que en ese mismo momento ella había ido a buscar para hablar con él.


  «Oh, madre mía, espero que Alicia esté bien», pensó Lynette.
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  Alicia sintió una oleada de desesperación. Mientras se dirigía al bar, se dio cuenta de que estaban navegando de nuevo y ella ni se había dado cuenta. Se paró para mirar por uno de los ojos de buey y la angustia por la situación de Corrie hizo que se le formara un nudo en la garganta. Tal vez la encontraran los equipos de búsqueda que se habían quedado en la zona, pero las posibilidades eran prácticamente nulas.


  Examinó el bar y después miró el reloj. No era más que media tarde, pero ya había un nutrido grupo de gente calmando los nervios con unas copas, seguro que bien cargadas. Alicia solo tenía ganas de meterse en la cama, porque la resaca no la había abandonado, pero sabía que Lynette estaba en lo cierto. Alguien en ese barco debía hacer las preguntas complicadas, las que Corrie no podía confiar en que nadie más hiciera, solo un grupo de extraños que habían formado un club de lectura para amantes de los libros de misterio. Pensar en ello le dio energía, así que se pasó la mano por el pelo, cuadró los hombros y cruzó la pista de baile en dirección a la barra.


  Por desgracia, el camarero impertinente no estaba trabajando, y eso la puso de mal humor. Rebuscó en su memoria, intentando recordar cuándo fue la última vez que lo vio. Recordaba vagamente haberlo visto con Anders cuando empezaron con el recuento esa mañana, pero después ya no. Tal vez estaba detrás de otra barra. ¿La de la piscina, a lo mejor?


  «O quizá está ocupado con algo más siniestro».


  —¿Puedo ayudarla en algo, señora? —le preguntó un camarero indonesio.


  —¿Sabe dónde está el otro camarero, el australiano?


  El hombre negó con la cabeza, y ella le dio las gracias y se dio la vuelta. Justo en ese momento su mirada se cruzó con la de otra mujer y Alicia sonrió.


  «Puede que esto me venga aún mejor».


  La mejor amiga de Corrie, Anita, estaba sola en la barra, con una copa grande de vino tinto en una mano y un puñado de pañuelos arrugados en la otra. Tenía un paquete de cigarrillos delante. Alicia intentó ver la marca, pero no la reconoció.


  —¿Estás bien? —preguntó acercándose a ella.


  Anita contuvo un sollozo, sorbió por la nariz, miró a Alicia y apartó la vista enseguida. Se la veía muy triste, con los ojos rojos de haber llorado. La conciencia de Alicia empezó una lucha a muerte con su curiosidad para ver cuál de las dos se imponía.


  Estaba a punto de dejarla en paz cuando la mujer dijo:


  —Él no lo hizo, ¿sabes?


  En su imaginación, su curiosidad hizo el signo de la victoria.


  —¿Cómo dices?


  —Tonio. No ha sido él.


  Alicia fue junto a ella mientras intentaba averiguar a quién se refería.


  —Como ha puesto el barco en marcha otra vez, todo el mundo cree que a él no le importa, que no la quería.


  «Ah, habla del capitán».


  —Yo no creo que lo hiciera el capitán Van Tussi.


  —Bueno, pues ellos sí.


  —¿Quiénes son «ellos»?


  Sacudió la cabeza y no respondió a la pregunta.


  —La verdad es que era demasiado bueno para Corrie. Ya está, ya lo he dicho. —Le dio un buen trago al vino y miró un instante a Alicia—. Lo siento, sé que ahora suena muy cruel…, pero es cierto. Tonio estaba loco por Corrie, la adoraba, y a ella le daba igual. Lo trataba a patadas. —Debió de ver la sorpresa en los ojos de Alicia, porque se apresuró a añadir—: Era mi mejor amiga, pero no soy ciega, sé cómo era.


  —¿Por qué lo dices? —Anita volvió a apartar la vista y Alicia presionó un poco más—. Le gustaba demasiado coquetear, ¿verdad? —Como no dijo nada, añadió—: ¿Sabes que también coqueteó con mi novio?


  Entonces Anita la miró con la boca abierta.


  —¡Muy típico de Corrie! Lo siento mucho.


  —No es culpa tuya.


  Se le empañaron los ojos.


  —Sí, todo es culpa mía. Si me hubiera enfrentado a ella, si le hubiera dicho que no…, ella…, ella… —Anita cogió su copa y le dio otro trago generoso. Eso pareció ayudarla a recuperar la compostura, porque le dedicó a Alicia una sonrisa de disculpa—. Perdona, estoy divagando. Y ni siquiera te conozco…


  —Oh, no te preocupes. —Le tendió la mano—. Soy Alicia Finlay. He venido a este crucero con mis amigos del club de lectura.


  —Sí, Corrie me lo mencionó. Yo soy Anita Monage. —Le estrechó la mano y después se terminó el vino—. Tengo que irme a ver qué tal lo lleva el pobre Tonio.


  —Pero me estabas contando algo sobre Corrie… Has dicho que todo era culpa tuya.


  —Ah, me regodeaba en mi sufrimiento, no me hagas caso. —Cogió sus cigarrillos (en ese momento Alicia los vio con claridad y eran de una marca común) y sonrió un poco—. Gracias por escucharme.


  —Cuando quieras —contestó Alicia, y la vio marcharse mientras se preguntaba qué había querido decir.


  


  Perry, a su vez, se estaba preguntando adónde demonios le llevaba ese camarero tan mono y si sería un lugar apartado. En parte deseaba que así fuera, pero resultó que se dirigían a una sala común, pequeña y atestada, en las entrañas del barco. Allí se reunían los tripulantes, algunos con el uniforme y otros con ropa normal, para matar el tiempo entre un turno y otro.


  —Si le dice a mi jefe que le he traído aquí, será usted quien caiga por la borda, ¿entendido? —lo amenazó el guapo filipino.


  Perry asintió.


  —Será nuestro secreto. —Miró a su alrededor—. Bueno, nuestro y de veinticinco compatriotas tuyos.


  Varios tripulantes se fijaron en ellos cuando entraron y alguno que otro frunció el ceño, pero la mayoría estaban demasiado ocupados cotilleando sobre los últimos acontecimientos para prestar atención a Perry, y él lo agradeció.


  —Ramond estará jugando a la PlayStation. Donde está siempre —explicó el camarero, y Perry puso los ojos como platos.


  —¿Tenéis consola?


  —Claro. Y wifi también, por si quiere mirar su Facebook. —Señaló un rincón—. Tengo que volver. No se quede mucho rato, a la tripulación no le gustan los extraños. Y no se olvide de que no puede decirle nada a nadie.


  Perry hizo el gesto internacional que indicaba que guardaría silencio: cerró una cremallera sobre sus labios. Después cruzó la sala, pasó junto a varios sofás destartalados en los que algunos tripulantes dormitaban o escuchaban sus iPods con unos diminutos auriculares en las orejas, y fue hasta donde había un hombre sentado en un puf blando, delante de una PlayStation. Era el camarero que estaba de turno la noche de la desaparición de Corrie. Sujetaba el mando de la consola y estaba apretando los botones como un loco con ambos pulgares. En la pantalla que tenía delante se veía al famoso jugador de fútbol Lionel Messi, a punto de lanzar un penalti.


  —¡Atento! —exclamó el camarero al notar la presencia de Perry.


  Hizo girar uno de los controles, después apretó más fuerte y Messi chutó el balón, que pasó justo por encima de la cabeza del portero y acabó entrando por el lado derecho de la red. La multitud rugió y Messi se puso a correr con los brazos extendidos. El camarero aulló:


  —¡Soy el rey!


  «Bueno, el rey es Messi en realidad», estuvo a punto de decir Perry, pero lo pensó mejor.


  —¿Tienes un minuto, Ramond? —Fue lo que dijo.


  Ramond lo miró por encima del hombro y enarcó una ceja.


  —Oh, es usted. ¿Cómo me ha encontrado?


  —Con un localizador GPS no, está claro. ¿Cómo es que vosotros tenéis todos los adelantos modernos y nosotros estamos atrapados en el siglo XIX?


  Ramond parpadeó al oír la pregunta, confundido.


  —¿Quiere echar una partida?


  Le señaló el otro mando, que estaba tirado sobre el puf que tenía al lado. A Perry le apetecía jugar, pero se le daban fatal los videojuegos. Su imagen quedaría por los suelos y perdería el respeto del camarero si lo hacía, así que hizo un gesto de rechazo con la mano. Si fuese Lynette la que estuviera allí, seguro que dejaba el pabellón bien alto.


  —No puedo quedarme mucho. Solo quería hacerte unas preguntas sobre la otra noche, cuando Corrie se cayó por la borda. Estabas de turno, ¿verdad?


  Ramond asintió.


  —Sí, menuda noche. No suele haber tanta gente a esa hora, pero madre mía… —Frunció el ceño—. Normalmente somos nosotros los que llenamos la pista de baile cuando llega DJ Dazzler, pero ¡ese día se quedaron un montón de carcamales!


  Al parecer eso le ponía de mal humor, y Perry sintió una punzada de culpa. ¿Era él uno de los «carcamales» que debería haberse ido a la cama para dejar libre la pista de baile a la generación más joven? Antes de que le diera tiempo a pensarlo, el ceño de Ramond desapareció y lo miró con expresión divertida.


  —¿Por qué quiere hablar de eso? Tiene miedo, ¿eh? Quiere saber si podría pasarle también a usted, ¿no?


  —No —contestó Perry, pero se apresuró a añadir—: A mí no podría pasarme eso, ¿verdad?


  Ramond se rio.


  —¡Claro que sí! Le puede suceder a cualquiera, si bebe suficiente tequila. He visto a seis personas caerse por la borda. No en este barco, en un… ¿Cómo se dice? En un pesquero. Pero de todas formas no es difícil.


  Perry se contuvo para no estremecerse.


  —¿Eso es lo que le pasó a la señora Van Tussi? ¿Que estaba borracha y se cayó?


  Él se rio entre dientes.


  —No, no. La empujaron.


  Perry soltó un gritito.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  Ramond miró a su alrededor y se inclinó hacia él.


  —Porque la señora Van Tussi no bebe nunca.


  —¿Nunca? Creo que te equivocas. Cuando la conocí la primera noche, llevaba en la mano una copa de champán.


  Él entornó los ojos.


  —¿Pero la vio bebérselo?


  Él lo pensó. Lo cierto era que no.


  El camarero sonrió, triunfante.


  —¡Ya se lo he dicho, es solo por aparentar! Se lo puede preguntar a los demás camareros. Lo sabemos todos. Coge una copa, la lleva en la mano… Pero siempre es la misma copa, toda la noche, nunca se la bebe, ni un sorbo. La hemos observado. Se lo aseguro, no bebe. ¿Y sabe por qué?


  Entonces fue Perry quien se inclinó hacia él, intrigado.


  —¿Por qué?


  —¡Porque es alcohólica!


  Perry se apartó bruscamente. No tenía sentido.


  —¡Es verdad! Cuando conoció al capitán Tonio era una alcohólica empedernida. Él la ayudó y ella no volvió a probar una gota. Aunque lo finge, sí. ¿Por qué cree que lo hace?


  Perry reflexionó antes de responder.


  —¿Para que parezca que se está divirtiendo, tal vez? —aventuró.


  El hombre asintió con aire conspirador.


  —¿A que es una locura? —Soltó una carcajada y su atención regresó a la pantalla—. Ahora voy a ser Ronaldo. ¡Quédese a ver cómo les doy lo suyo a todos!


  —Un momento, ¿lo que estás diciendo es que la señora Van Tussi no podía estar tan borracha como para caerse por la borda de forma accidental?


  El filipino lo miró.


  —Sí, eso es lo que quiero decir.


  —Entonces ¿qué es lo que crees que pasó?


  Él se encogió de hombros y sus ojos volvieron a la pantalla.


  —No tengo ni idea.


  —Pero has dicho que la empujaron.


  —Sí, quizá la empujaron. Pero no lo sé. Lo supongo.


  «Mierda», pensó Perry, y levantó un dedo.


  —Perdona, solo una pregunta más. ¿Sabes si la señora Van Tussi…? —No sabía cómo decirlo—. ¿Sabes si estaba acompañada esa noche? ¿La viste con alguien en el bar?


  Ramond no apartó la vista de la pantalla, porque la siguiente partida de FIFA 16 había empezado, pero se rio otra vez y contestó:


  —Ya se lo he dicho: no bebe. No estuvo en el bar.


  Y seguidamente se concentró en los controles del mando. Le dio una patada al balón desde muy lejos del área y el público lo abucheó porque salió volando por encima de la portería.
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  Cuando Alicia regresó al Gran Salón, unas horas después y tras una breve siesta, ya estaba lleno de gente. Todavía no eran las seis de la tarde, pero daba la sensación de que todo el barco se había apelotonado en aquella sala. Vio gente en todas las mesas pasándoselo bien, algunos brindando y otros riéndose a carcajadas. Esa noche todo el mundo parecía escandalosamente alegre y Alicia supuso que estaba relacionado con que aún estaban allí, no como la pobre Corrie, a quien, según los últimos informes, seguían sin localizar. Ella sabía que la desgracia ajena tenía la capacidad de hacer que los demás se pusieran morbosamente contentos.


  Missy Corner era un buen ejemplo.


  Aunque puede que estuviera siendo demasiado dura con los demás. Quizá simplemente no eran capaces de aguantar otra noche a bordo sin tomarse unas copas.


  Todos los miembros del club, excepto Anders, se habían reunido allí, como habían acordado, y hacían lo mismo que el resto del pasaje: tomarse unas copas bien cargadas, pero Alicia decidió abstenerse porque sentía náuseas solo con pensar en el alcohol. Con una limonada en la mano, les contó la extraña conversación que había tenido con Anita Monage en el bar horas antes.


  —Anita ha reconocido que Corrie se pasaba la vida flirteando, pero no ha llegado a admitir que tuviera una aventura. Así que no podemos saberlo con seguridad. Hay muchas insinuaciones, pero ni una sola prueba. Ojalá hubiera encontrado al camarero australiano, Jackson dijo Anders que se llamaba.


  —Me alegro de que no lo encontraras —intervino Lynette—. Debes tener cuidado, Alicia. Cuéntaselo, Claire. Dame Dorothy Dinnegan dice que no es trigo limpio.


  Claire asintió.


  —Esa anciana está mucho más espabilada de lo que creéis.


  Alicia se rio.


  —¿En serio, Claire? ¿Hablamos de la mujer que deja que su marido la drogue por las noches y se queda durmiendo mientras él se va por ahí a ligar con todas las mujeres del barco? No creo que podamos considerar que tiene buen ojo para juzgar a la gente. Además, el amante de Corrie podría ser perfectamente Cheyne, y no el camarero.


  No sabía por qué de repente defendía al camarero impertinente, pero Perry coincidió con Claire y también se puso del lado de Cheyne.


  —No lo creo. He estado en el bar las dos últimas noches y ese supuesto gigoló no ha intentado ligar con nadie ni se ha acercado a Corrie. Sí que volvió al bar y bailó con varias mujeres, pero ambas noches se fue solo, si la memoria no me falla. De hecho, anoche casi ni bailó. Se quedó sentado en un rincón, cabizbajo.


  —A mí tampoco me cuadra que se acostara con Corrie —añadió Lynette—, pero en cuanto mencioné su nombre se puso rarísimo. Hay algo ahí, seguro. —Les relató la breve conversación que había tenido con el fotógrafo—. Es bastante pervertido. Deberíais ver sus fotos. Ha convertido las tareas domésticas en imágenes pornográficas y no es agradable.


  Missy soltó una risita, pero todos guardaron silencio cuando apareció una camarera joven y tomó nota de las bebidas. Parecía muy agobiada, así que Alicia giró la cabeza para mirar la barra, preguntándose otra vez por el camarero australiano.


  «¿Dónde demonios estará?».


  —¿Y qué tal te ha ido con las hermanas Solarno? —le preguntó Lynette a Perry.


  Él se encogió de hombros con poco entusiasmo.


  —No tienen mucho que contar. Está claro que no les gusta cotillear. Lo que me parecería admirable si no resultara tan inútil para nosotros.


  Lynette frunció el ceño.


  —Pues la primera noche bien que cotillearon sobre el gigoló.


  —No se han mostrado tan comunicativas en cuanto a los Van Tussi, te lo aseguro. Puede que tenga que ver con el hecho de que una de las hermanas está en la junta directiva de la empresa de cruceros, y supongo que las tres tuvieron algo que decir cuando se construyó el barco. Con la experiencia que tienen en cruceros, sería absurdo no consultarlas.


  Todos dirigieron la mirada a una esquina de la barra, donde se habían instalado las tres hermanas, como era habitual, con un nutrido grupo muy atento a su alrededor. Pero esta vez hablaban en voz baja. No se oían carcajadas procedentes de su rincón aquella noche.


  —¿Sabían algo de la nota amenazante que recibió Corrie? —preguntó Alicia.


  —No, me dijeron que sería una broma, probablemente idea de Corrie. Al parecer le gustaba hacer ese tipo de cosas. Y todas han negado categóricamente que el capitán esté implicado en el asunto —añadió Perry—. Están seguras de que no es capaz. «No hay ni una pizca de violencia en su cuerpo», creo que han sido sus palabras textuales. La verdad es que he hablado con bastante gente y todo el mundo, y lo digo literalmente, defiende al capitán. Nadie cree que haya sido cosa suya.


  —Pues añade a Anita a su club de fans —intervino Alicia a la vez que levantaba una mano—. Ella también está segurísima de que no fue el capitán.


  —Pero ¿sabemos al menos si ha ocurrido algo que pueda ser «cosa suya»? —preguntó Claire—. ¿Hay alguna pista que indique si fue o no un accidente?


  —No pudo ser por el alcohol, según el camarero con el que he hablado —aportó Perry, y les resumió lo que le había contado Ramond.


  —Así que Corrie era exalcohólica —comentó Alicia—. Eso es muy interesante.


  —No entiendo por qué —contestó Lynette.


  —Demuestra que no pudo caerse accidentalmente tras tropezar por la borrachera.


  —También es posible que tuviera una recaída después de pelearse con el capitán y que fue justo eso lo que pasó. Me pregunto si encontraron alguna botella vacía en su camarote. ¿Qué te han dicho los camareros de camarote, Missy? ¿Había botellas de alcohol vacías por allí?


  —Lo siento, Lynette, no se me ocurrió preguntarles eso. Pero sí he descubierto algo muy pero que muy interesante. Me han dicho que Corrie estaba en su habitación anoche cuando el camarero de camarote fue a abrirle la cama y a hacerle esa figurita con las toallas. ¿Qué son, por cierto? ¿Se supone que significan algo?


  —Missy… —le llamó la atención uno de sus amigos y ella retomó el hilo.


  —Perdón, sí. Eran más o menos las diez menos cuarto cuando la vieron por última vez.


  —Pero eso ya lo sabíamos —apuntó Claire—. Tras la cena, les dijo a todos los de su mesa que se iba a su camarote.


  —Sí, pero lo interesante es esto: según Valeno, cuando el capitán fue a verla a eso de las once, ella no estaba allí. Lo sabe porque preguntó a los camareros de camarote de ese turno si la habían visto. ¡Y ninguno la vio!


  —Podría ser una artimaña del capitán —sugirió Perry—. Para desviar la atención. Tal vez estaba preparando la escena y fingió no encontrarla para luego volver a hurtadillas y tirarla por la borda.


  —¿Y por qué no hacerlo en ese momento? —preguntó Claire.


  —Quizá no tuvo oportunidad, sobre todo si estaban pululando por allí los camareros de camarote. Se vio obligado a esperar a que no hubiera moros en la costa. Además, no podía correr el riesgo de que alguien lo oyera si lo hacía mientras la gente estuviera despierta y todavía recorriendo el barco.


  La camarera llegó con las bebidas y todos reflexionaron sobre esa posibilidad mientras las servía.


  —Perdonadme, chicos —intervino por fin Missy—, pero no creo que los camareros de camarote se equivoquen. Ella no estaba allí. Por eso necesitamos saber cuál era el paradero de Corrie entre las diez menos cuarto, cuando el camarero de camarote fue a prepararle la cama, y las dos de la madrugada, cuando Perry la oyó caerse por la borda.


  Lynette tamborileó con los dedos sobre la mesa.


  —Son más de cuatro horas. ¿Dónde pudo estar todo ese tiempo? ¿Y con quién?


  Claire extendió ambas manos y señaló la sala llena de gente.


  —Pudo estar con cualquiera. Por desgracia para nosotros, esto no es una novela de Agatha Christie: no tenemos un grupo ideal de doce personas entre las que escoger. Contando a la tripulación, tenemos casi cuatrocientos sospechosos potenciales. Pudo estar en cualquiera de las cubiertas tomando el aire. O en esa sala de fumadores que he visto antes. Cualquier sabe.


  —Yo sé con seguridad dónde no estuvo —afirmó Perry—. Yo no salí del bar en todo ese tiempo y ella no apareció por allí. Y mi nuevo amigo el camarero lo corrobora.


  —Lo que nos lleva de nuevo al otro camarero —insistió Alicia—. Ese tal Jackson estaba con Corrie en la cubierta de paseo hace dos noches, ¿y si hizo lo mismo anoche? —Miró hacia la barra—. ¿Sabéis? Si no le hubiera visto brevemente durante el recuento, pensaría que él también se ha caído por la borda. Aunque puede que esté manteniendo un perfil bajo o esté trabajando en otra parte del barco. —Miró a Claire y chasqueó los dedos varias veces—. ¿Qué acabas de decir de una sala de fumadores?


  —¿No la has visto? Está un poco escondida, en el otro extremo de esta cubierta. Resultaría bastante acogedora si no fuera por el humo.


  —¿Y también tiene barra?


  —Me parece que sí. ¿Por qué? ¿No habrás desarrollado de repente adicción por la nicotina?


  Alicia sonrió, traviesa.


  —No, pero es posible que alguien esté absorbiendo un poco de nicotina en su turno de noche. Creo que me pasaré por allí después de cenar.
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  Alicia deseó no haber devorado la cena tan rápido. Además, su intuición le había fallado y el camarero impertinente no estaba trabajando en la sala de fumadores, como comprobó al llegar allí después de cenar. Se le cayó el alma a los pies cuando vislumbró entre la humareda la barra profusamente decorada que había en un extremo y comprobó que solo había un camarero y no era el que tenía acento australiano.


  Examinó la sala. Era muy raro que un crucero moderno tuviera una sala para ese propósito, ya que fumar era una especie de tabú en la actualidad, pero se trataba de una réplica del barco de vapor original después de todo, y supuso que en el momento de esplendor del SS Orient esa sala estaría siempre llena de gente. Evidentemente, pensó sonriendo mientras contemplaba el lugar, entonces sería de uso privado de los caballeros de primera clase y allí jugarían a las cartas mientras les daban caladas a sus puros. Sin embargo, aquella noche había una mezcla más equilibrada de hombres y mujeres, de primera y de clase turista, todos igualmente desesperados por conseguir su dosis de nicotina antes de regresar con sus amigos al bar principal. Ella estaba a punto de hacer lo mismo cuando distinguió una silueta familiar.


  De repente se sintió más animada.


  Sentada en una mesita pequeña en el centro de la sala, completamente sola, estaba Anita Monage, con una copa de vino tinto en una mano y su «dosis» en la otra. Alicia pidió angostura con limón y lima y fue a reunirse con ella. Cuando le preguntó si podía sentarse, a la otra mujer no le llamó la atención que no tuviera un cigarrillo en la mano.


  Las dos se quedaron unos minutos en silencio, bebiendo de sus copas. Alicia se tomó su tiempo para estudiar a la mejor amiga de Corrie. Era una criatura extraña: delgadísima, casi hasta parecer anoréxica, con un pelo castaño con reflejos más claros que le caía sobre la cara como una cortina y le afilaba aún más el rostro. No llevaba apenas maquillaje y volvía a vestir de negro riguroso. No era ni mucho menos el tipo de mujer que alguien se imaginaría manteniendo una amistad con una persona tan sociable y llena de vida como Corrie. En aquella ocasión también bebía vino como si fuese agua y se preguntó si las dos mujeres se habrían conocido gracias a su mutuo amor por la bebida.


  Pero Anita se lo aclaró un momento después.


  —Conozco a Corrie desde que las dos teníamos once años —dijo, como si eso lo explicara todo.


  Alicia pensó que tal vez así fuera. Mucha gente mantenía amistades solo porque estaban ahí desde hacía mucho tiempo o por mera costumbre.


  —Podía ser la amiga más generosa del mundo —continuó. De repente parecía que tenía muchas ganas de hablar—. Se habría quitado la camisa para dártela si te hiciera falta. —Entornó los ojos—. Pero después te pediría la falda, los zapatos y el bolso como compensación.


  —¿Ibas con ella de crucero a menudo?


  —Solo lo había hecho una vez antes de este. Fue en este mismo barco, cuando se enamoró del capitán. —Hundió un poco los hombros—. La verdad es que no nos veíamos mucho desde que se mudó a Londres, pero me lo suplicó, así que… ¿qué iba a hacer? —Su cara se ensombreció—. Aunque intenté negarme.


  —¿Y por qué? ¿No te gustan los cruceros?


  —No es eso, es que… cuestan dinero, ¿sabes? Y no todas tenemos maridos ricos que nos paguen las cuentas. —Había cierto resquemor en su tono—. Pero me consiguió un camarote genial por muy poco dinero, ¿cómo le iba a decir que no?


  —¿Estás en uno de los camarotes de primera clase?


  Ella asintió y le dio una calada al cigarrillo.


  —Aunque no le estoy dando todo el uso que me gustaría. —No explicó qué quería decir con eso—. Tuve suerte de que se quedara libre cuando toda esa gente miedosa decidió bajarse del barco en Sídney.


  —¿Y de qué tenían miedo?


  —De los robos, claro. —Le dio una última calada al cigarrillo, lo aplastó en el cenicero de cristal y cogió su bolso.


  Eso también explicaba cómo habían conseguido encontrar camarotes en el último minuto sus amigos del club y ella, aunque a Alicia no le parecía que la desaparición de unas cuantas prendas fuera para tanto. Estaba a punto de hacerle otra pregunta cuando vio que Anita sacaba la cajetilla del bolso para encenderse otro cigarrillo y le echó un vistazo discretamente. Era la misma marca común que le había visto antes. No eran italianos.


  Anita se dio cuenta de lo que estaba mirando y le tendió la cajetilla, pero ella lo rechazó con un gesto.


  —Seguro que para Corrie era estupendo tener a su mejor amiga a bordo —continuó Alicia—, sobre todo teniendo en cuenta que el capitán se pasa todo el tiempo trabajando. Se le haría muy cuesta arriba.


  Anita la miró un segundo y empezó a sacudir la rodilla, nerviosa.


  —A Corrie nada se le hacía cuesta arriba. Nada. Además, no era mi compañía la que le interesaba.


  —¿A qué te refieres?


  Apartó la vista. Esa era la manera que tenía Anita de decir: «Te has pasado de la raya, guapa, vuelve a tu sitio». Así que Alicia intentó otra táctica.


  —Pero querría pasar tiempo contigo, si no ¿por qué te iba a suplicar que vinieras al viaje con ella?


  —Oh, tenía sus razones, te lo aseguro. Corrie tenía la malísima costumbre de utilizar y maltratar a la gente cuando y como a ella le convenía.


  —¿Y lo hizo contigo?


  Anita se encogió de hombros y no quiso profundizar. Su rodilla empezó a subir y bajar bruscamente, como un martillo neumático.


  —Quería utilizarnos también a nosotros, ¿sabes?


  Anita volvió a mirar a Alicia con el cigarrillo a solo unos centímetros de su boca, aún sin encender.


  —¿Nosotros?


  —A mí y a mis amigos del club de lectura. Es de libros de misterio. Una vez investigamos una desaparición… y un asesinato.


  —¿De verdad? —Mantuvo el cigarrillo en el aire, sin tocarlo.


  —Sí. Ella se enteró y nos pidió que la ayudáramos. Nos dijo que había un misterio que quería que investigáramos.


  Anita encendió el cigarrillo, le dio una profunda calada y soltó el humo con cara de decepción.


  —Seguro que se refería a sus preciosos caftanes. No se me ocurre por qué alguien querría robárselos. Y que ella le diera tanta importancia me resulta aún más incomprensible. Es cierto que costaban una fortuna, pero podía comprarse otros, no le suponía ningún problema. Corrie Van Tussi siempre conseguía lo que quería.


  El rencor había vuelto, multiplicado además, y Alicia sintió cierta lástima por Corrie. «Con amigas como esta…».


  —No, era algo más que eso, Anita. Nos dijo que estaba en peligro y nos mostró una nota en la que la amenazaban de muerte.


  Eso hizo que Anita interrumpiera su calada.


  —¿En serio?


  Alicia asintió.


  —¿No te contó lo de la nota? ¿Se te ocurre quién pudo enviársela?


  Anita negó con la cabeza y dejó caer la ceniza del cigarrillo en el cenicero.


  —Pudo ser cualquiera, supongo.


  —¿Tantos enemigos tenía?


  Dio otra calada y apartó la vista.


  —Anita, he oído rumores de que Corrie… ¿Cómo decirlo? Bueno, que no le era del todo fiel a su marido.


  Anita la miró fijamente.


  —¿Y?


  A Alicia eso le sonó a confirmación y despertó aún más su curiosidad, aunque intentó que no se le notara.


  —Entonces ¿es verdad que tenía una aventura? —Anita puso los ojos en blanco y no contestó, así que Alicia continuó—: ¿Crees que la nota amenazante pudo tener algo que ver con eso?


  —Pero ¡cuántas veces tengo que decir que Tonio no lo hizo!


  —Yo no he dicho que fuera él —se apresuró a puntualizar Alicia—. Pero me he enterado de que se pelearon la noche en que ella se cayó por la borda.


  —Te lo vuelvo a decir: ¡él no es capaz de algo así!


  Alicia levantó una mano para que se calmara.


  —Está bien. Entonces ¿quién crees que fue? ¿Qué piensas que le pasó a Corrie?


  Anita estuvo a punto de contestar, pero de repente frunció el ceño.


  —¿Por qué te importa tanto? ¿Qué interés tienes tú en esto?


  —Ya te lo he contado: nos pidió ayuda, así que ahora siento que la dejamos en la estacada. Y me pregunto si todo esto tendrá algo que ver con un hombre.


  —¡Corrie y los malditos hombres! —Dio otra calada con mal humor.


  —¿Hombres? ¿Es que había más de uno?


  La mujer guardó silencio otra vez. Alicia se planteó si sería sensato presionarla más. Si Corrie era una leona, la mujer que tenía delante parecía más bien un pez payaso, entrando y saliendo de su anémona, muy valiente durante un segundo y asustadiza al siguiente. Probó otra táctica para intentar que abandonara su protección.


  —Por favor, Anita. Solo queremos ayudar. Necesitamos saber si alguien quería hacerle daño, nada más.


  Anita resopló.


  —Será algo relacionado con los robos, supongo. Tal vez Corrie sabía más de lo que parecía. Es posible que supiera quién era el ladrón y que este la amenazara.


  —¿Seguro? ¿Amenazar de muerte a alguien por el robo de unas cuantas prendas?


  —¿Prendas? —Anita miró a Alicia como si fuera idiota, pero de repente lo comprendió—. Oh, Dios, no, ¡era mucho más gordo que eso! Han desaparecido joyas.


  —¿Joyas?


  —Pero ¡claro! ¿Por qué crees que todas esas señoras ricas se bajaron del barco en Sídney? ¡No querían perder las joyas de la familia! —Dio un sorbo a su copa y siguió contando—: Alguien robó unas joyas en el barco, y no hablo de bisutería, sino de joyas de verdad. Esto es secreto, claro, porque el pobre Tonio está muerto de miedo ante la posibilidad de perder a toda su clientela de clase alta, pero es cierto. Hubo bastante revuelo durante unos días, y unos cuantos pasajeros llegaron a ponerse enfermos. Supongo que perder unas perlas de cien mil dólares puede provocarle taquicardia a cualquiera. Creo que incluso tuvieron que llevar a alguien a un hospital de Sídney y lo acompañó ese nuevo médico tan cañón que acaba de subir a bordo.


  —¿El doctor Anders?


  Asintió.


  —Esa es la razón por la que está aquí, ¿no? Corrie me dijo que lo habían contratado para ayudar con ese tema.


  «¿Ah, sí?», pensó Alicia. No sabía nada de eso.


  —¿Contrataron a un médico para que investigara el robo de las joyas? ¿Y eso por qué?


  —Ni idea, tal vez no sea médico de verdad. ¡Quizá sea un agente infiltrado! —Se rio y señaló a Alicia con el cigarrillo—. Deberías estar interrogándolo a él. En mi opinión, ese médico es quien tiene todas las respuestas.


  Alicia forzó una sonrisa y se puso de pie.


  —Buena idea, Anita. Creo que voy a hacer lo que me sugieres ahora mismo.
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  Esta vez no se conformaría con sonsacarle información a Anders, decidió Alicia mientras bajaba a toda velocidad los cuatro tramos de escaleras que llevaban al consultorio médico. Le iba a aplicar el tercer grado y, si hacía falta, recurriría a una lenta y dolorosa tortura.


  —Acaba de salir, lo siento —le dijo el enfermero que había en ese momento, un chico joven que trataba a los pacientes con mucha más amabilidad que su compañera—. Se dirigía a su camarote, pero, si se sienta, puedo llamarlo para que venga a atenderla.


  —No es necesario, gracias.


  Alicia salió corriendo y subió las escaleras de nuevo, en dirección al camarote S38. Justo cuando llegó al rellano del tercer piso, vio a Anders abriendo su puerta, a punto de entrar. Lo llamó, él se detuvo, se dio la vuelta y dijo en voz bien alta:


  —Alicia Finlay, ¿qué puedo hacer por usted?


  Ella levantó una mano y se acercó a él.


  —Tenemos que hablar. —Señaló el camarote, pero él cerró la puerta y se apoyó en ella.


  —¿No puede esperar? Estoy liado con algo.


  Alicia se puso una mano en la cadera.


  —Sí, una investigación sobre ciertas joyas robadas, al parecer.


  Él abrió mucho los ojos.


  —Pero ¿cómo te has…?


  —¿Cómo me he enterado de que mi novio ha mantenido ese detalle en secreto? La verdad es que mi nueva mejor amiga, Anita Monage, es bastante cotilla.


  Él miró alrededor con cautela.


  —Oye, no es lo que parece —dijo en voz baja.


  —Vale, ¿así que no has subido a este barco para investigar el robo de unas joyas?


  —Bueno, sí, pero… No soy un investigador propiamente dicho.


  —Pero ¡claro!, como diría Anita. ¡Eso ya lo sabía! No eres más que un médico de familia, y nosotros, unos aficionados. Tú eres el que no para de recordárnoslo e insiste en que no metamos las narices en este caso, porque no somos profesionales. ¡Pero resulta que estás investigando por tu cuenta un misterio que yo ni siquiera sabía que existía! Creía que Corrie había perdido unos cuantos de esos caftanes tan horteras que llevaba, nada más.


  —No, bueno, sí. A Corrie no le robaron ninguna joya, al menos que sepamos, pero sí se las robaron a las demás.


  —¿Las demás? ¿A quiénes?


  —Lo siento, Alicia, quería decírtelo. He estado a punto varias veces, pero el capitán Van Tussi insistió mucho en la confidencialidad. No habría conseguido este trabajo si hubiese ido por ahí contándoselo a cualquiera.


  —¿A cualquiera? ¡Yo no soy cualquiera! —Se quedó callada unos segundos y cruzó los brazos—. Aunque lo cierto es que últimamente me siento así cada vez que hablo contigo. No, peor que eso. Siento que no soy nadie.


  —Oh, Alicia…


  —Me has ignorado desde que subimos a bordo y se supone que no debería importarme, porque estás muy ocupado con la consulta. Pero ahora me entero de que en realidad estás inmerso en una investigación propia para la que no has querido contar conmigo.


  —Alicia, venga… Por favor. Yo… —Miró hacia la puerta y suspiró—. Oye, no puedo hablar ahora, de verdad que lo siento. Tengo que irme. Mejor nos vemos… luego.


  —Oh, muy buena idea. Como eso salió tan bien la última vez…


  Se dio la vuelta enfadada y empezó a alejarse, pero entonces se le ocurrió algo, volvió a girarse esperando encontrarlo junto a la puerta con cara de lástima, pero él ya le había dado la espalda y estaba entrando en su camarote.


  «¡Increíble!».


  Alicia salió corriendo para agarrar la puerta antes de que se cerrara.


  —¡Una cosa más! —gritó dándole un tirón a la puerta para abrirla del todo y entró en el camarote—. Ahora mismo voy a tener una larga conversación con ese camarero impertinente y no me importa si te parece bien o mal…


  No acabó la frase porque se quedó petrificada. El «camarero impertinente» estaba sentado en la cama de Anders, vestido con ropa de calle y con una enorme sonrisa de suficiencia en la cara.


  9


  En vez de parecer avergonzado, humillado o ambas cosas, Anders se mostró irritado.


  —¡Alicia! —exclamó, y se colocó delante del camarero como para protegerlo—. No deberías haber entrado aquí. Te he dicho que nos veremos luego y que…


  —No pasa nada, Anders —dijo el camarero—. Que entre.


  «¿Que entre? Pero qué hace el camarero dándole órdenes a Anders? ¿Y se puede saber por qué está este hombre en su camarote?», fue lo que pensó Alicia mientras lo miraba fijamente con una peligrosa mezcla de animosidad, curiosidad y confusión.


  Entonces lo comprendió.


  Se quedó con la boca abierta y miró primero al camarero, luego a Anders y de nuevo al primero.


  —No eres camarero, ¿verdad?


  «Dios, pero qué ciega he estado».


  Él sonrió.


  —No, pero sí que soy un poco impertinente, en eso no te has equivocado. —Le tendió una mano—. Inspector Liam Jackson, de la brigada de robos y delitos graves de la policía de Nueva Gales del Sur.


  Ella dudó un momento antes de acercarse y estrecharle la mano.


  —Vale, deja que lo adivine: estás infiltrado para investigar una serie de robos de joyas, ¿voy bien?


  Los dos hombres se miraron y el inspector Jackson dijo:


  —No se te escapa una, ¿eh?


  —No. Y Anders te lo habría dicho si me hubiera contado en qué estaba metido. —Se volvió para mirar al médico—. ¿Por qué me has mentido, Anders? ¿Por qué tanto secretismo?


  —Oye, no culpes a Anders. Tenía órdenes de no revelar su colaboración en este caso.


  —¿Colaboración? —Dejó de mirar a Anders y se centró en Jackson—. Lo que quiero saber es por qué hace falta un médico para atrapar a un ladrón. Y no me digas que es porque le encantan las novelas de misterio, hasta tal punto de que es miembro de un club de lectura que se centra en ellas. Tal vez Corrie se tragara esa historia, pero me parece que tú eres un poco más listo que eso.


  Él soltó una carcajada.


  —No, nada que ver con las novelas de misterio, te lo aseguro. Es por la experiencia que tiene el doctor Anders con los venenos y otras toxinas. Pero tal vez sea mejor que se lo preguntes directamente a él.


  «¿Venenos?». Se giró para fulminar con la mirada a Anders, que se había quedado muy callado, y no dejó de mirarlo fijamente hasta que él pareció encogerse un poco. «Por fin algo de remordimiento», pensó.


  —Lo siento, Alicia. En sentido estricto, no te he dicho ninguna mentira. Solo te he ocultado información. El doctor Hardinger, de la Royal Academy of General Practitioners, sí que me rogó que viniera a trabajar al barco, pero fue porque necesitaban un toxicólogo.


  —¿Por qué?


  —Soy experto en drogas y…


  —Eso ya lo sé. —«Serás idiota…»—. ¿Por qué necesitaban un experto en drogas en el SS Orient? ¿Y qué tiene eso que ver con las joyas robadas?


  Anders volvió a mirar a Jackson como si le pidiera permiso para hablar, y ella estuvo a punto de gritarle, pero se convenció mentalmente de que sería más útil no hacerlo.


  —Sospechamos que a las víctimas les administraron, sin que se dieran cuenta, unos fuertes tranquilizantes. El médico anterior no pudo identificar cuáles, pero creo que yo lo he conseguido. Me parece que usaron Rohypnol.


  —¿Rohypnol?


  —Sí, la droga de la violación…


  —Eso también lo sé, gracias, Anders. —«¿Se puede ser más condescendiente?»—. Pero ¿qué tienen que ver las drogas en toda esta historia?


  Anders miró a Jackson, pero esta vez para que continuara él con el relato. Alicia se dejó caer en una silla que había junto a la cama.


  —En la segunda semana del crucero, más o menos, a medio camino entre Londres y Ciudad del Cabo, desaparecieron algunas joyas de gran valor y sus propietarias no sabían cómo había ocurrido. Al principio el capitán no se lo tomó muy en serio. Creo que esperaba que las joyas aparecieran debajo de la cama o algo así, pero se dio cuenta de que todas tenían algo en común: contaron que estaban muy borrachas antes de que se produjera el robo y no recordaban casi nada de la noche anterior. Yo subí al barco en Sudáfrica para investigar como infiltrado. Al principio nos costó establecer cómo se produjeron los hechos, porque algunas de las víctimas ni siquiera podían concretar cuándo les robaron. Se dieron cuenta de que les faltaban las joyas al ir a ponérselas. Pero el capitán estaba en lo cierto, había un factor que se repetía. Todas admitían haber pasado una noche atontadas y despertarse a la mañana siguiente sin recordar prácticamente nada de la noche anterior. Pensamos que fue entonces cuando el ladrón entró en sus camarotes y robó los objetos de valor. Y que pudo haber utilizado alguna droga, y, como necesitábamos un experto en toxicología, le pedimos a Anders que subiera a bordo en Fremantle.


  —Puede que estuvieran borrachas sin más —apuntó Alicia—. En este barco se consume muuucho alcohol, por si no lo habíais notado. —Se rio entre dientes—. Oh, claro, se me olvidaba que tú eres uno de los que sirven las copas.


  Él sonrió otra vez, pero Anders sacudió la cabeza.


  —No eran lagunas como las que produce el alcohol, Alicia. Era algo mucho más extremo. El problema es que resulta difícil de probar. El Rohypnol desaparece del sistema muy rápido. A la doctora Linwood, la doctora habitual del barco, no se le ocurrió hacer pruebas para detectarlo. Y, en cualquier caso, no habría sabido qué buscar. Yo sé que lo indicado es tomar muestras de orina y de sangre lo más rápido posible. No es ninguna tontería; esa droga puede ser letal.


  Alicia sintió una repentina aprensión y volvió a mirar a Jackson.


  —Oh, Dios mío, ¿ese vial de líquido naranja que se te cayó cuando nos chocamos en la escalera no sería…?


  Se rio.


  —Me temo que sí.


  Alicia se estremeció.


  —Entonces lo de Cecilia Jollson no fue un ataque al corazón, ¿verdad?


  Los dos se miraron y fue Anders quien habló:


  —Sí y no. Sospechamos que le administraron una dosis letal, no sabemos si por accidente o intencionadamente, y es muy probable que eso le provocara el ataque al corazón. Lo confirmaremos cuando atraquemos en Auckland. De hecho, estaríamos más cerca de saberlo si Corrie no se hubiera caído por la borda.


  Alicia se había olvidado por completo de la esposa del capitán.


  —¿Creéis que lo de Corrie tiene alguna relación con este tema? ¿Que a ella también la drogaron? Tal vez descubrió al ladrón y fue él quien la tiró al mar.


  —Hasta donde sabemos —respondió Jackson—, a ella no le robaron ninguna joya, solo unas prendas de ropa. El capitán es lo bastante inteligente como para guardar las cosas de valor en la caja fuerte. En cuanto a si la drogaron o si ella descubrió al culpable, creo que nunca lo sabremos.


  Alicia tuvo una idea terrible y el estómago le dio un vuelco.


  —Por favor, decidme que no fue solo una maniobra de distracción, que no tiraron a Corrie por la borda para frenar el avance del barco.


  —Lo estamos investigando.


  Alicia suspiró y miró a Anders.


  —Esa nota que te enseñó… Tal vez el ladrón sospechaba que ella conocía su identidad y era un aviso para que mantuviera la boca cerrada.


  —Puede ser, pero, si ella sabía quién lo había hecho, ¿por qué no fue directamente al capitán o a Packer, el jefe de seguridad?


  —También pudo acudir a mí —añadió Jackson.


  —¿Ella sabía que eras un infiltrado? —le preguntó a Jackson. De repente se sentía idiota—. Entonces, aquella noche en la cubierta de paseo, cuando te pillé con Corrie…


  Sonrió.


  —Estábamos hablando del caso. Al volver de la charla de seguridad, se encontró esa nota tan inquietante en su camarote y pensó que podría tener algo que ver con los robos. Yo no me lo tomé en serio, la verdad. No me pareció que hubiera ninguna conexión. —Apareció un ceño en su cara que hizo más profundas las arrugas que tenía junto a los ojos y alrededor de los labios, y se frotó un lado de la mandíbula—. La señora Van Tussi se pasaba la vida coqueteando. Di por sentado que alguna esposa enfadada quería asustarla. Sus joyas no habían desaparecido y tampoco le di ninguna importancia al robo de sus caftanes. —Dejó de frotarse la mandíbula y cruzó los brazos—. No me siento orgulloso de ello, pero me la quité de encima. Supongo que por eso recurrió a Anders y le pidió ayuda.


  —Yo tampoco le hice mucho caso —confesó Anders, y se sentó al lado de Alicia.


  Jackson entornó sus ojos azules.


  —Pero ya que estás aquí, señorita Finlay…


  —Alicia, por favor.


  —Bien, Alicia… Creo que puedes aclararme algo. Anders me ha comentado que viste a la señora Jollson cuando volvía a su camarote la noche que murió. ¿Había otra mujer con ella?


  Alicia asintió y le contó lo que había visto con todo detalle.


  —¿Creéis que la mujer de verde podría ser la responsable?


  —No estamos seguros, pero no lo descartamos. En otra ocasión, mientras el barco estaba atracado en Ciudad del Cabo, un camarero de camarote vio cerca de donde se alojaba otra de las víctimas de robo a una mujer alta, con el pelo largo y rubio, una gorra de capitán y un vestido con vuelo. No prestamos atención a ese detalle al principio, porque normalmente son hombres quienes utilizan la droga de la violación. Pero ahora nos preguntamos si el ladrón puede ser una mujer que se hace amiga de otras mujeres ricas en el bar, les echa la droga en la bebida y después las acompaña a su camarote, las mete en la cama y se lleva todo lo que puede.


  —¿Y por qué matar a la señora Jollson si ya estaba inconsciente? ¿O por qué tirar a Corrie por la borda?


  —Buenas preguntas —reconoció Jackson—. ¿Pretendía el ladrón hacer cualquiera de esas dos cosas? ¿O se le fue la mano? Tal vez echó demasiada droga accidentalmente. O quizá la señora Jollson o la señora Van Tussi se despertaron, lo pillaron robando y lo amenazaron. Lo que está claro es que está escalando; sus delitos cada vez son más graves y eso me preocupa.


  —¿No podéis registrar los camarotes? Seguro que las joyas siguen a bordo.


  —Hemos registrado el alojamiento de los empleados y las zonas comunes y no hemos encontrado nada, pero el capitán no nos permite hablar del tema con los pasajeros, y mucho menos registrar sus camarotes. Por eso estoy yo a bordo. Tengo experiencia en seguridad de cruceros y he trabajado antes detrás de una barra, así que era la elección lógica para infiltrarme. El capitán teme que, si lo ocurrido sale a la luz, suponga el fin de este barco. Por eso me ha pedido que resuelva el caso antes de tener que llegar a esos extremos.


  —Sí, pero ahora…


  Asintió y terminó su frase.


  —Ahora todo esto ya no está en manos del capitán, sino que recae oficialmente en las de un camarero. Perdón, quería decir un «camarero impertinente» —añadió y sonrió burlón. Después miró el reloj y se levantó—. Por cierto, tengo que volver. Anders, hablaremos de la logística luego, porque si no regreso a mi puesto empezarán a sospechar.


  —¿Vas a seguir infiltrado? —preguntó Alicia con las cejas enarcadas.


  Él volvió a sonreír y abrió la puerta del camarote.


  —No veo por qué no. Es increíble lo que te cuenta la gente después de tomarse unas copas de champán —dijo antes de salir y cerrar la puerta tras él.


  Alicia se puso roja e intentó recordar qué le había dicho la noche anterior, durante su momento de confesión alcohólica en el bar. Anders interpretó mal la incomodidad que notó en ella, se sentó a su lado y le cogió las manos.


  —Lo siento mucho, Alicia. Quería contártelo.


  Lo miró cansada. Su furia se había disipado. Era tarde y todos llevaban levantados desde las tres de la madrugada. De repente era como si no pudiera mantener los ojos abiertos ni un minuto más.


  —Necesito dormir —dijo e intentó levantarse, pero él no le soltó una de las manos.


  —¿Por qué no te quedas aquí esta noche, para que te lo compense? —Enarcó las cejas, travieso.


  Alicia lo miró alucinada. «¿Lo está diciendo en serio?».


  Apartó la mano. Dos noches atrás habría aceptado la oferta sin pensarlo. Esa noche no se le ocurría nada que le apeteciera menos.


  —Estoy demasiado cansada —contestó mientras se dirigía a la puerta.


  —Vale, ya hablaremos mañana. Pero no olvides que no puedes decirle ni una palabra a nadie, ¿eh? Esto tiene que quedar entre nosotros.


  Alicia se volvió bruscamente; la ira acababa de elevar sus niveles de energía. A ella no le había gustado nada que la mantuvieran al margen de todo aquello y no tenía intención de hacerle el mismo desprecio a sus amigos del club de lectura.


  —Por todos los santos, Anders, sabes perfectamente que puedes confiar en ellos.


  —Lo siento, pero Liam Jackson no tiene esa certeza y el capitán tampoco. Y yo trabajo para él.


  —Pues más lo siento yo, porque en mi caso trabajo para Corrie. Si te hubieras tomado su oferta más en serio, puede que nada de esto hubiera pasado.


  —Oye, eso no es justo.


  —¿Ah, no? ¡Díselo a la mujer que ahora sirve de alimento a los tiburones en el mar de Tasmania!


  Sabía que no se merecía ese comentario, pero estaba demasiado agotada para ser racional. Así que abrió la puerta y se fue sin mirar atrás, dejando a Anders sentado en la cama, con la misma cara que se le habría quedado si un gran tiburón blanco le hubiera dado un coletazo.
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  La mañana amaneció implacablemente despejada, con un cielo de un azul perfecto y unas pocas nubes de un gris plateado que asomaban a lo lejos, indicando que ese día no podía ser otra cosa que tranquilo.


  Alicia se puso sus enormes gafas de sol, pero aún mantenía el ceño fruncido.


  —Vaya, chica, ¿sigues pensando en la pobre Corrie? —preguntó Missy, comprensiva.


  Alicia asintió, aunque era mentira.


  Pensaba en Anders, el culpable de que se hubiera pasado toda la noche dando vueltas en la cama, a pesar del agotamiento y el nuevo misterio que había en el barco.


  Aunque debería decir «misterios», porque a Alicia le parecía que el SS Orient estaba cargadito de enigmas. Para empezar, la misteriosa desaparición de la ropa de Corrie, que a simple vista les pareció a todos algo muy trivial, pero que resultó ser más importante de lo que creyeron en un principio.


  Después estaba el misterio de las joyas robadas, un asunto mucho más serio, sobre todo porque drogaban a las víctimas y una de ellas había acabado muerta.


  Y para terminar, el misterio más terrible de todos: la caída al mar de Corrie. ¿Estaría este último conectado con el de los caftanes y el de las joyas? ¿Cómo encajaba con la muerte en circunstancias sospechosas de Cecilia Jollson? ¿Y algo de todo aquello tenía que ver con un amante secreto?


  El ceño de Alicia desapareció cuando se preguntó si habrían estado todo el tiempo buscando en el lugar equivocado.


  —Quizá la desaparición de Corrie no guarde relación con su posible infidelidad —les dijo a sus amigos, que se habían acomodado en varias hamacas con vistas a la proa.


  Habían acordado no desayunar fuerte esa mañana y por eso solo tenían en las manos una taza de café y unos bizcochitos de claras y almendra que habían conseguido en el bistró que había junto a la piscina. Ninguno tenía ganas de formalidades ese día.


  —Acabas de hacer un cambio brusco de perspectiva —apuntó Lynette, y se levantó las gafas de sol para mirar fijamente a su hermana con aire suspicaz—. ¿Y con qué crees que tiene relación entonces? Espero que no sea con esos estúpidos caftanes.


  Alicia deseaba con todas sus fuerzas contárselo todo, pero recordó la advertencia de Anders y cómo le había suplicado que guardara silencio por el bien del capitán.


  Aunque también pensó en cómo se había sentido cuando la dejó al margen y la ira que todavía acumulaba contra el hombre que se suponía que era su pareja.


  Así que se incorporó, les pidió que se acercaran y se lo contó.


  


  Cuando Alicia acabó de responder sus preguntas (al menos todas las que pudo, teniendo en cuenta lo poco que sabía), se mostraron cabreadísimos con Anders y ella sintió una satisfacción perversa.


  —Debería habérnoslo contado —aseguró Claire.


  —¡Mira que no confiar en nosotros! —exclamó Perry—. No somos unos lelos que no saben por dónde les da el aire. Trabajamos juntos muy bien la última vez; resolvimos el misterio del ama de casa desaparecida. Anders no puede hacerlo solo, incluso aunque esté colaborando con un policía infiltrado. —Y soltó un resoplido para expresar lo que pensaba del inspector.


  A Missy se la veía muy compungida.


  —¿Estás bien? —le preguntó Alicia, y la bibliotecaria se encogió de hombros.


  —Seguimos sin noticias de Corrie y la señora Jollson está muerta. Me parece que deberíamos olvidarnos de Anders y continuar investigando.


  Alicia le cogió la mano y le dio un apretón.


  —Missy, cuánta razón tienes, como siempre. Centrémonos. Lo importante aquí no somos nosotros, ni Anders, ni si nos ha mentido. ¿Qué vamos a hacer ahora? ¿Alguna idea?


  —Perdonad, pero estoy muy confundida —intervino Lynette—. ¿Qué es lo que estamos investigando ahora? ¿Lo de Corrie? ¿Lo de la señora Jollson? ¿Lo de las joyas robadas? ¿O lo de los caftanes?


  —Pues todo —contestó Missy—. Seguro que está todo conectado.


  —Pero ¿cómo? —preguntó Alicia, y se mordió el labio—. Creo que deberíamos empezar por lo más asequible: el asunto de los caftanes.


  Perry resopló otra vez, pero ella levantó una mano para frenarlo.


  —Lo digo en serio. Miss Marple siempre se fijaba en las cosas pequeñas, las que parecían insignificantes. Pensadlo: ¿por qué alguien iba a robarle la ropa a su futura víctima?


  —¿Esos caftanes tenían algún valor? —le preguntó Missy a Claire.


  —Cuestan cientos de dólares cada uno —contestó ella—. No son de mi estilo, pero los llevan todas las señoras ricas y de buena posición. Y, según lo que he oído, los de Corrie eran de diseño.


  —Pero en este barco hay señoras que van cubiertas de joyas que valen varios miles —puntualizó Alicia—. Mirad a dame Dorothy Dinnegan. ¿Por qué robar una prenda de trescientos dólares? No, tiene que haber otra razón.


  —¡Una distracción! —se le ocurrió a Perry—. Para despistar y que no se encuentre su rastro.


  —O tal vez para señalar un rastro equivocado —corrigió Alicia, y miró a Lynette—. ¿Te acuerdas de la primera noche, cuando murió la señora Jollson? La vimos ir dando tumbos hasta su camarote acompañada de otra mujer, la del vestido verde.


  —Sí, la mujer alta con el vestido con vuelo… —No acabó la frase y sonrió—. ¡Claro! Incluso llevaba esa tonta gorra de capitán para acentuar el efecto.


  Claire levantó una mano.


  —Perdonad, pero me he perdido.


  Alicia se lo explicó.


  —Alguien quería dar la impresión inequívoca de que la última persona a la que vieron con la señora Jollson esa noche fue Corrie Van Tussi. El vestido verde con vuelo podría ser uno de los caftanes desaparecidos. Creo que la intención era inculpar a Corrie. Para eso se los robaron.


  —Exacto —corroboró Lynette—. Pero ¿quién? Aparte del personal, y no me imagino a ninguno de ellos haciéndose pasar por Corrie, ¿qué otra mujer tendría acceso a su ropa?


  —Descartemos al personal —contestó Alicia—. Jackson dice que han registrado sus habitaciones. A menos que sean expertos en ocultar cosas, sugiero que por ahora nos centremos en los pasajeros. Además, la mayoría del personal es indonesio o filipino y todos son, en general, bajitos. No podrían hacerse pasar por Corrie. Jackson parece creer que todo es obra de un pasajero y yo también. Pero ¿quién? —Sus ojos se iluminaron un instante, pero fue muy breve—. Es una pena que Anita subiera al barco en Sídney, después de que hubieran empezado los robos, porque es la candidata perfecta. Tenía una relación de amor-odio con Corrie y yo diría que está loca por el capitán. Y podría haberlo hecho para darle una lección a su mejor amiga. Pero no cuadran los tiempos.


  —¿Y las hermanas Solarno? —sugirió Missy.


  Todos la miraron con el ceño fruncido.


  —Son herederas de la megafortuna de un imperio cárnico, ¿para qué iban a robar unas joyas que solo valen miles de dólares? —cuestionó Lynette—. Además, son demasiado mayores. La mujer que vimos era más joven.


  —Pero con un buen maquillaje, un vestido largo y una peluca rubia… —insistió Missy.


  —También son bajitas —recordó Alicia—. Nuestra mujer era más alta.


  —Y menos corpulenta —añadió Lynette—. Por mucha ropa de diseño y tacones de infarto que se pusieran, no podrían pasar por «altas y con pinta de amazona».


  Alicia pensó en la enfermera Dee y lamentó que le faltaran unos cuantos centímetros, porque le habría gustado incluirla entre las sospechosas. Se colocó las gafas de sol en el pelo y gruñó.


  —Tenemos que considerar que podría ser alguien a quien no conocemos. Hay al menos doscientas pasajeras a bordo de este barco. Y seguro que varias docenas encajarían en el tipo «amazona».


  Perry se incorporó dando un respingo.


  —¡Alguien más podría pasar por una amazona! ¡Oh, Dios mío, no sé cómo no se me ha ocurrido antes! Podría tratarse de un hombre.


  Todas lo miraron estupefactas durante un largo momento.


  —¿Lo dices en serio? —respondió Alicia—. Esa mujer parecía muy femenina.


  —Querida, ¿has visto alguna vez un espectáculo de drag queens? Contamos con los tres ingredientes principales que lo harían posible: un vestido largo con vuelo que ocultaría las piernas peludas, una peluca de pelo largo para cubrir la calva incipiente y una gorra para disimular la barba de tres días. Pensadlo. Corrie era más alta que yo y tenía unos hombros anchos que podían rivalizar con los de un jugador de rugby.


  Missy soltó una risita, pero Alicia y Lynette torcieron el gesto. Perry tenía razón. Podría ser un hombre travestido. Aquella noche no estaban lo bastante cerca para fijarse bien, así que era una posibilidad. De repente la lista de sospechosos había aumentado, porque tuvieron que incluir también a los pasajeros varones. Lo único bueno de todo eso era que no había muchos con esas características.


  —Es una pena que el capitán lleve barba —comentó Lynette.


  Perry le tiró uno de los cojines de las hamacas a la cabeza.


  —¡No me imagino al capitán robando a sus pasajeros! Por Dios, cuando te obcecas con un sospechoso no hay quien te saque de ahí. No, yo apostaría por el gigoló. Es lo bastante guapo para hacerse pasar por mujer.


  —Una lástima lo de la perilla —contraatacó Lynette, y le tiró de vuelta el cojín.


  Todos refunfuñaron.


  —Además, no necesita robar joyas —añadió Alicia—. Está casado con una mujer rica, ¿o es que nos hemos vuelto a olvidar de dame Dorothy Dinnegan?


  —¿Y Dermott? —apuntó Lynette—. Claramente no es rico o no se dedicaría a bailar para ganarse la vida. Sería el ladrón perfecto. Tiene excusa para bailar con todas las mujeres, para él es fácil acercarse y examinar de cerca sus collares y sus pendientes.


  —Sí, pero nunca lo he visto irse con ninguna de esas mujeres —aseguró Perry—. Las Hermanas Salami pondrían la mano en el fuego por él.


  Lynette se rio.


  —Tampoco se lo iba a contar a ellas, ¿no? Son muy estrictas con esas cosas. Pero pensadlo bien. Seguro que le hacen muchas proposiciones. Podría quedar con esas mujeres después o simplemente presentarse en su puerta por la noche y probar suerte. Solo tendría que llevar bajo el brazo una botella de champán que ya contuviera la droga, esperar a que se quedaran inconscientes, robarles las joyas y largarse disfrazado con uno de los vestidos de Corrie, que habría escondido bajo su chaqueta o en alguna otra parte.


  —¿Y no recordarían ellas haber estado con él? —preguntó Perry.


  —No necesariamente —aclaró Alicia—. Anders dijo que las víctimas del Rohypnol no recuerdan casi nada. Y, aunque tuvieran algún recuerdo fugaz de que Dermott les ofreció una copa, podrían pensar que fue en el bar, no en su camarote. —Se quedó callada un momento—. Pero, no sé, no lo veo haciendo algo así.


  Claire carraspeó.


  —Os estáis olvidando de la candidata más obvia para hacerse pasar por Corrie.


  Se había mantenido en silencio desde el inicio de la conversación, así que todos se volvieron hacia ella con las cejas enarcadas.


  —¿Quién? —quiso saber Perry.


  —La propia Corrie, claro. —Se levantó las gafas de sol Gucci vintage y miró hacia el mar azul y resplandeciente—. Sé que es muy cruel decir esto en las circunstancias actuales, pero tal vez la ladrona de joyas era Corrie y por eso no paraba de contarle a todo el mundo que le habían robado los caftanes. Incluso nos lo dijo a nosotros, y eso que nos acababa de conocer. De esa forma, si alguien la pillaba con las manos en la masa o en la escena del crimen, podría pestañear inocentemente y decir: «¡Tiene que ser otra persona, alguien que llevaba mi ropa!». —Todos se quedaron mirándola fijamente, como si fuese una idea descabellada, así que se apresuró a añadir—: Sé que tenía dinero, pero quizá lo hiciera por otra razón. Fue ella misma quien mencionó en un primer momento lo de la cleptomanía, ¿os acordáis? Quizá tuviera ese problema y echó más droga de la cuenta en la copa de la señora Jollson accidentalmente. Se le fue la mano, pero no pretendía matarla. No digo que fuera una asesina a sangre fría, pudo ser un terrible accidente. Y después no pudo soportarlo y al día siguiente sintió tanto remordimiento que se tiró por la borda.


  Realmente era una idea muy loca, pero encajaba con varios de los misterios que tenían sobre la mesa.


  Perry seguía con el ceño fruncido.


  —Yo oí el grito, Claire. No era el de alguien que decide lanzarse al mar. Además, ¿por qué fue a hablar con Anders para contarle que la estaban amenazando y que sentía que su vida estaba en peligro? ¿A qué se refería esa nota que le dejaron? Y hablando de notas, si hubiera planeado suicidarse porque estaba destrozada y agobiada por el remordimiento, ¿no habría dejado una para justificarse?


  En aquel momento todos miraron a Alicia, que se encogió un poco.


  —¡A mí no me miréis! Fue Anders quien revisó su camarote, ¿no os acordáis?, y está claro que últimamente no me hace confidencias. Pero, si decido volver a dirigirle la palabra, se lo preguntaré.


  —Olvídate de Anders —murmuró Perry—. Ahí viene alguien más comunicativo y que normalmente está al tanto de todo lo que se cuece.


  Siguió la mirada de Perry hacia el otro extremo de la cubierta, donde vio a un hombre con sombrero de paja que venía en su dirección. Era Dermott Killarney y tenía nueva información, pero no sobre lo que ellos se esperaban, ni mucho menos.


  No se le veía tan alegre como de costumbre; estaba pálido y un poco en shock mientras caminaba con parsimonia. Alicia no sabía adónde se dirigía, pero en cuanto vio a los amigos del club de lectura pareció aliviado y se dejó caer en una de las hamacas, a su lado. Se quitó el sombrero y empezó a abanicarse con él.


  —¿Estás bien? —le preguntó Alicia.


  Él asintió, pero después sacudió la cabeza y dijo:


  —Bueno, no… La verdad es que no. —Y tragó saliva con dificultad, como si estuviera intentando ordenar sus pensamientos antes de hablar.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Perry, incorporándose en su asiento.


  Dermott se puso aún más pálido. Los demás lo miraban con expectación.


  —Yo… —empezó—. Acabo de enterarme de una noticia… terrible.


  A Alicia se le cayó el alma a los pies. «¿Y ahora qué?».


  —No me puedo creer lo que voy a decir, pero… —Dermott se interrumpió y dejó de abanicarse—. ¡Ha habido otro asesinato!


  2


  Dame Dorothy Dinnegan parecía sacada de una de las fotografías de su marido, lo que resultaba verdaderamente inquietante: estaba sobre una bicicleta estática, con los brazos colgando por encima del manillar, la cabeza apoyada en la pantalla de cristal líquido y una mirada de absoluto asombro. Por suerte, estaba vestida. El primer oficial Pane daba gracias a Dios por ese detalle cada vez que la miraba, horrorizado, desde la puerta del pequeño gimnasio, donde habían hallado el cuerpo sin vida una hora antes.


  Por qué una mujer que iba en silla de ruedas había aparecido sobre una bicicleta estática en equilibrio precario (y grotesco) era una pregunta que ya se haría después. En ese momento, el primer oficial todavía intentaba asimilar que se había producido otra catástrofe en el barco.


  Los ojos grises de la anciana estaban abiertos y parecía más desconcertada que otra cosa; miraba al vacío y también tenía la boca abierta, como si la hubieran pillado por sorpresa. El cuchillo de más de quince centímetros que tenía clavado en la espalda sugería que eso era exactamente lo que había ocurrido.


  Cómo había conseguido alguien apuñalar por la espalda a una mujer que estaba en silla de ruedas y después encaramarla sobre una bicicleta estática era algo que no entendía el inspector Jackson, que en ese instante estaba inspeccionando de cerca el cuchillo Wüsthof. Todavía llevaba el uniforme de camarero, pero sabía que ya no se molestaría en ponérselo nunca más. Había llegado la hora de abandonar su tapadera. Reconoció que no solo era un camarero penoso, sino que tampoco se podía decir nada bueno de sus habilidades como investigador, a juzgar por el número de cadáveres que se estaban acumulando.


  Procuró no castigarse por ello y miró a Packer, el jefe de seguridad, que estaba allí y tenía un ceño exactamente igual al suyo. También se encontraban en el gimnasio el doctor Anders y el capitán, que acababa de entrar. Estaba tan blanco como su barba y no entendía nada de lo que estaba ocurriendo en su barco.


  —Pero ¿quién…, quién sería capaz de hacer algo así? —balbuceó—. ¿Y por qué?


  Jackson, que ya se había hecho una idea de cuál era la respuesta a ambas preguntas, dijo:


  —Hemos detenido al marido, señor. Las cosas no pintan bien para él.


  El cuándo y el cómo eran detalles fáciles de determinar.


  Miró el reloj. No eran más que las 8.20 de la mañana y, aunque el doctor Anders ya estaba examinando el cadáver, no hacía falta esperar su veredicto para saber que la habían asesinado en algún momento entre las 7.00 de la mañana, cuando Cheyne Smith la llevó en su silla de ruedas hasta el gimnasio (vivita y coleando), y las 7.35, cuando encontraron a dame Dorothy Dinnegan (muerta) con el cuchillo clavado en la espalda.


  Lo único que le quedaba por hacer era tener una conversación con el señor Smith.


  —Packer, quiero que vengas conmigo a interrogar a Cheyne Smith, pero primero tengo que hablar con el testigo. ¿Gunter Groot se llama? ¿Dónde está?


  —Lo hemos llevado al puente y espera en mi despacho —respondió Packer—. Estaba bastante tranquilo, teniendo en cuenta lo que se ha encontrado. Lo está vigilando una enfermera, por si acaso.


  —¿Y Cheyne Smith?


  —En el calabozo.


  El barco contaba con una pequeña celda, que nadie imaginó que acabarían usando cuando empezaron aquel viaje, cuarenta y ocho días atrás. Con el paso del tiempo llegaron a pensar que tal vez tendrían que meter allí a un ladrón, pero ¿a un asesino? Esos sucesos los tenían a todos desorientados, incluido el capitán, que se había quitado la gorra y se rascaba la cabeza, intentando digerir la dantesca escena que tenía delante.


  —¿Sabemos qué ha pasado? —preguntó—. ¿Hubo una pelea y a alguien se le fueron las cosas de las manos?


  —Eso es lo que tenemos que averiguar, señor —reconoció Packer—. Smith no ha dicho nada. Creo que el pobre hombre está en shock.


  —También estaría en shock si acabara de apuñalar a su esposa —intervino Pane.


  Packer levantó una mano.


  —Aún tenemos que aclarar lo ocurrido, pero, según el señor Groot, Smith pasó empujando la silla de su mujer por delante de la biblioteca, que está aquí al lado, a eso de las siete, y entró allí unos cinco minutos después, sin ella. Groot no le dio importancia a ese detalle, pero sí se fijó en que Smith parecía «un poco alterado». Cuando llegó, lo saludó sin ningún entusiasmo, cogió una revista y se puso a leer. Al parecer, no dejaba de mirar el reloj y, pasados veinte minutos, Groot empezó a sospechar. Le preguntó por dame Dorothy Dinnegan y él le dijo que estaba en el gimnasio y que no se metiera donde no lo llamaban, tal vez no con esas palabras, pero el mensaje era ese. Así que Groot pensó que todo era un poco raro.


  —¡Y lo es! —insistió Pane—. ¿Qué hacía una anciana que iba en silla de ruedas en un gimnasio? Sobre todo teniendo en cuenta que no abrimos el gimnasio al público por las mañanas. Los más madrugadores hacen ejercicio en la cubierta con Steve.


  —Exacto, señor —contestó Packer—. Groot ha contado que sabía que el gimnasio no estaba abierto, porque él va a la biblioteca todas las mañanas, es su ritual diario, y nunca ha visto a nadie entrando tan pronto. Al final, pasados otros diez minutos, Groot decidió ir a ver qué pasaba y entonces fue cuando descubrió el cuerpo… así.


  —¿Y ha tocado algo? —preguntó Anders.


  —No, ni siquiera el cadáver.


  —Bien —concluyó Jackson—. Voy a interrogarlo en profundidad. Mientras tanto, asegúrate de sellar la escena del crimen. Ah, que alguno de tus chicos vaya a la habitación de Smith a registrarla. Y que la precinten también.


  Packer asintió y le hizo un gesto a uno de los guardias de seguridad que esperaba en el pasillo, al otro lado de la puerta de cristal del gimnasio.


  —¿Y qué les digo a los pasajeros? —preguntó Van Tussi, mirando a Jackson con cara de sufrimiento.


  —Le aconsejo que diga lo menos posible, señor, al menos hasta que tengamos alguna certeza. Haremos lo que podamos, pero, si no me equivoco, ya estamos en aguas de Nueva Zelanda, por lo que este crimen queda dentro de su jurisdicción. La policía sudafricana no tuvo ningún problema en dejar en mis manos el caso de los robos, pero no sé qué pensará la neozelandesa. Puede que, cuando lleguemos a Auckland, quiera subir a bordo a su propio equipo. Es imposible saberlo.


  El capitán Van Tussi sacudió la cabeza con firmeza.


  —No, no. No podemos dejar que suban a bordo y asuman el control. Pondrían mi barco patas arriba y seguro que carecen del tacto que requiere esta situación. —Se acercó a Jackson—. Necesitamos respuestas, y rápido. No podemos seguir con todas esas preguntas y acusaciones que sobrevuelan mi precioso barco. Puede que la policía de Nueva Zelanda no tenga tu discreción y se dedique a amedrentar a los pasajeros, y eso no puedo permitirlo. Preferiría dejar que el barco se hundiera ahora mismo. Algo así sería el final del SS Orient tal y como lo conocemos. Por favor, caballeros. —Miró a Jackson, después a Packer y a Anders, y finalmente volvió a centrarse en el policía—. Debemos solucionar esto antes de llegar a tierra.


  —Eso no nos da mucho margen, señor —reconoció Packer, mirando el reloj.


  —Tenemos exactamente treinta y dos horas y media —contestó el capitán, que no necesitaba consultar su reloj para saberlo—. Confío en que podréis hacerlo. Cuento con vosotros.


  Anders, que había estado examinando la herida de la puñalada, de repente tuvo un déjà vu y en su mente surgió un destello de una escena de un libro que había leído: un tren de lujo atrapado en una tormenta de nieve y el director de la línea ferroviaria suplicándole ayuda a un detective rechoncho, con un bigote muy peculiar y la cabeza con forma de huevo.


  Antes de que alguien pudiera responder, se oyó un alboroto en el pasillo, después el grito de una mujer y a continuación el tono más grave de un hombre que le pedía que se calmara.


  —¡No tengo intención de calmarme! —chilló ella otra vez—. Necesito ver… —Anita Monage apareció en el umbral, con la cara descompuesta y la mano en la garganta—. ¡Oh, Dios! —exclamó al ver el cadáver sobre la bicicleta, ignorando a los presentes. Soltó un gemido y se tapó la boca con la mano—. ¡Es culpa mía! ¡Es culpa mía!


  Entonces, como si fuera un personaje de una novela de la omnipresente Agatha Christie, se desmayó y cayó redonda al suelo.
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  Cuando Anita recobró la consciencia, estaba tumbada en uno de los sofás de cuero de la biblioteca con un cojín mullido bajo la cabeza. Habían vaciado esa sala en cuanto encontraron el cadáver de dame Dorothy Dinnegan y Jackson decidió que permaneciera así. Como ya había abandonado su tapadera, necesitaba un puesto de mando y ese sitio era más cómodo que el diminuto despacho de Packer, en el puente de mando.


  Tras volver en sí, Anita intentó sentarse. El doctor Anders fue a tomarle el pulso.


  —¿Qué…, qué ha pasado? —preguntó.


  —Te has desmayado —aclaró Anders—. Estás en la biblioteca.


  Ella se incorporó hasta quedar sentada y él le dio una botella de agua, de la que bebió como si acabara de salir del desierto mientras miraba a la gente que la rodeaba. Al ver a Jackson, frunció el ceño. ¿Qué hacía ahí un camarero?


  Él se acercó.


  —Soy el inspector Liam Jackson. ¿Cómo se encuentra, señorita Monage?


  Ella lo miró con los ojos entornados, desconfiada.


  —Bien —respondió al cabo de unos segundos.


  —Me alegro. ¿Le importa que le haga unas cuantas preguntas?


  Esta vez no contestó y el doctor Anders pareció preocupado.


  —Se ha dado un golpe en la parte de atrás de la cabeza… —empezó a decir.


  —Estoy bien —replicó ella.


  Jackson carraspeó, le hizo un gesto a Anders para que se apartara y él obedeció, aunque tenía la frente cubierta de sudor por la ansiedad.


  —Señorita Monage, antes de desmayarse hace un momento en la puerta del gimnasio, dijo: «Es culpa mía». ¿Podría explicarme qué quería decir?


  Anita sonrió un poco.


  —No quería decir que la maté yo, si eso es lo que cree.


  Él intentó que no se le notara la decepción.


  —¿Tiene alguna información sobre el asesinato de dame Dorothy Dinnegan? Si la tiene, espero que la comparta conmigo.


  Ella dio otro trago de agua y miró a su alrededor, nerviosa.


  —¿Dónde está Tonio?


  —Creo que ha vuelto al puente —respondió Jackson—. Y hemos detenido a Cheyne Smith. ¿Por qué lo pregunta?


  Pareció casi aliviada.


  —¿Ha sido Cheyne…? —Miró hacia el pasillo—. ¿Cheyne ha hecho eso?


  —Sospechamos que sí. Iré a interrogarlo en breve, pero primero, señorita Monage, me gustaría saber qué quería decir con esa frase.


  Ella se estremeció y apartó la mirada.


  —¿Señorita Monage?


  —¡Nada! No quería decir nada. Olvídese de eso.


  —Pero… —intervino Anders—. Pero has dicho…


  —Estaba histérica. O será amnesia. No recuerdo qué he dicho ni por qué. Y no tengo nada más que añadir. —Puso la botella en la mesa, cruzó los brazos y dejó la mirada perdida.


  Jackson intentó contener su irritación, miró el reloj y de nuevo a la mujer del sofá. Le hizo un gesto con la cabeza a Anders y ambos salieron al pasillo.


  —¿Qué te parece? —le preguntó al médico.


  —Creo que miente. Solo tiene un chichón. Dudo que sea amnesia, como dice.


  —¡A la mierda! No tengo tiempo para chorradas. ¿Por qué demonios no quiere hablar ahora? —Se le ocurrió algo—. Creo que tenemos que pedirle al capitán que vuelva. —Jackson volvió a la biblioteca y le dijo a Anita—: Sé que es amiga del capitán Van Tussi. ¿Cree que estaría más cómoda si él estuviera aquí con nosotros?


  —¡Oh, Dios mío, no! —Pareció avergonzada—. Es la última persona con la que quiero hablar. —Se frotó la garganta con una mano y apartó la vista.


  Anders le pidió con un gesto que regresara al pasillo.


  —Se me ocurre alguien con quien sí querrá hablar.


  —¿Ah, sí? ¿Quién?


  —Alicia Finlay. Han intercambiado confidencias, según creo.


  Jackson dudó, pero volvió a mirar el reloj y cambió de opinión.


  —Vale, que venga, a ver si consigue que hable.


  —Lo intentaré —prometió Anders, pero frunció el ceño—. Lo que pasa es que no estoy seguro de que ella quiera hablar conmigo, ese es el problema.


  


  Alicia se quedó petrificada.


  Y no solo porque Dermott acababa de soltar la increíble noticia de que habían encontrado muerta a dame Dorothy Dinnegan en el gimnasio (y con un cuchillo clavado en la espalda, nada menos), sino porque Anders se había presentado allí, en la cubierta, con la gorra en la mano, para suplicarle que lo ayudara.


  Entonces decidió aprovechar la oportunidad.


  —A ver si lo he entendido bien —contestó, y vio que el resto de los miembros del club sonreían burlones—. Después de todo lo que me has dicho, de todas las advertencias para que me mantuviera al margen y me ocupara de mis cosas, ¿ahora vienes a pedirme que te ayude en tu investigación secreta?


  Él se encogió un poco en respuesta a su sarcasmo.


  —No es tan secreta.


  —Ya nos hemos enterado. Tenemos otro cadáver entre manos. Veo que ese camarero tan torpe tampoco es que sea muy buen investigador.


  —¿Y qué tiene que ver todo eso con Alicia? —preguntó Lynette, en un ataque de protección a su hermana.


  Anders la miró y después volvió a centrarse en Alicia.


  —Tenemos a Anita Monage en la biblioteca. Creemos que posee información sobre el asesinato, pero se niega a hablar y no sabemos por qué. Sé que ha confiado en ti antes y seguramente estaría dispuesta a hacerlo de nuevo.


  —Oh, vaya… —exclamó Alicia, que no pensaba rendirse—. ¿Y qué te hace pensar que voy a querer ayudarte, eh?


  Era una pregunta absurda, evidentemente, y él recuperó cierta confianza.


  —Te conozco, Alicia. No podrías desvincularte del caso aunque quisieras.


  La había pillado, pero ella no iba a concederle ni la más mínima ventaja, así que añadió:


  —Pues no tengo intención de hacer nada sin el resto del club de lectura. Somos todos o ninguno.


  Él frunció el ceño de nuevo, pero Lynette negó con la cabeza.


  —Es muy considerado por tu parte, Alicia, y admiro tu lealtad. —Miró a Anders con desconfianza—. Pero creo que podrás sacarle más información a Anita si no estamos todos agobiándola.


  —Tiene razón —la apoyó Perry—. Pero gracias por confiar en nosotros —añadió y fulminó al doctor con una mirada de enfado.


  Alicia suspiró.


  —Está bien. —Se moría de curiosidad, como Anders había adivinado, así que se levantó—. Venga, ve tú delante.


  


  Cuando Anders y Alicia llegaron a la biblioteca, Anita ya no estaba.


  —¡Mierda! —Anders salió corriendo hacia el gimnasio, donde estaba montando guardia uno de los hombres de Packer—. ¿Adónde ha ido la mujer? Anita Monage. ¿Sabe dónde está?


  El hombre se encogió de hombros.


  —Perdón…


  Anders gruñó, pero Alicia le puso una mano en el brazo.


  —Déjamelo a mí. Creo que sé dónde encontrarla.


  —¿Ah, sí? ¿Dónde?


  —Donde haya una barra y una botella de tinto.
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  Cheyne Smith había perdido todo su carisma. Tenía el espeso pelo castaño sucio y despeinado, su mirada parecía la de un animal enjaulado y sus ojos iban de la cara de Jackson a la de Packer, para después volver a la del policía. Llevaba un chándal arrugado y no paraba de morderse el labio superior.


  —¡Yo no lo hice! —repetía sin cesar—. ¡No lo hice, se lo prometo!


  —Fue la última persona que la vio con vida, señor Smith —respondió con mucha calma Jackson, que se había situado frente a él—. Estuvo allí en el momento en que fue asesinada.


  —Eso es mentira, ¡yo no estaba allí! Sí que la dejé en el gimnasio a las siete en punto, como ella me pidió, pero después fui directo a la biblioteca. ¡Tengo coartada! Pregúntele a ese hombre, al que se parece a Donald Trump. ¡Estuve todo el tiempo en la biblioteca!


  —Ya hemos hablado con Gunter Groot, señor Smith —continuó Jackson—. Nos ha contado que entró usted en la biblioteca a las 7.05 exactamente y que parecía… ¿Cómo dijo? «Alterado», eso es. Nos explicó que no paraba quieto y que no se concentraba en nada. Le extrañó que estuviera allí y le preguntó por su mujer. Y usted le dijo… —Se interrumpió y consultó sus notas— «que no se metiera donde no lo llamaban». Entonces él decidió ir a investigar y encontró el cadáver de su mujer a las 7.35.


  —Sí, pero yo no estuve en el gimnasio, ¿no lo ven? ¡No me moví de la biblioteca! Yo no pude…


  —Inspector, ¿ha hecho usted alguna pregunta? Porque yo no la he oído —intervino una mujer menuda con voz chillona que estaba sentada en el mismo lado de la mesa que Cheyne Smith.


  Era Brenda Williams, una abogada sudafricana que casualmente iba en el crucero y además estaba aburridísima. En cuanto se enteró del «incidente» ocurrido en la cubierta inferior, se apresuró a ofrecerle sus servicios al sospechoso. Y no porque le importara un comino el hombre que tenía a su lado, ni siquiera lo conocía, sino porque necesitaba una distracción. Y le valía cualquiera.


  Aquella sería la última vez que permitiera que su madre la arrastrara a un crucero. En aquel barco había cuatro mujeres solteras por cada hombre sin pareja y la mayoría de ellos tenían la edad de su madre. «¡Y tiene la cara de decirme que es un sitio estupendo para conocer al hombre perfecto!».


  Jackson la miró con el ceño fruncido. Se había alegrado cuando apareció la abogada (porque eso significaba que podía empezar con los interrogatorios oficiales), pero no había tardado en preguntarse si ella acabaría siendo una maldición. Las cosas habrían ido mucho más rápido si Brenda no hubiera estado presente.


  Estaban otra vez sentados en la biblioteca, donde habían colocado una mesa para los interrogatorios. Packer y Jackson estaban a un lado y Cheyne y Brenda al otro. Encima había una grabadora registrando el interrogatorio. Al sospechoso lo habían traído esposado desde el calabozo, pero le quitaron las esposas en cuanto la señorita Williams apuntó con sorna que, a menos que fuese Jesucristo y pudiera caminar sobre las aguas, cosa que no parecía, Cheyne no tenía vía de escape.


  —Mi pregunta es —rectificó Jackson, mirando a Brenda con media sonrisa— ¿mató usted a su esposa, señor Smith?


  —¡Claro que no! ¡Se lo acabo de decir! ¡Estuve todo el tiempo en la biblioteca!


  —Ah, sí, ya. Pero pudo haberla matado en los cinco minutos que estuvo en el gimnasio con ella. No hace falta mucho tiempo para someter a una anciana y apuñalarla.


  —Sobre todo si la apuñalas por la espalda —añadió Packer, con un tono que transmitía un profundo asco.


  —¡Yo no la maté! ¡Nunca le haría daño a Dorothy! No podría. ¡No lo entienden! ¡No hay forma!


  Brenda le puso una mano en el brazo a Cheyne para que se calmara. Él la miró, tragó saliva y volvió a centrarse en Jackson.


  —Lo que a mí me gustaría saber —intervino Packer con curiosidad— es por qué su mujer, una señora que iba en silla de ruedas, quiso ir al gimnasio a esa hora. ¿Qué opina, inspector Jackson? ¿Ese detalle no le parece extraño a usted también?


  Jackson sonrió.


  —Pues estaba pensando lo mismo, señor Packer. El gimnasio no es un lugar muy apropiado para que lo visite una señora en silla de ruedas.


  Todos estaban interesados en conocer esa respuesta, incluso Brenda, así que los tres miraron a Cheyne, que palideció aún más bajo su escrutinio.


  —¡Fue cosa suya! —gritó—. Dorothy… Ella… me dijo que la llevara allí. Yo solo cumplía sus órdenes.


  Packer se rio entre dientes y Jackson sacudió la cabeza.


  —¿Y por qué iba a darle esa orden?


  —No lo sé… Me dijo… que tenía una cita, que la llevara allí a las siete y pasara a buscarla media hora después.


  —¿Una cita? ¿En serio? ¿Es usted consciente de que a esa hora nunca hay nadie en el gimnasio? —informó Packer—. Nuestro entrenador, Steve Owens, da todas las clases matutinas en la cubierta principal hasta las diez. No hay ninguna razón para que su mujer quisiera ir al gimnasio, ni aunque tuviera ganas de entrenar. —Volvió a reírse solo de pensarlo.


  —No fue a entrenar —aclaró Cheyne.


  —No me sorprende —respondió Packer—. ¿Por qué fue entonces?


  Él hizo una mueca.


  —Yo… no lo sé.


  —¿Con quién se suponía que tenía esa «cita»?


  —¡No lo sé!


  Era evidente que estaba ocultando algo, pero a Jackson no se le ocurría qué podía ser.


  —Creo que mi cliente ya ha respondido a su pregunta —intervino Brenda—. ¿Tiene alguna más?


  Jackson inclinó la cabeza.


  —Si lo que dice es cierto, señor Smith, al menos podrá decirme quién podría querer ver muerta a su esposa.


  —¡Esa es la clave! Yo no lo sé, pero está claro que alguien quería librarse de ella. ¡Yo nunca mataría a mi Dorothy! ¡Éramos un equipo! Si estuviera aquí, ella misma se lo diría.


  Empezó a morderse el labio de nuevo, pero de repente se le ocurrió algo.


  —¡El capitán! ¡Ha tenido que ser él!


  Pareció que tanto a Jackson como a Packer les resultaba divertida esa afirmación, e incluso Brenda tuvo que hacer un esfuerzo para no reírse.


  —¿Por qué dice eso? —preguntó Packer.


  Pero Cheyne seguía concentrado en morderse el labio y no respondió.


  Jackson exhaló bruscamente. En ese momento alguien llamó a la puerta: era uno de los hombres de Packer y llevaba varias bolsas de plástico en la mano. Desde el interior de la biblioteca, Jackson solo pudo distinguir un paquete de cigarrillos.


  


  Anita Monage le daba caladas al cigarrillo como si estuviera unido a una bombona de oxígeno. Todavía no era la hora de comer, pero ya estaba acodada en la barra de la sala de fumadores, con una copa de vino tinto. Levantó la vista cuando Alicia se acercó a ella, pero no dijo nada, solo soltó una bocanada de humo y le dio un buen trago al vino.


  Apareció el camarero y Alicia pidió un zumo, se sentó y esperó. Anita llevaba una camiseta gris y unos pantalones cortos negros de pinzas, que dejaban al descubierto unas piernas muy blancas y con pecas. En aquella ocasión las tenía muy quietas, sin las sacudidas rítmicas de la otra vez, y a Alicia le pareció una buena señal.


  Tras otra calada al cigarrillo, Anita dijo:


  —Se ha ido todo a la mierda.


  Alicia le enseñó la llave de su habitación al camarero, que acababa de ponerle la bebida delante sobre un posavasos. Dio un sorbo antes de contestar:


  —¿Qué, Anita?


  —El crucero, todo. Es una maldita pesadilla.


  —¿Ya te has enterado de lo de dame Dorothy Dinnegan?


  Alicia sabía la respuesta, pero decidió hacerse la tonta.


  Anita asintió y la miró a los ojos.


  —Ha sido culpa mía, ¿sabes?


  Alicia se felicitó con una palmadita en la espalda mentalmente.


  —Pero ¿por qué demonios dices eso?


  —Porque seguiría viva si no fuese por mí.


  —¿A qué te refieres?


  La rodilla derecha de Anita empezó a subir y bajar y Alicia pensó que había llegado el momento de dejar de marear la perdiz.


  —No te refieres a dame Dorothy Dinnegan, ¿no? Hablas de Corrie.


  Anita la miró fijamente y las sacudidas de la rodilla redujeron su intensidad.


  —Me contaste que te utilizaba —insistió Alicia.


  —¡Pues sí!


  —¿Cómo?


  Resopló.


  —Vale, te lo voy a contar. Corrie me dijo que se moría de ganas de que la acompañara en este viaje, ¿sabes? Siempre decía cosas por el estilo, frases que te hacían sentir la persona más importante del mundo, pero yo ya la conocía. Antes de salir de Sídney, ya sabía que era todo mentira y que pasaría lo de siempre.


  —¿Qué ocurrió?


  —Que no me quería a mí, solo necesitaba la llave de mi camarote. —Su pierna volvió a la carga, esta vez con más energía.


  «Ah, todo empieza a tener sentido», pensó Alicia.


  —Utilizaba tu habitación para verse con Cheyne —afirmó, y Anita se limitó a asentir—. Por eso quería que vinieras. Si usaban sus camarotes, podrían descubrirlos, así que necesitaban otro para consumar su aventura.


  Anita se rio entre dientes, pero no sonó nada alegre.


  —Estoy segura de que no se metían ahí para jugar al Scrabble.


  —Bien, pero ¿por qué dices que la muerte de dame Dorothy Dinnegan es culpa tuya? —Esa parte no la entendía aún.


  Ella le dedicó una mirada que indicaba que era obvio.


  —Porque, si hubiera revelado antes lo que tenían Cheyne y Corrie, dame Dorothy Dinnegan tal vez seguiría viva. ¿No lo ves? Es evidente que él mató a Corrie y luego acabó con su mujer. ¡Ese tipo es un psicópata!


  Alicia inspiró profundamente.


  —Necesito que me expliques las cosas paso a paso, porque no te sigo. Vamos a ver, ¿por qué crees que él mató a Corrie? Si eran amantes, ¿por qué querría matarla?


  —¡Pues por eso mismo! Corrie obviamente rompió con él, y no lo encajó bien. —Suspiró impaciente, como si le estuviera explicando las cosas a una niña pequeña—. ¿Recuerdas la noche en que Corrie se cayó por la borda? —Alicia asintió—. Él no la encontraba por ninguna parte. Supuse que ella lo estaba evitando. El acuerdo que teníamos era que yo le daba a Corrie la llave de mi camarote después de cenar, cuando Tonio se fuera al puente, y ella pasaba con ese mujeriego una hora más o menos. Después ella volvía al suyo, antes de que su marido se enterara de nada. Pero esa noche no me pidió la llave, ¿sabes? Así que pensé que lo que le dijo Tonio durante la cena la habría hecho reflexionar. ¡Por fin! Detesto la forma que tenía de tratar a ese hombre. Era una falta de respeto tras otra. ¡Corrie no se merecía a alguien como él!


  —¿No puede ser que utilizaran otro camarote, el de ella o el de él?


  Las sacudidas de la rodilla se repitieron mientras negaba con la cabeza.


  —No, nunca se veían en sus propios camarotes. Eran muy discretos, ambos habrían hecho cualquier cosa para que no los pillaran. No sé a quién le tenían más miedo, si a Tonio o a la mujer de él. Pero lo que pasó fue que él me abordó aquella noche…


  —¿Quién? ¿Cheyne?


  —Pero ¡claro! En el bar del Gran Salón, mientras yo estaba tranquilamente a lo mío. Me preguntó dónde estaba Corrie, como si yo tuviera que saberlo. Me dijo que había mirado en su camarote y que no la había encontrado, y volvió a preguntarme dónde demonios estaba. Le dije que le diera un respiro, que seguro que andaba por alguna parte y que volviera a buscarla media hora después. Pero bueno, ¿quién se creía que era yo? ¿Su niñera? Regresó a la media hora y me dijo que ella seguía sin abrir la puerta. «Tal vez se haya cansado, Cheyne. Quizá ha visto por fin la luz y ha decidido terminar con esto», le dije. ¡Ojalá no hubiera pronunciado esa frase! Se puso como loco y empezó a decir: «¡No, no! Estamos enamoraaaaaados, vamos a huir juntos cuando acabe el crucero, me lo prometió…», y no sé cuántas cosas más. No se le veía muy contento.


  —¿A qué hora pasó todo eso?


  —No lo sé. Después de cenar.


  —¿No puedes ser más precisa?


  Le dio una calada al cigarrillo y lo pensó.


  —Supongo que la primera vez que hablamos serían las diez y media o así. Y la siguiente tuvo que ser más o menos a medianoche. Ya había empezado el DJ, de eso estoy segura. Pero tal vez lo sabe tu amigo, ese tan fiestero.


  —¿Perry?


  —Sí, andaba por allí con las hermanas gordas, las Hermanas Salchicha, o como se llamen.


  —Las Hermanas Salami.


  —Justo. Las tres son pequeñitas, gordas y feas, como el salami. —Se rio de su propia broma—. Si tu amigo no se acuerda de cuándo volvió Cheyne, seguro que sus amigas sí. A esas brujas no se les escapa una.


  —¿Y Cheyne no llegó a hablar con Corrie esa noche?


  —No pillas las cosas muy rápido, ¿verdad? —Suspiró—. Corrie obviamente estaba evitando a Cheyne. Como ya te he dicho, tal vez le remordió la conciencia después de la acusación de Tonio en la cena. Fue bastante vergonzoso. O tal vez dame Dorothy Dinnegan le dijo algo. Estaba claro que a Corrie le aterraba que esa mujer se enterara y quizá decidió pasar del tema. Fuera por lo que fuese, el caso es que Corrie quería guardar las distancias con Cheyne la noche que murió y no me pareció que a él le hiciera ninguna gracia.


  —¿Qué insinúas? ¿Que la localizó, entró a la fuerza en su camarote a las dos de la madrugada y se pelearon? Y después qué, ¿la tiró por la borda?


  Ella asintió, con los ojos como platos.


  —¿Y su mujer? ¿Qué motivos tenía para matar a dame Dorothy Dinnegan?


  —Pero ¿quién te crees que soy, Sherlock Holmes? Supongo que los descubrió y los amenazó con contárselo a Tonio. Y Cheyne decidió quitársela de en medio también. ¿No lo ves? Si yo hubiera contado lo que había entre ellos, nada de esto habría ocurrido. Si por una vez en mi vida me hubiera enfrentado a Corrie y me hubiera negado, quizá siguiera viva. No habría tenido la oportunidad de consumar su aventura con Cheyne y nada de esto habría ocurrido.


  Alicia le dio un largo trago a su zumo.


  —Anita, esto no será Vacaciones en el mar, pero hay muchos sitios donde una pareja podría tener sus encuentros, si se empeña. Además, ya se las ingeniaban de alguna forma antes de que tú te incorporaras al viaje. Aunque hubieras dicho que no y te hubieses quedado en Sídney, si querían verse, habrían encontrado la manera. —La miró por encima del borde de su vaso—. Pero ¿por qué no lo cuentas ahora? Confiésaselo todo al capitán o al inspector que lleva la investigación.


  Anita negó enérgicamente con la cabeza.


  —¿Y romperle el corazón a Tonio? ¡No, gracias! No necesita saber que su mujer era una zorra desagradecida. En estas circunstancias sería muy cruel. Corrie ya no está, la anciana está muerta y ya han detenido a ese mujeriego. Por lo que a mí respecta, este asunto está zanjado. ¿Para qué agitar el avispero?


  —Podría ser importante —insistió Alicia—. El inspector que lleva la investigación debería saber todo esto.


  Volvió a negar con aire cansado.


  —Tonio adoraba a Corrie. No puedo hacerle eso. Simplemente no puedo.


  «Tú no, pero yo sí», pensó Alicia.
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  En la biblioteca, el inspector Liam Jackson sonrió. Y no solo por el hallazgo de los cigarrillos. Miró a Packer, asintió con la cabeza, y se sentó de nuevo. Pulsó el botón de grabación.


  —Se retoma el interrogatorio a las 12.36. Dígame, señor Smith, ¿cuánto tiempo llevaba acostándose con la mujer del capitán?


  El repentino cambio de tema los pilló a todos desprevenidos, incluida Brenda, que no tuvo tiempo de decirle a Cheyne que no contestara.


  —¿Qué tiene eso que ver con lo de mi mujer? —dijo él.


  Jackson volvió a sonreír. «Parece que esto avanza por fin», pensó.


  Un momento antes, cuando salió al pasillo a examinar las pruebas, se encontró con Anders, que traía noticias de la conversación que había tenido Alicia con Anita. Confirmaban lo que él ya sospechaba.


  —Resulta que Corrie y Cheyne tenían una aventura —le contó Anders a Jackson—. Anita dice que empezó mucho antes de que ella subiera al barco y que es la razón por la que Corrie le suplicó que se uniera al crucero en Sídney: ella necesitaba un acceso fácil a su camarote. Está claro que esos dos llevaban semanas viéndose a escondidas en cualquier rincón del barco.


  Si Jackson no hubiera sido un policía con amplia experiencia, esa conducta le habría indignado. Pero lo cierto era que explicaba lo que los hombres de Packer habían encontrado entre las pertenencias de Cheyne: unos cigarrillos italianos de la misma marca que la cajetilla que Packer había fotografiado en el camarote de Corrie.


  —Disculpe, inspector Jackson, pero estoy un poco confundida —intervino Brenda—. Creía que el señor Smith estaba aquí para responder preguntas sobre la muerte de su esposa, no sobre la desaparición de la señora Van Tussi.


  Jackson la miró con una sonrisa paciente.


  —Ya llegaremos a eso, señorita Williams, se lo aseguro.


  Pero Cheyne ya había sacado sus propias conclusiones.


  —¡Ya se lo he dicho! ¡Esa es la razón por la que lo hizo el capitán! Está enfadado conmigo, ¿no lo ven? ¡Y ahora se está vengando!


  —Eso no tiene sentido, señor Smith —respondió Packer—. Si el capitán Van Tussi estuviera tan enfadado como dice, ¿por qué no lo mató a usted? ¿Por qué acabó con su mujer, que era totalmente inocente?


  Ese razonamiento lo dejó sin palabras y volvió a morderse el labio mientras intentaba encontrar una respuesta.


  —Es todo muy extraño. No encuentro ninguna razón.


  —¿Cuánto tiempo hacía que tenían esa aventura? —insistió Jackson.


  —¡No era una aventura! Estábamos enamorados. Íbamos a casarnos.


  —Una pena que los dos ya lo estuvieran previamente —apuntó Packer.


  —Sí, pero Corrie iba a dejar a ese cabrón estirado —contestó con furia—. Pensábamos abandonar el barco en Auckland, juntos.


  —Muy interesante —continuó Jackson—. Entonces ¿cómo acabó la señora Van Tussi en el mar, en algún punto al sur de la isla de Lord Howe?


  A Cheyne se le llenaron los ojos de lágrimas. Dejó caer la cabeza y la enterró entre los brazos.


  —Tal vez para ella no era más que un entretenimiento y quiso abandonarlo —sugirió Jackson.


  Él levantó la vista.


  —¿Qué? ¡No!


  —Es posible que la señora Van Tussi le dijera que se acabó y usted no pudo soportarlo. No está acostumbrado a que lo rechacen, ¿verdad? Seguro que no, siendo un hombre tan guapo. Tal vez se pelearon, las cosas se pusieron feas y la arrojó por la borda sin querer.


  —¡No!


  —Y es posible que su mujer sospechara lo que estaba pasando y por eso tuvo que matarla también.


  —¡No! ¡No! ¡No!


  Brenda fulminó a Jackson con la mirada y él sonrió.


  —Tengo una teoría más, si quieren oírla. Les aseguro que es espectacular.


  Ella le devolvió una sonrisa cínica.


  —No le faltan teorías esta tarde, inspector Jackson. Cuéntenosla, por favor, no se corte.


  Todos los ojos estaban fijos en él cuando puso sobre la mesa otra bolsa de pruebas transparente, mucho más llamativa y también más incriminatoria que la anterior.


  


  El resplandeciente collar de diamantes fue lo primero que llamó la atención de Cheyne. Luego sus ojos se dirigieron a unos pendientes de perlas y un enorme broche de oro. Se quedó mirando esas joyas, horrorizado. Después contempló al detective, que no fue capaz de mantener la máscara de neutralidad por más tiempo y sonreía de oreja a oreja.


  —¿Estos objetos le suenan, señor Smith?


  —¿Qué…? ¿De dónde…? —empezó a preguntar, pero Brenda le puso otra vez la mano en el brazo para advertirle.


  Jackson se acercó a la grabadora y dijo:


  —Que conste que le acabo de enseñar al señor Smith una bolsa de pruebas que contiene varios objetos que creemos que son robados. Los encontraron en su camarote hace menos de una hora. Le pregunto de nuevo, señor Smith: ¿cómo han llegado a sus manos esos objetos robados?


  —No responda —le aconsejó Brenda, pero él la ignoró.


  —¡Quieren incriminarme! —gritó con los ojos desorbitados, mirando alternativamente a Jackson y a Packer—. ¿No lo ven? ¡Me han tendido una trampa!


  —Entonces ¿no ha robado esos objetos?


  Él miró la bolsa de pruebas con el ceño fruncido, como si fuera un nido de serpientes.


  —No responda a eso tampoco —insistió Brenda.


  —Será mejor que reformule la pregunta: ¿tiene alguna idea de cómo han podido llegar estas joyas a su camarote?


  —Una vez más, me veo en la obligación de pedirle que nos explique qué tiene que ver todo esto con la muerte de dame Dorothy Dinnegan —intervino Brenda, dirigiéndose a Jackson.


  El inspector acercó la bolsa con las joyas a Cheyne, que se apartó como si fueran a saltar para atacarlo.


  —Llevo varias semanas investigando una serie de robos de joyas que se ha producido a bordo de este barco, señorita Williams. Sospechamos que los autores drogaban a las víctimas, probablemente con Rohypnol, para robarles sus pertenencias. Creemos además que Cecilia Jollson fue drogada, probablemente con la intención de robarle también, y que eso desembocó en su muerte. Esperamos que una autopsia demuestre que el Rohypnol fue lo que le provocó el ataque al corazón que acabó con su vida.


  Brenda se dejó caer sobre el respaldo de su asiento con un golpe seco. Su mente iba a mil por hora. Había oído algo sobre una mujer que había muerto unas noches antes mientras dormía, pero no pensaba que pudiera tener relación con ese caso.


  De repente sus ojos se iluminaron. «Esto se está poniendo interesante por momentos. Tal vez lo del crucero no haya sido tan mala idea».


  —Nuestra hipótesis —continuó Jackson— es que el señor Smith y la señora Van Tussi se asociaron para confraternizar con las pasajeras ricas, drogarlas y robarles las joyas. Pero con la señora Jollson se les fue la mano, ¿verdad? Eso tuvo que ser un shock para ambos.


  Cheyne volvió a mordisquearse el labio superior y examinó la habitación con la mirada, pero no dijo palabra, así que Jackson prosiguió:


  —Seguramente la señora Van Tussi no podía vivir con la culpa…


  —Ella jamás pensaría en el suicidio —contestó Cheyne con amargura—. Me quería. No me abandonaría así.


  —Ah, claro. Pero yo no estoy diciendo que se suicidara, señor Smith. Tal vez le dijo a usted que ya no quería continuar, que quería dejarlo. Las cosas habían ido demasiado lejos para ella, ¿no? Seguro que al principio fue muy divertido lo de tener una aventura y robar unas cuantas joyas…


  —¡Ella no tuvo nada que ver con eso!


  Brenda volvió a ponerle la mano en el brazo a Cheyne, pero el inspector no había acabado aún.


  —Le dijo que quería parar. Tal vez incluso se planteó confesárselo todo al capitán. Aunque tampoco era necesario, puede que simplemente se negara a hacerlo más veces. Fuera como fuese, eso suponía un grave problema para usted. No podía permitírselo, ¿a que no, señor Smith? Se pelearon y la tiró por la borda, así de sencillo.


  —No, no, no, no… —gimoteó con lágrimas rodándole por las mejillas.


  Brenda suspiró con fuerza. Ya se había recuperado de la sorpresa y le dedicó al policía una mirada de desaprobación.


  —Inspector Jackson, mi cliente ha cooperado en todo hasta el momento, pero creo que se está excediendo. Solo hemos accedido a que lo interrogara acerca de la muerte de dame Dorothy Dinnegan. No está aquí para responder a ninguna cuestión que tenga que ver con la desaparición de Corrie Van Tussi, ni con ningún objeto robado.


  Jackson levantó una mano.


  —Creo que está todo relacionado, señorita Williams. Por favor, escuche mi argumentación. —Volvió a centrarse en Cheyne—. Sospecho que su esposa descubrió todo o parte de lo que acabo de contarle, ¿me equivoco? Tal vez se enfrentó a usted o quizá algo peor. Ella nunca fue consciente de dónde se metía, porque la pobre mujer estaba un poco ida la mayor parte del tiempo, ¿no es así?


  Entonces una sonrisita apareció en los labios de Cheyne y sacudió la cabeza.


  —No tiene usted ni idea.


  —Y decidió que ya no la necesitaba —continuó Jackson, sin hacerle caso—, que esa silla de ruedas no tenía utilidad para usted como escudo porque, como ha dicho, pensaba abandonar el barco en Nueva Zelanda. Su esposa se volvió prescindible de repente. Así que se libró de ella.


  —¡No! —gritó—. No fue así. ¡No ha entendido nada!


  —¿Qué es lo que no he entendido? ¿Lo de dame Dorothy Dinnegan? ¿Lo de la señora Van Tussi? ¿Lo de los robos? Acláremelo, señor Smith.


  —Dios, es que no tiene sentido —balbuceó el hombre.


  Dejó caer la cabeza entre los brazos otra vez y empezó a sollozar como un niño pequeño.
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  —Para mí todo encaja a la perfección —comentó Anders tras poner al día a sus amigos del club de lectura, que estaban en la cubierta principal—. Obviamente Corrie y Cheyne se habían montado un chanchullo y ella quiso dejarlo. Lo de la aventura y los robos solo era una diversión, pero la muerte accidental de la señora Jollson le abrió los ojos a Corrie.


  —Y a Cheyne no le hizo ni pizca de gracia —dijo Perry.


  Todos se quedaron en silencio unos segundos, pensando en lo que supuso aquello para la pobre Corrie. Estaban sentados junto a la piscina, alrededor de una mesita de mimbre, tomando batidos de fresa y tazas de té Twinings. Aunque el SS Orient original no tenía piscina, aquella se había diseñado imitando la que había en los primeros barcos de cruceros y parecía una enorme cubitera, con barras de metal rodeando el perímetro y una brillante escalerilla para entrar y salir del agua. Había varias mujeres bañándose y también un hombre corpulento, bien apretado dentro de un flotador redondo, que parecía dormido.


  Anders contempló a los bañistas durante unos instantes y después continuó:


  —Lo que Anita te ha contado, Alicia, parece echar más leña al fuego. Estaba claro que Corrie estuvo evitando a su amante la noche que murió. Cuando él por fin la encontró, a eso de las dos, debía de estar furioso. Jackson cree que tuvieron una pelea, tras la que Corrie acabó muerta, tal vez de forma accidental. Cheyne no lo ha aclarado, pero tuvo que ser él quien la tiró por la borda después, evidentemente.


  —Sí, pero se te olvida que gritó —puntualizó Alicia.


  Él frunció los labios como si eso no tuviera importancia.


  —Vale, pues no estaba muerta antes de caerse, pero tuvo que ser él quien la tiró. Tiene las joyas y el motivo.


  —¿Y dame Dorothy Dinnegan?


  —Jackson sospecha que descubrió todo lo que estaba ocurriendo, o al menos una parte, y por eso tenía que morir. Por lo visto, las joyas no estaban muy bien escondidas en su camarote. Tal vez se las encontró por casualidad, le preguntó a Cheyne y él tuvo que silenciarla. O ya se había cansado de ella sin más, ¿quién sabe? Sea como sea, ese hombre está en el calabozo del barco. Propongo un brindis por el policía que ha resuelto el caso.


  Alzó su taza y todos brindaron por el inspector, aunque no estaba con ellos. Alicia intentó mostrarse tan contenta como los demás, pero había algo en su cabeza que se lo impedía, aunque no sabía exactamente qué era.


  —Venga, suéltalo —pidió Lynette—. ¿En qué piensas?


  —No sé, es que no termina de encajarme.


  —Oh, no, ya empiezas.


  —No, en serio. Hay unas cuantas cosas que me tienen confundida. —Miró a Anders—. Como las cuatro horas de las que no sabemos nada. —Él frunció el ceño, así que ella añadió—: ¿Dónde estuvo Corrie entre las diez menos cuarto, cuando el camarero de camarote fue a prepararle la cama, y las dos de la madrugada, cuando supuestamente Cheyne la encontró y la tiró?


  —Tal vez se encontró con Cheyne antes —propuso Lynette.


  Perry negó con la cabeza.


  —No, desde la cena hasta la medianoche no se vieron. Alicia tiene razón. Cheyne estuvo en el Gran Salón prácticamente todo ese tiempo. Lo vi con mis propios ojos.


  —Puede que Corrie estuviera con Anita.


  —No. Anita estaba allí también. Entraba y salía, pero nunca lo hizo acompañada de Corrie.


  —¿Y qué más da dónde estuvo Corrie durante ese tiempo? —preguntó Anders—. Esas horas no tienen importancia. No la tiraron por la borda hasta las dos. Tal vez pasó el rato con alguna amiga reciente o estuvo deambulando por las cubiertas, consumida por los remordimientos. ¿Quién sabe? Perdonad, pero no me parece relevante.


  —Vale, lo que dices tiene sentido, más o menos —tuvo que reconocer Alicia—, pero lo que no lo tiene, ni lo más mínimo, es la forma en que Cheyne mató a su mujer. —Todos la miraron con el ceño fruncido, así que Alicia preguntó—: ¿Por qué iba Cheyne a matar a su mujer de una forma tan brutal y en un espacio público? Aunque ella se enfrentara a él por lo que había hecho, ¿por qué no suministrarle una sobredosis de droga, como supuestamente hizo con la señora Jollson? O mejor aún, ¿por qué no tirarla también por la borda? Podría hacer que pareciera un suicidio. No es posible que no fuera consciente de que sería el sospechoso número uno del asesinato de su esposa; siempre se piensa primero en el marido infiel como culpable, lo sabe todo el mundo. Y ni siquiera se molestó en ocultar bien los objetos robados. ¡Estaban en su camarote a simple vista! Hasta el más tonto sabría que irían a registrarlo.


  —Es prácticamente autoinculparse —comentó Missy.


  Alicia asintió con energía.


  —¡Es justo lo que parece! Resulta muy evidente. Como diría Poirot, hay pistas de toda clase aquí. Y están todas en su camarote.


  Anders sacudía la cabeza con una sonrisita en los labios.


  —¿Quieres que lo diga una vez más, Alicia? Esto no es ficción. A veces los malos son idiotas, meten la pata y los policías aciertan a la primera. Quizá no quería matar a dame Dorothy Dinnegan, fue algo espontáneo. Puede que se enfrentara a él en el gimnasio, que la apuñalara allí mismo y luego no tuviera tiempo de ir a su camarote a deshacerse de las pruebas.


  —Pero ¡sí que tuvo tiempo! Y en vez de volver corriendo allí, como haría cualquier culpable, se fue a la biblioteca, que estaba al lado y donde había por lo menos un testigo, y estuvo allí sentado durante media hora, llamando la atención, hasta que encontraron el cadáver. ¿No es rarísimo? Es como si se hubiera quedado paralizado o buscara que lo atraparan.


  —Tal vez era esa su intención —sugirió Missy—. Ya sabes que la policía siempre busca sospechosos cerca de la escena del crimen. Aparentemente muchos disfrutan contemplando su obra.


  —Alicia, no olvides —añadió Anders, impaciente y mirando a Missy con cara de enfado— que, si Groot no hubiese ido a mirar al gimnasio, seguramente nadie habría encontrado el cadáver hasta después de las diez, cuando abre al público. Puede que fuera a la biblioteca solo para fabricarse una coartada y no contara con que Groot decidiera ir a ver qué pasaba con su mujer. Cheyne no es que sea el tío más listo del mundo.


  —Pues tiene que ser eso, o que estamos ante un auténtico psicópata —comentó Perry—. ¿No os resulta inquietante? Acaba de apuñalar a su anciana esposa y después se va a la biblioteca como si nada, a esperar tranquilamente a que descubran el cadáver. —Hizo una mueca.


  —No, yo apostaría más bien por lo de que es un criminal con pocas luces —insistió Anders antes de dejar su taza en la mesa y ponerse en pie—. Debo irme. El capitán ha convocado otra reunión de personal dentro de diez minutos. —Miró a Alicia—. Hemos hecho un buen trabajo hoy, ¿verdad? No le des más vueltas. Te quedan todavía… —miró su reloj— veintiséis horas para descansar y relajarte.


  —Genial, me dedicaré al tejo —dijo con sorna.


  Lynette la observó mientras ella lo miraba marcharse. Cuando sus ojos se encontraron con los de su hermana, Lynette entornó los suyos, suspicaz.


  —No tienes intención de ir a la cubierta a jugar el tejo, ¿verdad?


  Alicia levantó las dos manos.


  —Lo único que digo es que todavía quedan muchos cabos sueltos.


  Perry se incorporó en su hamaca y aplaudió.


  —Venga, esto es mucho más divertido que los juegos de la cubierta. Cuenta, ¿qué tenemos?


  Alicia sonrió y dedicó un momento a ordenar sus pensamientos. La muerte de dame Dorothy Dinnegan no era lo único que no encajaba. Quedaban varios misterios en el aire sin respuesta, como por ejemplo el asunto de los caftanes de Corrie. ¿Dónde estaban esas prendas? ¿Y quién era la misteriosa mujer de verde?


  —Oh, Alicia, Anders tiene razón. Le das demasiadas vueltas a todo —intervino Claire cuando Alicia formuló esas preguntas en voz alta—. Esto ya lo planteamos; debió de ser la propia Corrie y nosotros nos hemos centrado tanto en perseguir fantasmas que hemos perdido de vista todo lo demás. Los seres humanos tenemos tendencia a hacer eso, por desgracia.


  —Pero ¡no pudo ser Corrie! Acababa de verla en la cubierta con Jackson.


  —Sí que pudo ser ella —contraatacó Lynette—. La primera noche estuviste fuera del bar quince o veinte minutos, Alicia. Tal vez Corrie tuviera que correr, pero le daba tiempo a llegar.


  —Hagamos los cálculos. —Alicia miró a Perry—. Volvamos a nuestra primera noche a bordo e intentemos recordar todos los detalles. Lynette y yo salimos del Gran Salón y vimos a la señora Jollson entrar en su camarote con la mujer de verde. Serían… ¿Qué? ¿Las once más o menos? ¿Cuándo fue la última vez que viste a la señora Jollson en el bar, Perry?


  —Espera que lo piense… —Se apoyó un dedo en la sien—. Me fijé en la señora Jollson por primera vez cuando la vi bailar, después de la cena. Me acuerdo perfectamente. Tenía unas piernas espectaculares. Y después, a ver… Sí, la vi en la barra, cuando yo empecé a tomar chupitos con Ramond y un par de chicos más. Eso es, y ella hablaba con alguien.


  —¿Con quién? —gritaron Alicia y Missy al mismo tiempo.


  —¡No sé! ¡No sé! —Perry sacudió la cabeza, como si intentara mejorar su memoria—. Ni siquiera estoy seguro de que los conociera. Si había visto antes a esas personas, no les presté atención. Pero sí recuerdo que estaban bebiendo algo naranja, porque pensé: «¡Qué buena pinta tiene eso! Debería tomarme unos cuantos chupitos de esa bebida».


  —¿Y qué era? —preguntó Lynette, pero Alicia levantó una mano.


  —Eso no importa ahora, Lynette, aunque puede que sea relevante más adelante, porque es probable que le administraran la droga mezclada con esa bebida. —Alicia torció la boca—. Pero, para que quede claro, Perry, ¿estás seguro de que Corrie no era una de las personas con las que ella bebía ese líquido naranja en el bar?


  —Seguro que no. A ella la habría reconocido.


  —¿Aunque hubiera llevado un caftán verde brillante?


  —Esa mujer destacaría incluso vestida con el beis más insulso, querida. No era Corrie, estoy segurísimo. Además, Ramond me dijo que Corrie ya no bebía alcohol, así que no hay forma de que estuviera tomando chupitos.


  —Podría haber recaído —sugirió Lynette—. O simplemente fingir.


  —Ramond se habría dado cuenta, Lynette. Parece extrañamente interesado en los hábitos alcohólicos de esa mujer, aunque no sé por qué.


  —Bien, entonces esto es lo que tenemos —recapituló Alicia—. Se supone que debemos creernos que Corrie estaba de cháchara con Jackson arriba en la cubierta de paseo y, un momento después, salió corriendo; no sé cómo, se cambió y se puso un caftán verde, de un color muy vivo, para que nadie la olvidara con facilidad, debería añadir, y seguidamente volvió a toda prisa al bar, convenció a la señora Jollson de que se tomara con ella unos chupitos, donde le echó la droga sin que nadie se diera cuenta, ni siquiera ese camarero tan observador y tan cotilla, y después salió del bar, cruzando la pista de baile, ya que es la única salida, para ir a la habitación de esa mujer, y todo eso antes de que Lynette y yo tuviéramos tiempo de llegar al ascensor. —Negó con la cabeza y añadió—: Y sin que nadie, ni un solo testigo, se percatara de lo que estaba haciendo la llamativa y escandalosa esposa del capitán.


  En el grupo aparecieron expresiones tan escépticas como la de Alicia, pero el argumento no había convencido a Lynette.


  —Había mucha gente en el bar, Alicia, y todos estaban divirtiéndose y un poco borrachos. Pudo salir sin que nadie se fijara. Me parece que te estás agarrando a un clavo ardiendo.


  —No, yo rectifico. Creo que Alicia tiene razón —afirmó Claire, lo que pilló a todos por sorpresa—. ¿Por qué Corrie se iba a cambiar de ropa? Es cierto que Cheyne parece imbécil, pero Corrie era listísima. Pensadlo. Si quieres disfrazarte, te pondrías algo diferente, ¿no? Alguna prenda que no sea tuya, distinta de lo que llevas siempre, y huirías de un verde tan llamativo. —Arrugó un poco su nariz chata—. Yo me pondría algo muy soso para confundirme entre la multitud. Un vestido de un aburrido color negro, por ejemplo.


  Los ojos de Alicia se iluminaron de nuevo.


  Acababa de recordar quién tenía tendencia a llevar ropa «de un aburrido color negro».
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  Cuando Alicia fue a buscarla, Anita Monage no estaba en la sala de fumadores. Ni tampoco en el bar principal, ni en el restaurante, ni en ninguna de las cubiertas. Pero sí que encontró a un grupo de caras familiares junto al tejo, así que se acercó.


  —Hola a todos —saludó—. ¿Alguien ha visto a Anita?


  Billie Solarno levantó la vista, sobresaltada, pero al ver a Alicia sonrió y la saludó con la mano.


  —¿Qué tal estás?


  —Bien, gracias. Estoy buscando a Anita. ¿Sabéis quién es? La amiga de Corrie…


  —¡Claro que conocemos a Anita! —contestó Dermott, que parecía tomar el sol vespertino tumbado en una hamaca—. Yo no la he visto. ¿Y vosotros?


  Miró al resto del grupo, formado por siete u ocho personas, pero todos negaron impasibles.


  Tillie Solarno no se encontraba allí, al parecer se había quedado en cama aquejada de una migraña, y los demás estaban repartidos en las hamacas, apoyados en la barandilla o sentados alrededor de una mesa, contemplando a los que jugaban al tejo.


  —Estamos echando esta partida en honor a dame Dorothy Dinnegan —le explicó Billie a Alicia.


  Ella asintió y estuvo observando la partida unos minutos, pero pronto su mirada vagó por la cubierta y acabó fija en el mar. Le resultaba imposible no pensar en Corrie cada vez que miraba aquella amplia extensión de agua y no pudo evitar un escalofrío.


  —Solo espero que se haya ido rápido —comentó Millie, intuyendo hacia dónde se había desviado la mente de Alicia.


  —Seguro que sí, no hay duda —insistió su hermana, aunque no sonaba muy convencida.


  —Parecía muy atlética —señaló Alicia—. Tenía unos brazos y unos hombros fuertes. Puede que aguantara un buen rato a flote. Quizá aún lo esté, mientras se aferra a la esperanza de que alguien la encuentre.


  Al oír aquello, todos se estremecieron.


  —Dermott nos ha contado que has ayudado al policía infiltrado con los interrogatorios —comentó Billie, y ella asintió—. Ojalá las cosas no hubieran llegado tan lejos. Ya sabíamos nosotras que ese indeseable de Smith iba a traer problemas, pero jamás sospechamos que sería capaz de algo así. Primero roba a las pasajeras inocentes, después droga y mata a la pobre Cecilia y, por si fuera poco, la pobre Dorothy también acaba muerta por culpa de la avaricia desmedida de su marido. Un horror.


  —¡Y el pobre Gunter, que la encontró! —añadió un hombre estadounidense vestido de verde—. También es mala suerte que estuviera justo allí cuando ocurrió.


  Dermott se rio burlón.


  —Tampoco es que sea una sorpresa para nadie, Frank, porque Gunter siempre está en la biblioteca a esa hora. La verdad es que el pobre diablo se pasa encerrado ahí la mayor parte del día. Seguro que tú también te esconderías si estuvieras casado con ya sabes quién.


  —Ya está bien, Dermott —lo regañó Billie.


  Él resopló.


  —Perdón, pero el acoso al que le somete esa mujer es insoportable. ¿Es que no le basta con que la lleve de crucero?


  —¿Y por qué le da tanto la lata? —preguntó Alicia.


  —Está enfadada porque se alojan en un camarote sencillo de las cubiertas inferiores en vez de en uno de primera clase, que es el lugar que ella considera que le corresponde. Se da muchos aires de grandeza esa mujer. —Volvió a resoplar—. ¡Al menos no tiene que bailar para ganarse el pan!


  —Aun así, me siento fatal por Gunter —insistió el hombre de verde—. Descubrir el cadáver de la señora Dinnegan tuvo que causarle un shock tremendo. He oído que estaba desnuda, como Dios la trajo al mundo, cuando la encontró.


  Las hermanas Solarno fruncieron el ceño, pero Alicia negó con la cabeza.


  —No, me parece que no fue así. Al menos, a mí no me han contado eso.


  —No sé qué es peor —dijo una mujer pelirroja que se había acercado al grupo desde el tejo—, que te apuñalen por la espalda o estar abandonada en medio del mar aferrándote a una mínima esperanza.


  —Mejor no darle vueltas a esas cosas —contestó Billie.


  —¡Y pensar que fue ese chico tan guapo, el tal Cheyne! —exclamó la pelirroja—. Nunca lo habría imaginado de él, siempre tan encantador.


  Al oír ese comentario, Alicia se fijó en que Dermott y Millie ponían los ojos en blanco. Billie, por su parte, estuvo todo el tiempo observando a Alicia.


  —¿Y cómo estáis vosotros? —le preguntó—. ¿Os hemos quitado las ganas de hacer más cruceros?


  Ella negó con la cabeza.


  —Nada de esto ha sido culpa vuestra, y la verdad es que no se nos han quitado las ganas. Bueno, a Claire un poco sí; tendremos que convencerla si en el futuro queremos volver a subirla a un barco. Me parece que ha sido muy duro para ella, le ha estropeado la imagen perfecta que tenía de este barco tan exquisito.


  —Creo que eso ya lo habían conseguido esos dos con lo que estaban haciendo ante las narices de todos —exclamó Millie.


  —Millicent… —la regañó Billie.


  —Oh, Bertha, pero si ya lo sabe todo el mundo.


  —¿Vosotras sabíais lo de la aventura antes de que pasara todo esto? —preguntó Alicia.


  —Para mí era obvio —contestó Dermott.


  Pero el resto del grupo negó con la cabeza, y ese detalle sorprendió a Alicia.


  —A mí me dio la sensación de que Corrie flirteaba con todos, la verdad —reconoció Alicia—. Solo la vi una vez, pero eso fue lo que me pareció.


  —Sí, como ella era muy abierta en ese sentido, todos pensamos que se trataba de su forma de ser —explicó Millie—. Nunca se nos pasó por la cabeza que pudiera engañar al capitán. ¡Y menos con un tipo como ese! No entiendo por qué haría algo así.


  —¿Cuánto tiempo llevaban casados el capitán y ella?


  —En agosto hará tres años. Y estuvieron juntos seis meses antes de casarse. Se quedó embarazada, pero perdió el bebé. O eso cuentan. Ahora me pregunto si llegó a haber un bebé de verdad. Tal vez se lo inventó solo para cazar al capitán.


  —Viniendo de ella, todo es posible —contestó un hombre con una llamativa camisa hawaiana, que estaba a la derecha de Millie.


  —¿Os habéis enterado de que Corrie y Cheyne tenían planeado abandonar el barco juntos en Auckland? —preguntó Alicia.


  Millie asintió.


  —Pero ¡qué estúpida desagradecida! ¡Después de todo lo que hizo Tonio por ella!


  —¿Ah, sí?


  Millie se ruborizó.


  —Él… Bueno, la ayudó con lo de la bebida, ¿verdad que sí? —Miró a su hermana en busca de confirmación—. Supongo que eso también lo sabe todo el mundo ya.


  Dermott asintió.


  —Era una fiestera crónica cuando se conocieron, durante el primer viaje de este barco, ¿sabes? Se suponía que solo iba a hacer el trayecto entre Sídney y Fremantle, pero él se enamoró locamente de ella, ¿verdad, chicas? Así que la invitó a quedarse a bordo todo el viaje hasta Londres, y el resto es historia: cuando llegaron allí, la alejó de sus malos hábitos, la metió en rehabilitación y se casó con ella, todo esto en seis meses. La clásica historia de Pigmalión. Hay que reconocer que ella se lo debía todo al capitán.


  —Le debía la vida —insistió Millie sacudiendo la cabeza.


  —El capitán parece un hombre impresionante —comentó Alicia—. No he tenido oportunidad de conocerlo en profundidad.


  —Habrías tenido ocasión de no ser por estos terribles incidentes —aseguró Billie—. Os habría invitado a sentaros a su mesa y después habría ido a buscaros para preguntaros qué tal lo estabais pasando. Estos días es que está…, bueno, todo esto ha supuesto una enorme distracción.


  —¿Y seguís pensando que es imposible que haya tenido algo que ver en ello?


  Todos se quedaron mirándola como si acabara de preguntarles si la Tierra era plana: con las bocas y los ojos abiertos y las cejas enarcadas.


  —¡Seguro que no! —afirmó el estadounidense.


  —¡No sería capaz! —aseguró Millie.


  —Aunque deseara matar a su ingrata esposa —añadió Dermott—, y eso lo habría comprendido todo el mundo, nunca lo habría hecho a bordo. Sabe lo peligrosa que es la mala publicidad. Cuando empiezan a correr rumores sobre un barco, acaba hundiéndose por culpa del escándalo. No haría nada que pusiera en riesgo su amado barco.


  —¿Y por qué lo preguntas? —quiso saber Billie—. Creía que ya tenían pruebas y que ese maldito gigoló lo había confesado todo.


  —No creo que haya confesado, pero sí que hay pruebas en su contra. Pero es que me parece todo muy «conveniente», ¿sabéis?


  Billie se rio entre dientes.


  —Es evidente que ese hombre es completamente idiota.


  «Sí, y eso ha sido una suerte para todos los que van en este barco, sobre todo para el capitán Van Tussi y sus fans», pensó Alicia.


  


  Cuando Alicia consiguió librarse de los admiradores del capitán, se dio cuenta de que ya era la hora de vestirse para la cena, así que abandonó a regañadientes su búsqueda de Anita y se dirigió a su camarote. Al entrar en el largo y estrecho pasillo que llevaba a su habitación, se fijó en la mujer de negro que estaba sentada en el suelo junto a su puerta.


  Anita parecía consumida, como si los horrores de ese viaje la hubieran dejado en nada.


  —Te estaba buscando —dijo, y se puso en pie cuando Alicia se acercó.


  —¿Ah, sí? —«Qué casualidad».


  —¿Puedo entrar? —Anita señaló la puerta del camarote.


  Alicia dudó al recordar por qué había ido en busca de Anita; ¿no había pensado que la mejor amiga de Corrie podría ser la mujer de verde? ¿Era sensato meterse en un camarote diminuto con una posible asesina?


  «Pero no puede ser la mujer de verde porque subió al barco en Sídney, y los robos empezaron antes. A menos que esto no tenga nada que ver con los robos, claro…», argumentó mentalmente.


  Anita la observó mientras se devanaba los sesos y la miró con ojos suplicantes.


  —Por favor, Alicia, ¡tenemos que hablar!


  Y la curiosidad volvió a ganar la batalla.


  —Está todo muy desordenado —se disculpó al tiempo que abría la puerta.


  Pero no había nada desordenado en el interior, porque Valeno ya se había ocupado de recogerlo todo. Había doblado y guardado la ropa de Lynette en el armario, las camas estaban arregladas y había un cisne hecho con una toalla sobre las dos almohadas.


  Anita fue directa al minibar y sacó una botella diminuta de vino tinto del estante superior.


  —No te importa, ¿verdad?


  Ella agitó una mano para darle permiso, pero pensó: «Genial, y yo que no quería gastar».


  —¿Quieres? —preguntó su invitada.


  Alicia negó con la cabeza, se sentó en la cama y le hizo un gesto a Anita para que se sentara en la de Lynette.


  —¿De qué querías…?


  —¡Lo han interpretado todo mal! —gritó Anita.


  —¿Cómo?


  —Acabo de hablar con Tonio y me ha dicho que ese policía, el camarero guapo, ha detenido a Cheyne por matar a Corrie y a su mujer.


  —Sí. Creía que tú también sospechabas de él.


  Ella ignoró su comentario.


  —Tonio cuenta que también creen que Cheyne y Corrie tenían montado un chanchullo para robar las joyas. —Alicia asintió de nuevo—. ¡Pues eso es mentira! Corrie no robaría ni los artículos de baño para los huéspedes de su camarote.


  Alicia frunció el ceño.


  —Creía que no estabas nada contenta con ella.


  —¿Y qué tiene eso que ver con este asunto? Es cierto que Corrie era muy mala amiga y tampoco era la esposa perfecta, pero no haría cualquier cosa por dinero, y desde luego no era una ladrona. —Abrió la botellita y le dio un trago—. Podía tener lo que quisiera, Tonio le habría dado la luna si se la hubiera pedido. ¿Por qué iba a molestarse en robar a otras personas?


  —La teoría es que lo hacía por simple diversión. Creen que era cleptómana, y esas personas no roban porque necesiten las cosas. Es una enfermedad mental.


  Anita se rio.


  —Corrie ha tenido unas cuantas enfermedades de transmisión sexual, pero ninguna mental.


  —¿Y cómo puedes estar segura de eso?


  —Ya te lo he dicho: la conozco desde que éramos pequeñas. Fuimos juntas al instituto. Y nuestras amigas y yo hacíamos todas las cosas que hacen las adolescentes, entre ellas, robar en las tiendas siempre que podíamos. —Levantó un dedo—. Todas menos Corrie. Ella se reía y decía: «¿Para qué voy a robar si me lo puedo comprar? O mejor, conseguir que alguien me lo compre». Es imposible que robara esos diamantes, ni siquiera por el supuesto «amor de su vida».


  Alicia decidió que también necesitaba una copa y fue a coger otra de las diminutas botellas de vino del minibar. La suya contenía un chablis australiano frío.


  Tras servírselo en un vaso, continuó:


  —Cuéntame más cosas sobre Corrie y Cheyne. ¿Estaban enamorados de verdad?


  —Pero ¡claro! Yo no entendía por qué le atraía. Es cierto que estaba casado con una dame inglesa y que tiene ese aire de pijo, pero es tan aburrido como el repollo hervido. E igual de asqueroso. Y Corrie estaba muy enganchada. Supongo que se aburría con Tonio. Tal vez era demasiado complaciente y para ella no tenía ninguna emoción. Pero ¿por qué él? ¡Puaj!


  —¿Tan mal te cae ese hombre? —Ella respondió con una expresión de asco—. Entonces ¿de qué iba ese asentimiento del otro día?


  Anita frunció el ceño.


  —¿Qué asentimiento?


  —La primera noche que pasamos en el barco, la noche en que murió la señora Jollson, Cheyne entró en el bar después de cenar, miró a su alrededor y al verte asintió con la cabeza. Fue muy sutil, pero yo me fijé.


  —Ah, esa era la señal. Cuando él se librase de su mujer, yo tenía que ir a buscar a Corrie y abrirles la puerta de mi camarote. ¡Eso es lo que intentaba decirte! Se lo contaría al policía también, pero ya no tiene el más mínimo interés. Está demasiado centrado en montar su caso contra Corrie.


  —¿Qué querías decirme?


  —¡Que Corrie estaba conmigo! Esa noche, la primera que estuvisteis a bordo, cuando drogaron y robaron a la señora Jollson y luego pasó lo que pasó, Corrie estaba en mi camarote. —Alicia enarcó una ceja, escéptica, y Anita añadió—: Bueno, al principio no. La encontré arriba, en la cubierta, pero estaba a punto de volver a entrar y bajamos las dos juntas.


  —¿En qué cubierta?


  —En la privada.


  —¿La cubierta de paseo? ¿Estaba con alguien? —Anita negó con la cabeza—. ¿A qué hora fue?


  —Justo antes de las once. Lo sé porque a esa hora habíamos quedado con Cheyne en mi camarote, pero él tardó unos treinta minutos más en aparecer. Entonces me echaron de allí y se pusieron a lo suyo. Y no pude entrar en mi camarote hasta después de la una. Pero lo importante es que Cheyne sí que pudo hacerlo sin ningún problema. Tonio me ha contado que al parecer drogaron a la señora Jollson después de las once, porque a esa hora unos testigos la vieron entrando en su camarote.


  Alicia levantó la mano.


  —Esos testigos somos mi hermana y yo.


  —Vale, pues Corrie no pudo hacerlo porque estaba conmigo a las once. Pero Cheyne no. —Le dio un último trago al vino—. Lo curioso es que, cuando por fin llamó a la puerta, llegó muy nervioso y traía cara de culpabilidad. Yo pensé que su mujer lo había estado interrogando o algo así. Pero, cuanto más lo pienso, más convencida estoy de que tuvo que ser él quien mató a la señora Jollson.


  Alicia sintió que un escalofrío le recorría la espalda.


  —¿Y Cheyne dijo algo cuando llegó a tu camarote? ¿Le explicó a Corrie por qué se había retrasado?


  —No lo sé, porque me echaron inmediatamente, pero me di cuenta de que había pasado algo malo.


  —Vale, una cosa más: ¿qué llevaba puesto Corrie?


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —Tú sígueme la corriente.


  —El caftán con el estampado de tigre, creo. Y los pantalones blancos. Los odio, me parecen muy horteras.


  —¿No iba vestida de verde? ¿No se cambió para ponerse el caftán verde?


  —¿Qué? No, llevaba el de tigre. —Negó con la cabeza—. Y no quiso cambiarse para cenar, lo recuerdo porque me pareció una falta de educación por su parte, sinceramente. Si los demás nos arreglamos, no sé por qué ella no se toma la molestia. Tonio se merecía algo mejor que eso. ¡Era la mujer del capitán, por todos los santos!


  Alicia volvió a sentarse en su cama y reflexionó sobre todo lo que acababa de decirle Anita. De repente entornó los ojos.


  —¿Cómo puedo estar segura de que no te lo estás inventando?


  —Oh, Dios, suenas como ese camarero tan mono. ¿Y por qué iba a mentir? Hazme caso: Corrie no robó nada.


  —¿Y tú?


  —¿Qué pasa conmigo?


  Alicia se inclinó hacia ella.


  —¿Cómo sé que no eras tú la del caftán verde que estaba con la señora Jollson poco antes de morir?


  Anita la miró fijamente.


  —Oye, no sé de qué va eso del caftán verde, pero, si yo hubiera matado a la señora Jollson, ¿crees que estaría intentando alejar las sospechas de una mujer muerta? Pero bueno… Creía que eras más inteligente.


  —Tienes razón. —Tras otro minuto de reflexión añadió—: Creo que voy a tener otra agradable conversación con «ese camarero tan mono».
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  El camarero ya no parecía tan mono. Alicia encontró al inspector Jackson en la biblioteca escribiendo en su portátil, algo que resultaba un poco incongruente en aquel lugar que parecía de otra época. Tras escucharla, el policía entendió lo que Alicia quería decir, pero no le gustó ni lo más mínimo, y apareció en su cara una mirada dura.


  —Tengo el asunto atado, Alicia. El capitán está satisfecho. Yo estoy contento. ¡Tema zanjado!


  —No creo que se puedas decir eso después de lo que acabamos de descubrir.


  —Solo si creemos lo que dice Anita Monage. ¿Y quién nos asegura que no miente?


  —¿Y por qué iba a mentir?


  —Tal vez fuese ella quien robó las joyas, y no Corrie.


  —Pero ella subió al barco en Sídney y los robos empezaron mucho antes. Además, ¿para qué iba a mentir y que el caso se abriera de nuevo? Si fuera culpable, se quedaría calladita, ¿no?


  —Supongo que será porque quiere defender a su mejor amiga.


  —Me parece que no. Anita es la primera en reconocer los defectos de Corrie, y tenía muchos, al parecer. No me ha dicho nada bueno sobre su amiga desde que empezó todo esto, pero sí que insiste en que esa mujer no robaría nada y yo la creo, por varias razones. —Levantó un dedo para empezar a enumerar—. Primera: Corrie no era la que iba aquella noche con la señora Jollson de camino a su habitación. Yo la vi en la cubierta contigo a eso de las diez y media, tal vez las once menos cuarto, como muy tarde, y llevaba un caftán con estampado de tigre y unos pantalones blancos, ¿no es verdad? —Él asintió—. Pues, muy poco después, Anita se la encontró allí fuera, las dos regresaron juntas al camarote de esta última, justo antes de las once, y ella asegura que llevaba esa misma ropa. Corrie estuvo con Anita durante media hora, hasta más o menos las once y media. Afirma que luego Corrie permaneció en el camarote con Cheyne por lo menos otra hora. Nada cuadra. No pudo ser la mujer de verde que yo vi con Cecilia Jollson en el pasillo a las once. —Levantó un segundo dedo—. Segunda: Corrie no bebe, pero a la mujer de verde la vieron tomando chupitos en el bar con la señora Jollson antes de su muerte, que se produjo aproximadamente a la misma hora en que estabais los dos hablando en la cubierta de paseo. Supongo que fue entonces cuando le echaron la droga en la bebida porque, cuando la vi de camino a su camarote, iba dando bandazos. Y no me digas que Corrie «tuvo una recaída», porque, de ser así, los camareros lo habrían notado. Se han pasado todo el crucero comprobando si probaba el alcohol y sin duda se habrían fijado en que estaba tomando unos chupitos de un color naranja muy llamativo.


  —¿Y la tercera?


  —¿Perdón?


  Jackson sonrió.


  —He supuesto que tenías una lista de razones con las que impresionarme, producto de tu apabullante inteligencia.


  Alicia lo miró con una media sonrisa y levantó un tercer dedo.


  —Tercera… La verdad es que no tengo una tercera razón. Pero tienes que reconocer que, al menos en parte, tu conclusión no puede ser la correcta.


  Él buscó en una caja que tenía bajo la mesa y sacó una bolsa de plástico llena de telas de vivos colores.


  —Los caftanes desaparecidos de Corrie —anunció, y dejó la bolsa delante de ella—. Me ha costado encontrarlos. Estaban ocultos tras el cabecero de la cama.


  —¿La cama de quién?


  Jackson esperó un segundo antes de revelárselo.


  —La de Corrie. Al final resulta que nunca desaparecieron.


  Alicia cogió la bolsa, la estudió y frunció el ceño. No había ninguno verde.


  En ese momento el inspector debió de leerle la mente, porque levantó un dedo.


  —¡Exacto! ¿Dónde está el famoso y escurridizo caftán verde? Empiezo a pensar que la misteriosa «mujer de verde» no es más que una pista falsa. ¿No lo llaman así los escritores? Creo que esa mujer, quienquiera que fuese, no tiene nada que ver con esto, aunque hasta ahora hemos hecho que todo el caso gire alrededor de ese detalle. Y con «hemos» quiero decir «has». —Se rio entre dientes—. La mujer de verde seguramente fuera una amiga que hizo en el bar, que acompañó a la señora Jollson hasta su camarote y luego se fue. Y algo más tarde, después de que tu amiga Anita les dejara su camarote a los tortolitos, ellos salieron, llamaron a la puerta de la señora Jollson, consiguieron que les permitiera pasar (quizá insistiendo en que se tomara una botella de champán con ellos), le echaron la droga en la copa, le robaron las joyas…, y ya sabes el resto.


  Al ver que la sonrisa de Alicia empezaba a desaparecer, la del inspector creció.


  —Si tuviéramos más tiempo y recursos —continuó el inspector—, lograríamos encontrar a la señora del dichoso vestido verde, que lo tendrá guardado en la maleta, ajena por completo al revuelo que ha causado.


  Alicia se pasó una mano por el pelo. Lo que él decía tenía sentido, hasta cierto punto, no podía evitar admitirlo, aunque no entendía cómo no habían encontrado antes los caftanes. Pero justo cuando iba a preguntar por ello entró Anders, que parecía exhausto.


  —Oh, hola, Alicia. Creía que estarías cenando con el resto.


  Ella miró el reloj que había sobre la chimenea decorativa de la biblioteca. Como él decía, hacía rato que había empezado el turno de la cena, pero ella no tenía hambre.


  —¿Y tú? ¿No te apetece compartir la mesa del capitán hoy? —No pretendía que sonara mordaz, pero él la miró fijamente.


  —He estado muy ocupado con el último cadáver, ¿sabes?


  —Sí, perdona. ¿Más papeleo?


  Se dejó caer en una butaca.


  —Ya he hecho la mayor parte. Después del primer cadáver, se le coge el tranquillo. Por desgracia. Aunque empieza a faltar espacio en la cámara frigorífica. Nos ha costado acomodar a dame Dorothy Dinnegan. Resulta que no era tan menuda como parecía al verla en su silla de ruedas.


  Alicia lo miró con una sonrisa conciliadora. Quizá había sido demasiado dura con él. El pobre Anders solo había aceptado el trabajo para investigar con qué estaban drogando a algunas pasajeras del barco y, sin saber muy bien cómo, se había encontrado con dos cadáveres entre manos.


  —Supongo que el único consuelo en lo que respecta a dame Dorothy Dinnegan es que ya era una anciana. Eso lo hace un poco más soportable que lo de Corrie —comentó ella.


  —La verdad es que creo que a esa mujer le quedaban todavía unos cuantos años de dar guerra. A pesar de su evidente fragilidad, estaba en muy buena forma para su edad. Quizá por eso Cheyne decidió quitársela de en medio. Y no malgastes tu compasión con Corrie. Jugaba con fuego cuando comenzó esa relación con Cheyne y accedió a robar a las otras mujeres.


  —Bueno… Tu novia, al parecer, cree que Corrie no era la cómplice de Cheyne en los robos —dejó caer Jackson.


  Alicia hizo una mueca al oír lo de «novia» y se preguntó por qué no le sonaba bien. Anders pareció pensativo también, pero no por la misma razón.


  —¿Qué quieres decir, Alicia? ¿Que Cheyne sí robaba pero Corrie no?


  —Tal vez. —Su confianza había empezado a hacer aguas—. Eso es lo que dice Anita, que es la persona que mejor conocía a Corrie.


  —A ver si lo he entendido —insistió Anders—. ¿Ella cree que era Cheyne quien iba por ahí con un vestido y una peluca robando cosas? ¿Él solo? Pero ¡si lleva perilla!


  Dicho así sonaba estúpido, y sabía que su siguiente pregunta sonaría igual, pero la hizo de todas formas:


  —¿Estamos seguros de que la perilla de Cheyne es real?


  Jackson se echó a reír.


  —Esa perilla no es de mentira, Alicia.


  —Entonces tal vez tuviera otra cómplice, una mujer de la que no hemos sospechado en ningún momento. Ella pudo volver después y poner los caftanes en la habitación de Corrie. Todo el mundo dice que Cheyne es un mujeriego, así que no es imposible.


  —Pero sí muy poco probable —contestó Anders con tono cansado—. ¿Qué insinúas? ¿Que estaba casado con una mujer, tenía una aventura con otra y robaba con una tercera? Vamos… Eso resulta impresionante hasta para un gigoló. Se me ocurre algo mejor: Anita se equivoca, o quizá solo pretenda limpiar el nombre de su amiga.


  —O mejor aún —añadió Jackson y apartó su portátil—: ¿Y si lo que pretende proteger Anita es la reputación del capitán? ¿No se te había ocurrido? Es bastante evidente que está loca por ese hombre. Quizá piense que, si los pasajeros se enteran de que su mujer era una ladrona y una asesina, su nombre también quede manchado. —Se levantó y fue a coger el teléfono interno—. No sé vosotros, pero yo me muero de hambre. Voy a preguntar si pueden traerme algo aquí. Eso si el cocinero todavía me habla… —Al ver sus caras, se explicó—: Sospechamos, como es lógico, que el cuchillo con el que mataron a dame Dorothy Dinnegan salió de la cocina, así que he sembrado el caos allí durante los preparativos de la cena, porque he pedido que la registren a conciencia y busquen huellas por todas partes. Falta además otro cuchillo y nadie sabe dónde ha ido a parar.


  —¿Crees que lo usaron para apuñalar a Corrie?


  —No lo sé. Pero, si es así, no fue una herida mortal. Gritó al caer, ¿recuerdas? No lo hemos encontrado en el camarote de Cheyne, de modo que si lo utilizó para eso es probable que lo tirase al agua también. Pero vamos a dejarlo por ahora. —Empezó a marcar—. ¿Por qué no pedimos que nos traigan algo para todos y seguimos trabajando?


  Alicia parpadeó, confundida.


  —¿Quieres que me quede yo también?


  Jackson sonrió.


  —Claro. Tus teorías son incluso más divertidas que las mías. —Levantó un dedo para que guardara silencio y habló por el auricular—: Sí, ponme con el servicio de habitaciones, por favor. —Después se volvió para mirar a Alicia otra vez—. ¿Qué te apetece?


  Sintió algo en el estómago en ese momento, pero no era hambre, sino la agradable sensación de inclusión, de valoración. Algo que hacía tiempo que no sentía por parte de Anders. A Alicia le hubiera encantado acomodarse allí y ponerse a analizar las pistas con Liam Jackson, pero en su mente apareció la cara de Lynette y cambió de idea.


  Se levantó.


  —Gracias, Jackson, pero será mejor que me pase por el restaurante. Mi «hermana solterona» se pone muy protectora si no sabe dónde estoy.


  Él articuló un «¡Ay!», aunque no llegó a pronunciarlo, porque justo en ese instante se oyó en el teléfono la voz del encargado del servicio de habitaciones.
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  Cuando Alicia llegó al restaurante, la mayoría de los pasajeros ya estaban tomando el postre. Se sentó en la mesa con sus amigos del club de lectura y se disculpó varias veces.


  Pero no iba a ser fácil apaciguar a Lynette.


  —¡Estaba a punto de entrar en pánico! —exclamó con las cejas enarcadas—. ¡Por un momento me he convertido en ti y me he vuelto paranoica! Y te aseguro que no es agradable.


  Missy se rio mientras hundía la cuchara en el flan.


  —¡Es verdad, amiga! Ya pensaba que Anita te había dado un golpe en la cabeza y te había tirado por la borda a ti también. No paraba de soltar juramentos, como un marinero furioso, hasta que por fin encontramos a Anita y nos aseguró que estabas vivita y coleando y que habías ido a darle una patada en el culo a ese policía inútil.


  —Bueno, tampoco es tan malo —contestó Alicia, lo que provocó que Lynette enarcara las cejas de nuevo.


  Su hermana estaba a punto de decir algo cuando apareció el camarero con un plato en el que había unas finas lonchas de jamón sobre una cama de melón cantalupo.


  —Su entrante, madame. —Lo puso delante de Alicia.


  —Tu hermanita ha pedido que te guarden la cena —explicó Claire.


  —Gracias, Lynny —dijo Alicia, aunque seguía sin tener hambre.


  —¡Venga, chica, suéltalo todo! —gritó Perry—. ¡Cuéntanos las novedades!


  Así que Alicia, entre plato y plato, les contó una versión abreviada de las conversaciones que había tenido esa noche, empezando por las revelaciones de Anita y terminando por lo que habló con Jackson y Anders.


  —Pues yo estoy de acuerdo con Jackson en este tema —reconoció Claire tras pensarlo un poco—. Tiene mucho sentido. Es cierto que quedan algunos cabos sueltos, pero lo más probable es que Cheyne y Corrie estuvieran compinchados y que después él se volviera en su contra por alguna razón.


  —Sí, entiendo el razonamiento —continuó Alicia—. Pero ¿por qué tuvo que matar a su mujer? Era su fuente de ingresos. ¿Y por qué en el gimnasio, precisamente? Disponían de un camarote de primera clase que, por cierto, al parecer es idéntico al de Corrie, con un bonito balcón privado, perfecto para deshacerse de ancianas en medio de la noche. ¿Por qué llevarla en su silla a un lugar público, apuñalarla y después irse tranquilamente a la sala de al lado a esperar que lo pillaran? Cheyne tenía que saber que Groot estaría en la biblioteca; Dermott me ha dicho que casi todo el mundo sabe que se pasa allí todas las mañanas para esconderse de su esposa.


  —¿Qué le pasa a su esposa? —preguntó Lynette.


  —Por lo visto, que le gusta el champán pero el presupuesto solo le da para cerveza —respondió Alicia para explicar las aspiraciones de Eva de alojarse en un camarote de primera clase—. Según he oído, no deja de darle la lata a su marido con el tema.


  —¿Y cuál es la alternativa? —intervino Perry—. ¿Que alguien pasara por delante de la biblioteca mientras él estaba allí, matara a dame Dorothy Dinnegan y después saliera sin que nadie lo viera?


  —Hay unas escaleras que desembocan en el otro extremo del gimnasio. Tal vez entró y salió por ahí. Es posible.


  Lynette le tendió la copa a la camarera para que le sirviera más vino y le dijo a su hermana:


  —Tengo que hablar contigo de Anita. —Alicia levantó la vista de su comida—. Sé que has conectado mucho con ella, pero lo he estado pensando, y no me gusta tener que decir esto, pero… —Lynette le dio un rápido sorbo al vino, como para armarse de valor—. No sé si Anita ha estado jugando contigo.


  —¿A qué te refieres? —Alicia notó que crecía su irritación.


  —¿Te acuerdas de la primera vez que hablaste con ella, en el bar, cuando estabas buscando al camarero cotilla? Fue ella la que trató de llamar tu atención, llorando para darte pena y soltándote detalles para despertar tu curiosidad. ¿Me equivoco?


  Alicia solo la miró fijamente, así que continuó:


  —Y es ella la que se saca de la manga diferentes historias según se suceden los acontecimientos. De pronto Corrie es una bruja egoísta que utiliza y maltrata a la gente y al momento siguiente es una santa que no robaría ni un jaboncito del baño. Pero ¿de qué va todo eso? Y hay algo más. —Alicia frunció el ceño—. ¿No acabas de decir que Anita insistió en que Corrie y Cheyne nunca se veían en los camarotes de ninguno de los dos? ¿Es eso lo que te ha dicho?


  —Sí, por eso Corrie le pidió que subiera al barco: para tener un sitio donde enrollarse con él.


  —Entonces, dime una cosa: ¿por qué aparecieron los cigarrillos de Cheyne en el camarote de Corrie la noche que ella desapareció? ¿Y por qué había un envoltorio de preservativo en la papelera del baño? Es obvio que sí que se vieron en el camarote de Corrie, y que Anita miente por esa boca de dientes manchados de nicotina. Perdona, hermana, pero te está engañando como a una tonta.


  —Pero… ¿por qué? —A Alicia no le hacía ninguna gracia que jugaran con ella y menos aún que fuera su hermana quien tuviera que abrirle los ojos. Lo que más le gustaba de Anita era su franqueza; le parecía que podía confiar en la mejor amiga de Corrie, que habían establecido una conexión sincera.


  —No sé. No estoy diciendo que sea culpable de nada. Quizá no sea más que una narcisista que busca protagonismo, o tal vez necesite atención y por eso ha sido amiga de Corrie durante tanto tiempo, para aprovecharse de ella y vivir bajo su sombra. Pero ¿qué tipo de persona sube a un barco solo para proporcionarle un nidito de amor a su amiga, sobre todo teniendo en cuenta que adora al marido de esta? ¿A quién se le ocurre hacer algo así? Me da que esa mujer tiene algo muy raro. Bueno, solo hay que mirarla.


  Señaló con la cabeza la mesa del capitán, que esa noche estaba medio vacía; solo había unos cuantos pasajeros, con cara de pena, tomándose lo que les quedaba del vino y el café. El capitán no estaba, pero Anita sí, con un vestido largo azul claro. Ella no tenía cara de pena, aunque eso era lo que transmitía, allí hundida junto a su copa.


  —Fíjate en lo angustiada que parece —insistió Lynette—, como si llevara todo el peso del mundo sobre los hombros. Y ni siquiera le caía bien Corrie Van Tussi, ¿qué es lo que la tiene tan apesadumbrada? Está fingiendo, estoy segura. ¡Es una farsante!


  Varios miembros del grupo asentían, pero Alicia miraba a Anita con la boca abierta. Había algo en su forma de estar allí sentada que le recordó un comentario que había hecho Anders antes. De repente dio un brinco en la silla.


  —¿Estás bien? —preguntó Lynette.


  Alicia dejó de mirar a Anita y fijó los ojos en su hermana.


  —Oye, Lynny, ¿te acuerdas de la visita a la cocina que hiciste el primer día que pasamos a bordo? ¿Quién más estaba?


  —¿Qué?


  —¡Contéstame! ¿Quién estaba en la visita a la cocina?


  —Uf, no me acuerdo. Ahora mismo me parece que eso fue hace semanas.


  —¡Piénsalo bien!


  —Vale, cálmate. Hum… Éramos unos veinticinco, creo. No conocía a la mayoría. ¿Por qué?


  —¿Estaba Cheyne en ese grupo? ¿O su mujer? Y Anita, ¿estaba?


  Ella lo pensó y levantó ambas manos, agobiada.


  —No, no vi ni a Anita ni a los Dinnegan. Sí que vinieron los Groot y una de las hermanas Solarno, creo. Ah, y el entrenador.


  —¿El entrenador?


  —Sí, Steve no sé qué. Dijo que este era su primer crucero y quería conocer a fondo el barco. La verdad es que no son muy estrictos con el personal, ¿no? Les permiten bailar en el bar, apuntarse a las actividades…


  —¡No te distraigas! —la interrumpió Alicia—. Necesito pedirte un favor. Después de la cena, ¿puedes hacerle una visita al chef?


  —Supongo que no habrá ningún problema. Es un hombre agradable. Además le interesó que yo también fuera cocinera, así que…


  —Pregúntale quién más tuvo acceso a la cocina, qué pasajeros. Y si hubo alguna otra visita a la cocina antes de que nosotras subiéramos a bordo, o si hubo alguna privada. Necesitamos una lista de todos los que tuvieron acceso al cuchillo. —Se levantó—. Tengo que irme.


  —¡Espera! ¿Qué vas a hacer?


  —No lo haré yo, tiene que ser Jackson. —Todos se quedaron mirándola, con las caras llenas de curiosidad, así que añadió—: Nos han engañado, y mucho. Anita no es la farsante, ni tampoco Corrie. No era Corrie quien robaba las joyas.


  —¿Quién era entonces? —preguntó Perry, emocionado.


  Alicia estaba a punto de decir algo cuando se dio cuenta de que Dermott no les quitaba ojo mientras bailaba un vals. Sin duda, estaba ansioso por atraerlos a todos a la pista de baile, así que se inclinó y susurró rápidamente:


  —Os lo explicaré después, os lo prometo. Por ahora solo puedo decir que lo hemos estado analizando todo desde una perspectiva totalmente errónea.


  


  Jackson estaba dándole un buen mordisco a un sándwich club cuando Alicia volvió a entrar en la biblioteca. Pareció alegrarse de verla e incluso le brillaron los ojos.


  —¿Quieres? —ofreció con la boca llena señalando un cuenquito de patatas fritas.


  Ella negó con la cabeza y miró a su alrededor.


  —¿Dónde ha ido Anders?


  —Ha vuelto a la consulta. Tenía que rellenar más formularios, creo. Bienvenida a mi mundo. —Se quitó las migas de la boca con el dorso de la mano—. Bueno, supongo que has encontrado una tercera razón para demostrar tu disparatada teoría sobre Corrie.


  Ella sonrió.


  —Así es, la he encontrado, y estás a punto de ayudarme a demostrarla.


  —¿Y cómo pretendes que haga eso, Alicia Finlay?


  —Haciendo un trato con Cheyne Smith.


  —¿Cómo?


  Se sentó a su lado y cogió una patata.


  —Creo que, con el incentivo adecuado, podrás conseguir que admita lo que creo que está deseando contarte, pero que sabe que solo serviría para incriminarlo aún más.


  Le dio un mordisco a la patata y entornó los ojos con aire malicioso.


  —Vaaale, Alicia, lo que estás diciendo suena muy confuso.


  Se comió el resto de la patata y se acomodó en su asiento, sin poder contener la sonrisa que apareció en su cara.


  Él sonrió también, porque su entusiasmo era contagioso.


  —¡Vamos, cuéntamelo! —exclamó él.


  —Creo que ya sé quién era la misteriosa mujer de verde.


  Su sonrisa desapareció.


  —¿Todavía sigues con eso?


  Ella asintió.


  —¿Quieres saber quién creo que era?


  Él puso los ojos en blanco, fingiendo irritación.


  —Venga, confiesa.


  Ella cogió otra patata y fue a darle un mordisco, pero decidió sacarlo primero de la incertidumbre.


  —No era Corrie Van Tussi. ¡Era su archienemiga!


  —¿Y quién es?


  —¡Dame Dorothy Dinnegan! ¿Quién si no?
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  Eran las 23.35 de la última noche del crucero y el Gran Salón estaba a reventar. El baile formal de despedida, que organizaba el capitán, se había cancelado por razones obvias, pero eso no evitó que la gente se reuniera y brindara por el final de su largo viaje de cincuenta días y, aquellos que estaban al tanto de lo que había ocurrido, también por haberse librado por los pelos una vez más.


  Todos dormirían mejor esa noche en sus camas, aunque lo cierto era que muy pocos habían perdido el sueño por los sucesos de esos últimos días. El capitán se había ocupado de que así fuera, con la ayuda y la colaboración de su leal equipo, del que formaban parte Anders y Jackson. Habían tenido mucho cuidado con la información que se filtraba y, aunque corrían todo tipo de rumores por las cubiertas y no se hablaba de otra cosa en los distintos bares y el comedor, a menos que conocieras a los protagonistas, nadie tenía detalles que echaran más leña al fuego.


  Por eso la mayoría de los pasajeros no habían llegado a sentirse en peligro.


  Sabían que la mujer del capitán se había caído por la borda, pero pensaban que se trataba de una terrible tragedia. Esas cosas pasaban hasta en los mejores barcos, ¿no?


  En cuanto a lo de las joyas robadas, mientras sus objetos de valor siguieran a salvo en sus camarotes, no había nada por lo que preocuparse.


  ¿Y la muerte de dame Dorothy Dinnegan? En algún momento entre el atroz apuñalamiento en el gimnasio y las copas de después de la cena en el bar, la historia había pasado de ser un misterioso asesinato a un terrible caso de violencia machista.


  «¡Esa vieja tonta se lo tenía merecido por casarse con un hombre al que le doblaba la edad! ¡Y un artista además! ¿Qué esperaba?».


  Alicia sabía, por lo que le había explicado Jackson, que a Cheyne lo pondrían bajo custodia en Auckland, y, aunque el juicio posterior sería un poco polémico, para entonces la mayor parte de los pasajeros internacionales ya se encontrarían lejos, seguramente divirtiéndose en sus siguientes vacaciones.


  Era una situación beneficiosa para todos, pensó Alicia cuando aceptó la copa de champán que le ofrecían. Excepto para Corrie, que solo era culpable de haber tenido una aventura muy tonta e infantil, hasta ahí llegaba su crimen.


  —¡Por Alicia! —gritó alguien, y eso hizo que su atención volviera a centrarse en el grupo reunido en aquel reservado forrado de terciopelo, donde ella era la protagonista momentánea.


  Ahí se encontraban todos los integrantes del club de lectura, y también Anita, Dermott y una de las hermanas Solarno, seguramente Billie. Los Groot estaban sentados cerca, escuchando, igual que el hombre estadounidense de verde que vio el día anterior.


  —¿Cómo demonios descubriste que dame Dorothy Dinnegan era la que robaba las joyas con Cheyne? —preguntó Perry después de que todos bebieran de sus copas—. Jamás habría adivinado que esa mujer no estaba inválida. Ni en un millón de años.


  —Sí, nos engañó a nosotros y, lo que es más complicado, también a vosotros. —Alicia miró a los cruceristas veteranos.


  —¡Me siento imbécil por eso! —respondió Dermott—. Bailó un vals conmigo en un crucero hace dos años. —Señaló a Billie agitando una mano—. Y estuvo a punto de darte una paliza al tejo, ¿te acuerdas? No me puedo creer que no nos diéramos cuenta.


  —Asumimos que tenía cáncer o algo así —reconoció Billie—. Las mujeres tenemos tendencia a envejecer de repente después de los setenta y cinco. Y la verdad es que ella tenía una apariencia muy frágil.


  Alicia asintió.


  —Era una estrategia muy inteligente: ocultaba sus fuertes extremidades bajo los volantes de chifón, se maquillaba con torpeza, fingía que estaba perdiendo la cabeza… Todas esas cosas le indican a cualquiera que alguien no está bien. Con los años que tenía dame Dorothy Dinnegan, aparentar su edad resultaba algo perfectamente normal. Pero también era un disfraz perfecto. Nadie sospecha de una anciana chiflada que va en silla de ruedas.


  —Solo que no estaba tan chiflada —comentó Claire.


  Alicia asintió.


  —Tú te percataste cuando hablaste con ella, Claire, pero no le diste importancia, igual que los demás. Solo cuando observé a Anita sentada durante la cena caí en la cuenta: la mayoría parecemos mucho más pequeños cuando estamos sentados, sobre todo si nos encorvamos. Entonces recordé lo que dijiste tú, Anders, sobre lo grande que resultaba esa mujer cuando hubo que meterla en la cámara frigorífica, y que no parecía tan frágil y diminuta como todos habíamos creído. Pero probar todo eso con ella muerta… Esa fue la parte difícil.


  Miró a Jackson, que acababa de sentarse en el extremo de la mesa con un vaso de cerveza helada en la mano. Todos lo miraron también y él se rio.


  —Es mi momento de lucirme, ¿no? —Sonrió con aire juguetón a Alicia—. Tienes toda la razón. Dame Dorothy Dinnegan no necesitaba ir en silla de ruedas, era todo una farsa. Cheyne acaba de admitirlo. Ha llegado a un acuerdo, aconsejado por su abogada. La verdad es que ha tenido mucha suerte de que esa mujer estuviera a bordo.


  —¿Y cómo lo hacían? —preguntó Lynette.


  Le dio un refrescante trago a su cerveza y carraspeó.


  —Bueno, esta noche solo nos ha contado lo básico, espero que nos aclare todos los detalles más tarde, pero me parece que era una operación muy bien organizada. Los Dinnegan tenían varias estrategias, por eso ha sido tan difícil identificarlos. A veces Cheyne fingía meter a su esposa en la cama temprano y volvía al bar, donde se ponía a charlar con alguna viuda rica, descubría cuál era su camarote y echaba la droga en su cóctel. Después se iba, solo, asegurándose de que varias señoras cotillas lo vieran claramente. Entonces tomaba el relevo dame Dorothy Dinnegan, que entraba en el bar disfrazada y acompañaba a la pobre víctima hasta la salida y luego a su camarote, o esperaba en el pasillo e iba con ella desde allí.


  —Tened en cuenta que el Rohypnol hace efecto enseguida —aclaró Anders—. Una vez que drogaban a las mujeres, no pasaba mucho tiempo antes de que empezaran a sentir somnolencia y decidieran irse a dormir.


  —Eso es —afirmó Jackson—. Pero daba la impresión de que estaban borrachas, así que a nadie le extrañaba que alguien las acompañara hasta sus camarotes. Cuando dame Dorothy Dinnegan conseguía entrar en la habitación de la víctima, la metía en la cama y le robaba todo lo que encontraba. Cheyne nos ha contado que a veces lo hacían al revés: era ella la que echaba la droga en la bebida de la víctima en el bar y él quien la acompañaba a su camarote. De esa forma la persona que tomaba la última copa con la mujer nunca era la misma con la que la veían después. La coartada perfecta.


  —Pues yo no lo entiendo —intervino Eva Groot desde su mesa—. ¿Cómo es que nadie reconoció a dame Dorothy Dinnegan cuando andaba por ahí? Aunque no fuera en la silla seguía siendo ella, ¿no?


  —Cambiándose el maquillaje y con una peluca, no se parecía mucho a la persona que veíamos todos habitualmente.


  —Y menos con un caftán verde y una gorra de capitán —añadió Alicia.


  Jackson asintió.


  —Lo más inquietante de todo es que Cheyne afirma que ese disfraz, con el que imitaba a Corrie, empezó a usarlo después de que él iniciara su aventura con ella, a partir de la segunda semana del viaje. Antes tenía una aburrida peluca castaña y un vestido largo negro. Y él prefería ese, decía que así pasaba más desapercibida.


  Claire y Alicia se miraron con una sonrisita de satisfacción.


  —¿Así que esa vieja estúpida pretendía cargarle su delito a Corrie? —preguntó Anita.


  —Parece que sí —respondió Jackson—. Obviamente se enteró de la aventura que tenía con Cheyne y quiso vengarse. Sospechamos que ella robó los caftanes de Corrie por su cuenta, en alguna de las ocasiones en que la invitaron a su camarote para tomar una copa con el capitán. Eran viejos amigos. Está claro que lo hizo para que las sospechas recayeran en la mujer que le estaba arrebatando a su cómplice. Y suponemos que, después de la muerte de la señora Jollson, volvió al camarote de Corrie y los escondió detrás del cabecero. —Su mirada se cruzó con la de Alicia—. En cuanto al enigmático caftán verde…, seguramente lo tiraron por la borda, junto con Corrie, la noche en que desapareció.


  —Un momento —interrumpió esta vez Gunter—. Antes de pasar a lo de Corrie, ¿me podéis explicar por qué dame Dorothy Dinnegan, una mujer tan distinguida, necesitaba robar joyas? —Miró a su mujer—. Teníamos entendido que era millonaria.


  —Por lo visto no tanto —contestó Jackson—. Sus diferentes maridos se habían encargado de ir reduciendo su fortuna. Según Cheyne, estaban a punto de embargarle su adorada propiedad de Oxfordshire, que había pertenecido a la familia desde hacía unos ciento treinta y cinco años. Y no tenía intención de perderla mientras viviera.


  —Ahí entra Cheyne Smith —apuntó Alicia.


  Él asintió.


  —Se conocieron hace más o menos ocho meses, en la fiesta de un amigo común en una mansión londinense. Él hizo un torpe intento de robarle un broche con un rubí que llevaba, creo que ha dicho, y ella lo pilló con las manos en la masa. Pero, en vez de denunciarlo a la policía, entendió que podía ser justo lo que necesitaba. Lo convenció de que robara para ella a cambio de utilizar sus contactos para afianzar su carrera artística, que en aquel momento no iba a ninguna parte.


  —No me extraña —comentó Lynette, que escuchaba sentada con las piernas recogidas bajo el cuerpo.


  —Yo diría que este no ha sido su primer trabajito —continuó Jackson—. No hemos podido entrar en detalles, pero estoy seguro de que si consultamos con la policía del Reino Unido y de otros lugares descubriremos que en varias fiestas de postín a las que acudieron ambos se produjeron robos misteriosos. Y quizá en algún otro crucero. Lo que sí sabemos a ciencia cierta es que trabajaban en equipo y robaban de vez en cuando piedras preciosas, lo justo para mantener a raya a los acreedores y que ella pudiera conservar hasta el final de su vida su adorada mansión. Después, cuando ella muriera (algo que Cheyne pensaba que ocurriría pronto), se lo dejaría todo a él, que además ya sería un artista reconocido. Era un plan en el que ambos ganaban.


  —Es como dijo Billie —añadió Alicia, y ella la miró con cara de sorpresa—. Sí, dijiste que Cheyne era como una hiedra trepadora que se aferra a un viejo castillo en ruinas hasta que acaba engulléndolo. Solo que él no era el único que sacaba beneficio. Dame Dorothy Dinnegan no habría podido sobrevivir sin esa hiedra. Era lo único que mantenía en pie su castillo, ¿no es así?


  —Ah, pero no anticipó que llegaría otra ladrona y se llevaría su hiedra —apuntó Perry.


  —Según Cheyne —prosiguió Jackson—, lo de Corrie y él fue amor a primera vista. No sé si ese canalla sabe siquiera lo que es el amor, pero eso dice. El caso es que quiso dar por finalizado el acuerdo que tenía con su mujer. Por desgracia para todos, dame Dorothy Dinnegan no estaba dispuesta a permitírselo. Insistió en que hicieran un último trabajito, el de la señora Jollson, y prometió que lo dejaría libre después. Y él aceptó.


  —Pero esa vez se pasaron con la dosis —intervino Anders, y todos los ojos se fijaron en él—. Bueno, se pasó dame Dorothy Dinnegan.


  En aquel momento Alicia sintió un escalofrío y se preguntó si la sobredosis fue intencionada. ¿Habría sido capaz de matar dame Dorothy Dinnegan para chantajear a su marido y mantenerlo unido a ella de por vida? Robar joyas era una cosa, pero asesinar era otra muy distinta. Tal vez pretendía utilizarlo contra él para conservarlo a su lado hasta el final.


  Como si acabara de leerle la mente, Jackson dijo:


  —Sospechamos que no fue accidental. Esa última operación no siguió su modus operandi habitual. Se suponía que era Cheyne quien tenía que echar la droga en la bebida de la señora Jollson aquella noche, ese era el plan. Pero, según él, en el último minuto, su mujer insistió en que lo hicieran juntos: ir los dos al bar a beber con la víctima, acompañarla al camarote y robar las joyas. Y no hubo forma de convencerla de otra cosa. Él creyó a su mujer cuando le dijo que después lo dejaría libre, pero ahora piensa que su intención era incriminarlo, y yo también lo pienso. Me parece que dame Dorothy Dinnegan le suministró deliberadamente una sobredosis a Cecilia Jollson. Quería meterle miedo a su marido.


  En aquel momento unos aplausos captaron la atención de todos. Se volvieron, extrañados, y se dieron cuenta de que ya era medianoche, porque la orquesta se retiraba y estaba a punto de empezar el DJ. Los Groot se levantaron precipitadamente.


  Billie también gruñó y se disculpó:


  —Hasta aquí llego. No soporto ese ruido, así que me voy ya, pero habéis hecho muy buen trabajo. —Miró a Alicia y después a Jackson—. Una labor impresionante. El capitán os estará eternamente agradecido. —Se puso una mano sobre el corazón—. Y yo también. —Inclinó la cabeza y se fue.


  Dermott parecía cansado, a pesar de que era su noche libre y no había tenido que bailar.


  —Creo que yo también me voy a la cama, amigos. Pero Billie tiene razón, un trabajo admirable. Que durmáis bien. ¡Creo que todos nos lo merecemos!


  Así que se quedaron los integrantes del club de lectura y Jackson. Alicia no sabía qué había pasado con Anita, pero en algún momento de la conversación había desaparecido. Pensó que seguramente habría ido a buscar al capitán.


  —¿Pedimos otra ronda? —propuso Perry, y llamó al camarero mientras los demás asentían con ganas.


  Ninguno quería irse a la cama aún.


  


  En cuanto llegaron las bebidas, Claire empezó a preguntar por los cabos sueltos.


  —Vale, ya sabemos quién era la misteriosa mujer de verde: dame Dorothy Dinnegan… Aunque la verdad es que preferiría no seguir utilizando su título; en lo que a mí respecta, ha perdido todo rasgo de nobleza que pudiera tener. Pero lo que nos falta saber es: ¿quién mató a Corrie? No creo que fuese Dorothy. Podría andar, pero dudo que lograra dominar a una mujer a la que le doblaba la edad y que tenía hombros de jugadora de rugby, nada menos.


  Jackson se encogió de hombros.


  —Si utilizó el Rohypnol con ella, pudo dejarla fuera de combate. Mirad, en todas las investigaciones en las que he trabajado se han quedado unos cuantos detalles sin aclarar, pero aun así hemos conseguido resolverlas. Cheyne ha sido muy franco con lo del robo, pero no asume la culpa de la desaparición de la señora Van Tussi y el asesinato de su mujer.


  —¡No puede ser! —exclamó Perry, horrorizado—. Tiene que ser el responsable de la muerte de su esposa y debería confesarlo.


  —Pues no reconoce más que los robos y el uso de las drogas. También admite los delitos de conspiración y fraude en colaboración con su mujer, pero insiste en que ella fue quien mató a la señora Jollson y especula con que pudo tener algo que ver con la caída de Corrie por la borda. En cuanto al asesinato de su esposa…, se niega a decir nada.


  —Así que no es tan tonto como parece —comentó Lynette.


  —La verdad es que debe agradecérselo todo a la abogada tan espabilada que tiene. —Cogió el vaso de cerveza que le acababan de traer y se apoyó en el respaldo—. Para él es una suerte que Brenda Williams estuviera en el barco y aburridísima. Aunque quisiera confesar, ella no lo dejaría.


  Anders se revolvió en su asiento. Si antes parecía cansado, en aquel momento se le veía exhausto.


  —Mala suerte, chicos —dijo—. Parece que esta vez no habrá un final perfecto, como los de las novelas de misterio.


  Algunos fruncieron el ceño y Alicia sintió que se ponía furiosa. No era un final como el de una de las historias de Agatha Christie lo que ella quería. Era la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, y todavía tenía la acuciante sensación de que no la habían descubierto.
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  Aquel último día en el barco, el tiempo en el exterior era horrible, por fin un reflejo del estado de ánimo que Alicia había tenido la mayor parte del viaje. Había estado lloviendo casi toda la noche y, cuando fue a reunirse con el pequeño grupo de pasajeros que habían subido a la cubierta superior para el entrenamiento matutino, el cielo todavía estaba nublado. Durante su investigación se había enterado de que, todos los días a las siete, el entrenador, Steve Owens, y un grupo de pasajeros daban varias vueltas por el perímetro del barco corriendo. Y aquella mañana ella se había levantado decidida a hacer un poco de ejercicio, no solo porque tantas comidas y cenas abundantes ya empezaban a notarse, sino también porque necesitaba desconectar después de pasar otra noche sin pegar ojo.


  «Y eso que decían que en el mar se duerme muy bien».


  Alicia todavía tenía la molesta sensación de que había algo que no estaban viendo, que «no encajaba». Pero no lograba identificar qué era. Así que se puso a correr alrededor del barco con la esperanza de que se le ocurriera de qué se trataba, mientras quemaba unas cuantas calorías que se le acumulaban en los muslos.


  Tras dos vueltas completas acabó jadeando como su querido labrador, Max, mientras los demás corredores, que en su mayoría le doblaban la edad, parecían tan incansables como cachorrillos. Ni siquiera sudaban, de hecho.


  —¿Estás bien? —le preguntó Steve cuando ella tuvo que agacharse para recuperar el aliento.


  —¡Claro! —contestó—. No hay problema.


  Al final del entrenamiento se acercó a ella con una botella de agua y una toalla.


  Alicia le aceptó el agua y se bebió la mitad.


  —Qué vergüenza —dijo cuando paró de beber para respirar—. Soy la más joven y la que está en peor forma.


  Él se rio y miró al grupo, que estaba haciendo estiramientos y charlando.


  —Hay una cosa que aprendí hace seis semanas, cuando me subí a este barco: no hay que subestimar a los pasajeros de más edad. La mayoría me hacen sudar para ganarme el sueldo.


  Ella sonrió.


  —Sí, me han dicho que eras nuevo. ¿Piensas seguir trabajando en el barco? Ha tenido que ser un shock todo lo que ha pasado.


  —Bueno, ya han detenido al culpable. Estamos todos a salvo, por ahora. —Se colgó la toalla del hombro—. ¿Te apetece un poco de entrenamiento de fuerza en la cubierta de paseo? Es un sitio muy agradable y privado. Normalmente hacemos unos cuantos ejercicios de pesas allí, antes de bajar al gimnasio. Aunque hoy no nos dejan entrar. Lo tienen precintado para los forenses, al parecer.


  —¿Tenéis las pesas en la cubierta de paseo?


  —Sí. Cuesta mucho menos levantarlas con el aire fresco y el sol. Y allí no hay cadáveres, te lo aseguro. —Frunció un poco el ceño—. Aunque tal vez tengamos otro ladrón.


  Ella enarcó las cejas.


  —¿Ah, sí?


  Él se rio.


  —Han desaparecido algunas pesas. Pero será alguien que se las ha llevado a su camarote. A algunos señores les da vergüenza que los vean sudando con el resto del grupo.


  De repente el cerebro de Alicia hizo una conexión.


  —¿Te animas? —insistió, señalando la cubierta superior con la cabeza.


  Ella rechazó su oferta.


  —Gracias, Steve, creo que ya me he castigado suficiente por hoy. —Cogió el bolso que había dejado bajo una hamaca y sacó su libro—. Hora de sentarme a descansar y leer un rato.


  Él se fijó en la portada y pareció sorprendido.


  —Asesinato en el Orient Express. Muy apropiado.


  —¿Lo has leído?


  —No, no me gusta mucho leer, pero he visto la película varias veces. La de las grandes estrellas. A mi novia le gustan las pelis antiguas. Una historia genial. Un montón de pasajeros que juegan a ser Dios. Aunque a mí me parece todo un poco escalofriante. —Se volvió y llamó al resto del grupo—. Bien, amigos, todos a la cubierta de paseo. Y cuidado con los escalones, ¿eh?


  Se despidió de Alicia con la mano, pero ella no lo vio. Su cabeza ya iba a mil por hora mientras miraba la cubierta de paseo y después el libro que tenía entre las manos.


  «¡No puede ser!», se dijo emocionadísima.


  ¿Era posible que fuese a descubrir la verdad sobre la desaparición de Corrie gracias a una de las tramas de Agatha Christie?
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  Aquel día no había nadie tomando su dosis de nicotina en la sala de fumadores. Habían desalojado de allí a los pasajeros y habían colocado en el centro una mesa decorada con elegancia para un almuerzo privado.


  El capitán Van Tussi era el anfitrión y había elaborado una lista de invitados muy especial en la que estaban Anita Monage, las hermanas Solarno, Dermott Killarney, los señores Groot y los seis miembros de El Club del Crimen.


  También estarían el primer oficial Pane y Paul Packer, que estaba de servicio y montaba guardia junto a la puerta para impedir el paso a los fumadores ansiosos.


  Quedaban menos de cinco horas para que el barco atracara en el puerto de Auckland, pero aún no se había representado la escena final de aquel drama.


  —¿Crees que lo conseguiremos? —le preguntó Perry en un susurro a Alicia cuando ambos se sentaron al lado de Missy y Lynette.


  Ella asintió, llena de confianza. Había leído suficientes novelas de misterio para saber cómo funcionaba aquello.


  —Espero que el capitán sea capaz.


  —Bueno, como tú misma has dicho, no puede ser de otra manera.


  Los entrantes pasaron sin contratiempos y el grupo se fue animando a medida que las ostras de Tasmania y el vino espumoso frío hacían su efecto. Cuando sirvieron el plato principal, un delicioso cordero a la menta, casi todo el mundo parecía relajado.


  Había llegado el momento.


  Alicia miró a Packer y le hizo un gesto sutil con la cabeza, justo cuando el capitán le dio unos golpecitos a su copa de champán con su cuchillo de plata.


  —Señoras y caballeros —dijo con su inconfundible voz agradable y profunda—, ¿podrían prestarme atención?


  Las hermanas Solarno, que un instante antes se estaban riendo a carcajadas con los Groot, recuperaron la compostura, guardaron silencio y miraron al capitán con grandes sonrisas y expresiones serenas.


  —Quiero proponer un brindis…


  Todos cogieron sus copas. Él inspiró hondo, como para calmarse antes de hablar.


  —Este ha sido un viaje arduo y excepcional, no solo para mí sino también para todos nosotros. Les he reunido aquí hoy para ofrecerles mis más sinceras disculpas por lo que ha resultado ser…


  Varios intentaron protestar, pero él levantó una mano para detenerlos.


  —No, no, déjenme terminar, por favor. —Miró a la pareja holandesa—. Ha sido especialmente difícil para usted, señor Groot, y espero que un futuro crucero le ayude a recuperarse de este terrible suceso. Como mis invitados personales, por supuesto.


  Gunter pareció encantado por la oferta, pero Eva enarcó una ceja y preguntó:


  —¿En un camarote de primera clase?


  Su marido, que estaba a su lado, hizo una mueca, pero el capitán sonrió e inclinó la cabeza. Después volvió a centrarse en el grupo y alzó su copa.


  —También me gustaría aprovechar este momento para recordar a mi hermosa y muy querida Corrie. Que descanse en paz, esté donde esté. ¡Por Corrie!


  Casi todos levantaron bien alto su copa y repitieron el nombre de Corrie antes de beber. Pero hubo quien no se unió al brindis, aunque ese detalle no sorprendió ni lo más mínimo a Alicia, que se lo esperaba.


  El capitán continuó de pie y alzó la copa de nuevo.


  —Para terminar, me siento muy agradecido con estos amigos amantes de los libros que, en vez de invertir su tiempo en relajarse y tomar el sol como los demás… —se interrumpió al oír las risitas de varios de los asistentes—, decidieron sacrificarse para ayudar a mi amada Corrie, limpiar su nombre y resolver esta horrible serie de crímenes que han sucedido en mi hermoso barco. —Señaló a Alicia con su copa—. Solo siento no haber tenido la oportunidad de conocerlos mejor durante estos días, pero desearía hacerlo en un futuro viaje. —Sonrió—. También serán bienvenidos en el SS Orient cuando quieran. Y espero que sea pronto. Estamos en deuda con ustedes. —Alicia asintió agradecida, y él volvió a dirigirse al grupo—. ¡Por El Club del Crimen!


  Aquella vez un coro más nutrido se hizo eco de sus palabras. Todos los integrantes del club sintieron un gran orgullo al aceptar el brindis y bebieron.


  Entonces fue Alicia quien se levantó.


  —Yo quiero hacer otro brindis, si nadie tiene inconveniente.


  El capitán inclinó la cabeza y se sentó.


  Ella miró a los que estaban alrededor de aquella mesa.


  —Agradecemos los elogios recibidos por lo que hemos hecho, pero tengo que decir que no podemos atribuirnos todo el mérito. —Miró a las hermanas Solarno, que estaban sentadas frente a ella y le devolvieron la mirada, perplejas—. Sin vosotras, señoras, la desaparición de Corrie tal vez seguiría siendo un misterio.


  —No seas tonta… —empezó a decir Millie.


  Pero Perry asintió con entusiasmo y exclamó:


  —¡Es verdad! Si aquella noche vosotras no hubierais insistido en que volviéramos a nuestros camarotes a la hora en que lo hicimos, y además yendo por la escalera exterior, nadie habría oído a la pobre Corrie caerse por la borda. No hubiésemos sabido con tanta exactitud cuándo pasó, y quizá habríamos acusado a la persona equivocada… Al capitán, por ejemplo.


  —¡No lo habríamos permitido! —dijo Billie con mucha seguridad.


  —No, la verdad es que fue un milagro —continuó Perry—. Bueno, por lo que me han contado los camareros, vosotras casi nunca os quedáis en el bar hasta tan tarde. Me dijeron que fue una suerte que lo hicierais justo esa noche, porque normalmente os vais en cuanto llega el DJ. Me parece que elegisteis la noche perfecta para quedaros, ¿a que sí?


  El capitán se levantó otra vez, con una leve sonrisa en los labios.


  —En ese caso, me gustaría unirme a Alicia para proponer un brindis por las hermanas Solarno. —Miró a todas las hermanas, primero a Tillie, que se ruborizó, y después a Millie, que tenía una sonrisa incómoda en la cara, y por último a Billie, cuya expresión era inescrutable y no se atrevía a mirarlo a los ojos—. ¡Por las hermanas Solarno! ¡Por preocuparse tanto por mi Corrie!


  —¡Por las hermanas Solarno! —repitieron los demás en un coro de voces cantarinas antes de dar otro sorbo.


  El capitán se sentó y dejó sobre la mesa la copa, de la que no había bebido. Alicia se fijó en ese detalle y sintió una punzada de lástima por ese hombre.


  Justo entonces entró en la habitación el inspector Jackson, con Packer pisándole los talones.


  —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Anita.


  Jackson levantó una mano para silenciarla y fue directo a donde estaba el capitán, que dejó la servilleta sobre la mesa y lo miró con las cejas enarcadas.


  —Lamento tener que hacer esto, capitán Van Tussi, pero tengo que detenerlo por el asesinato de su esposa Corrie.


  Se hizo un silencio tan profundo que se podría haber oído caer un alfiler.


  


  —¿Qué? —preguntó alguien al fin, Anita al parecer.


  Y a continuación se oyó una exclamación general cuando Jackson empezó a leerle sus derechos al capitán.


  —No está obligado a decir nada, pero, si lo hace, todo lo que diga será documentado y podrá utilizarse como prueba…


  —¡Esto es absurdo! —exclamó Billie a la vez que se levantaba torpemente—. ¡Tiene que ser un error!


  Jackson se detuvo y la miró, impaciente.


  —Me temo que no, señora.


  —Pero… fue Cheyne Smith, tuvo que ser él, ¿no? Mató a Corrie y después a su mujer. Eso fue lo que usted nos dijo.


  Él negó rotundamente con la cabeza.


  —Puede que el señor Smith matara a su esposa, pero las pruebas indican que el capitán mató a Corrie.


  —Pero ¿qué pruebas? —gritó Anita.


  —Tenemos un testigo que ha decidido dar la cara en el último momento y sitúa al capitán entrando en el camarote de su mujer poco antes de las dos de la madrugada la noche en que ella se cayó por la borda. Eso es quince minutos antes de que se produjera la caída.


  —¿Quién? ¿Quién es ese testigo? —exigió saber Millie, que también se había puesto en pie.


  —Esa información es confidencial. —Se volvió para mirar al capitán—. Lo siento mucho, señor, pero es un testigo fiable. No tiene ninguna razón para mentir.


  —¡Pues lo está haciendo! ¡Esto es una locura! —exclamó Billie, a punto de echarse a reír.


  Tillie la miraba fijamente, blanca como un fantasma.


  —No pasa nada, Bertha —intentó tranquilizarla el capitán, y le tendió las muñecas a Jackson, que le puso unas esposas.


  —¿Es necesario esposarlo? —preguntó Dermott.


  —¡Esto es ridículo! —chilló Anita.


  Los Groot se habían quedado clavados en su silla, perplejos.


  A Millie también le costaba asimilar la información y no dejaba de sacudir la cabeza.


  —¡No pudo hacerlo él, no pudo! Estaba durmiendo en el puente. —Miró al capitán—. Nos contó dónde dormía todas las noches. Nos dijo que tenía testigos.


  —Me encontraba en el puente. —Suspiró—. Pero estaba preocupado por Corrie después de la discusión que tuvimos en la cena, y como no la encontré cuando fui a buscarla a las once… Necesitaba verla. Quería disculparme. Alguien me vería entrando en su camarote a esa hora.


  —Pero no tiene sentido —insistió Millie—. No pudiste hacerlo.


  —¿Pero viste a Corrie? —preguntó Dermott—. ¿Estaba en la cama?


  El capitán negó con la cabeza.


  —Estaba oscuro. Supuse que dormía, así que decidí que era mejor no molestarla. Solo entré un momento y me fui. Pero me temo que esa coartada no me sirve de nada.


  —No importa, ¿no lo ves? —dijo Billie, que seguía con expresión divertida—. Eso no demuestra nada. No tenías ninguna razón para matar a tu mujer.


  Jackson carraspeó.


  —Lo cierto es que sí tenía una razón, señora Solarno. El capitán sabía lo de la aventura de su mujer, ¿verdad, señor?


  El hombre asintió.


  —¿Lo sabías? —preguntó Anita con cara de horror—. ¿Cuándo te enteraste?


  —¿Qué importa eso? —dijo Millie cortante—. Eso no significa que la matara él. Ni siquiera saben si la mataron a esa hora. —Miró a sus hermanas, que no apartaban sus ojos de ella, muy nerviosas. Billie negaba muy despacio—. Perdón, pero nadie puede decir exactamente cuándo fue. Ella podía… Pudieron matarla en cualquier momento antes de esa hora.


  Perry levantó una mano.


  —Pero la oímos, ¿verdad, chicas? —Miró a las hermanas—. Eran las dos y cuarto de la madrugada y la oímos gritar, ¿no os acordáis? Y después caer. ¡Aquella salpicadura! Nunca se me olvidará ese ruido.


  Nadie dijo nada durante un momento y después Millie empezó a negar con la cabeza como loca, tanto que su papada se bamboleaba como la gelatina.


  —¡También puede que todo eso sea falso! Quizá alguien ya la había tirado por la borda y luego gritó y tiró otra cosa para que se oyera la salpicadura y pareciera que todo había ocurrido a esa hora. Es posible que todo fuese un montaje.


  —¿Ah, sí? —preguntó Jackson sin apartar los ojos de ella—. ¿Fue así como ocurrió, señora Solarno?


  Ella lo miró, parpadeó varias veces muy rápido y después miró a sus hermanas.


  —Yo… no lo sé. Solo digo que podría ser. —Y se dejó caer en su silla.


  El capitán miró otra vez a Jackson y suspiró profundamente.


  —Pues para mí es un desastre que no ocurriera antes, Millicent, porque entonces podría salvarme. Tengo coartada para toda la noche, excepto para la hora en que se cayó. No creo que nadie pueda sacarme de este lío. —Miró a Jackson—. Haga lo que tenga que hacer, inspector. Me lo merezco por no haberle prestado más atención a mi mujer.


  —¡No! —chilló Billie de repente—. Le prestabas demasiada atención a esa mujer. ¡No voy a permitir que digas eso! ¡Era ella la que no se preocupaba por ti!


  —Bertha… —Millie intentó llamar su atención y la agarró del brazo, pero ella se zafó.


  —No, tengo que decirlo. ¡Todos lo sabemos! Corrie nunca estuvo a tu altura, capitán, ¡nunca!


  La mandíbula del capitán se tensó, pero inspiró hondo y dijo:


  —La amaba. Lo era todo para mí.


  —¿Y qué pasa con lo de la aventura?


  Él se encogió de hombros.


  —Me lo merecía. Siempre estaba ocupado con mis obligaciones. No le hacía caso.


  —¡No! ¡No vuelvas a decir eso! —La voz de Billie sonaba ronca por la furia—. ¡Lo hiciste todo por esa mujer! ¡Todo! La sacaste del arroyo y conseguiste que se recuperara. La convertiste en alguien respetable y en la reina de este precioso barco. ¿Y cómo te lo pagó? ¡Te engañó como la zorra cualquiera que era! ¡Merecía morir! Y volveríamos a matarla si fuera necesario, ¿verdad, chicas? —Se interrumpió y se tapó la boca con la mano, pero ya era demasiado tarde. Había pronunciado esas palabras, que se habían quedado en el aire como un gas venenoso e hicieron que sus hermanas se encogieran en sus sillas mientras los demás soltaban exclamaciones de horror.


  Billie parpadeó unas cuantas veces, como si intentara recordar qué acababa de decir. Al final debió de darse cuenta, porque apartó la mano despacio, cuadró los hombros y se sentó otra vez.


  Inspiró profundamente varias veces antes de volverse hacia sus hermanas y cogerles las manos. Tras un minuto de silencio estupefacto, dijo muy bajito y con voz dulce:


  —Se acabó el juego, queridas. Es el fin.
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  El capitán parecía a punto de explotar. Bajo la barba, sus mejillas rubicundas se volvieron de un rojo vivo, había fuego en sus ojos y apenas lograba contener la rabia mientras fulminaba con la mirada a las hermanas Solarno.


  —Pero ¿qué estáis diciendo? —preguntó con voz atronadora—. ¿Qué demonios habéis hecho?


  —Nosotras… pensamos que… —empezó a explicar Billie, y se atrevió a mirarlo un segundo, pero enseguida apartó la vista.


  —Queríamos ayudarte —dijo Millie entre sollozos.


  —¿Ayudarme? ¡Yo no os he pedido ayuda nunca!


  —Claro, ¿cómo lo ibas a hacer? —continuó Millie—. Eres demasiado bueno. Teníamos que salvarte de esa mujer. No servía para nada, era…


  —¡Era mi mujer! —aulló—. Y la amiga de Anita. ¡Merecía vivir!


  Van Tussi se levantó, todavía esposado. Jackson se apresuró a quitarle las esposas porque solo eran para darle efecto dramático a la farsa, y miró a Alicia con una sonrisita victoriosa. «Lo hemos conseguido». Habían obligado a las hermanas a confesar, aunque resultaba una victoria muy amarga. Corrie seguía muerta y el capitán estaba más destrozado que antes.


  Mientras, los Groot, Dermott y Anita tenían dificultades para comprender lo que acababan de oír y miraban alternativamente a Jackson, a las hermanas y al capitán con expresiones en las que se mezclaban la confusión, el shock y la indignación.


  —Pero ¿qué demonios pasa aquí? —exigió saber Anita mientras buscaba su paquete de tabaco.


  —¿Qué estás diciendo, Billie? —preguntó Dermott—. ¿Qué es todo esto? ¿Millicent? ¿Mathilda?


  La más joven se encogió al oír su nombre y miró a Dermott parpadeando sin parar.


  —No esperábamos tener que llegar tan lejos, ¡de verdad que no! —Luego miró al capitán—. Por favor, Tonio, tienes que entenderlo: solo queríamos ayudarte, devolverte la lealtad que tú nos habías demostrado.


  —¿Lealtad? ¿Esta es vuestra forma de pagarme por mi lealtad? —Todas volvieron a encogerse, pero el capitán no había terminado. Se inclinó hacia ellas. Le temblaba la voz por la rabia contenida—. ¿Cómo os habéis atrevido a arrebatarme a la mujer a la que amaba? Sé que no era perfecta. Lo supe desde el principio, pero la quería de todas formas. Pero vosotras… la habéis tirado al mar como si fuera basura. ¡No se merecía eso!


  Anita se acercó y lo agarró del brazo, pero él se zafó y apartó la silla con tanta fuerza que la lanzó al suelo. Su personal estaba paralizado, porque no sabía cómo aliviarle ese sufrimiento para recuperar a su sereno y controlado capitán.


  Billie le tendió una mano. A ella también le temblaba la voz por la emoción.


  —Se lo advertimos, Tonio. Le enviamos un mensaje en el que le pedíamos que recapacitara, pero no quiso escucharnos.


  —¿La nota la enviasteis vosotras? —intervino Anders de pronto, con expresión de perplejidad, aunque no apartó la mirada del capitán ni un segundo.


  —¡Todo habría quedado ahí si nos hubiera hecho caso! Pero se rio de nuestra nota, Tonio, y nos ignoró. ¡Te ignoraba a ti! No lo veías, pero te pisoteaba, te escupía en la cara. Deshonraba este barco. Tenía que pagar por todo eso.


  —¿Qué? —gritó el capitán, que respiraba agitado, con inspiraciones trabajosas que dejaban traslucir toda su ira—. Pero ¿quiénes os creéis que sois para castigarla? ¿Es que os creéis Dios?


  Esa última palabra resonó en la sala. Las hermanas lo miraron en silencio, parpadeando porque tenían los ojos llenos de lágrimas.


  —¿Y dame Dorothy Dinnegan? —continuó sin dejar de gritar—. ¿Cómo pudisteis ser tan inhumanas, tan brutales? ¡Apuñalarla por la espalda!


  Eso fue demasiado para Gunter, que exclamó:


  —¿Qué? ¿También a Dorothy? ¡No! ¡Eso no puede ser! ¡Simplemente no puede ser! —Se quedó mirando fijamente a las hermanas, suplicándoles que negaran esa acusación, pero ellas no pudieron mirarlo a los ojos a él tampoco—. Pero… ¡creía que os caía bien esa mujer! —El horror que había antes en su tono se había convertido en asco—. Dijisteis que queríais protegerla. ¿Por qué matarla? ¿Por qué? ¿Porque había robado unas joyas? ¡Todo esto es absurdo!


  —¡No! —Billie había recuperado la voz y casi parecía enfadada con el capitán—. ¡Esa vieja estúpida! Le hicimos un favor y así nos lo paga… ¡Nos amenazó e intentó chantajearnos!


  De repente Tillie se echó a reír y eso los pilló a todos por sorpresa. Estaba claro que era fruto de un ataque de histeria. Agitaba la mano delante de su boca, como si intentara controlar la risa. Cuando por fin lo consiguió, tragó saliva.


  —¡Oh, dame Dorothy Dinnegan no estaba nada contenta con nosotras, no, no, en absoluto! —Volvió a reírse—. Al parecer era cierto que el castillo en ruinas necesitaba la hiedra trepadora, ¿eh, Billie? ¿Quién lo iba a decir?


  —¡Cállate, Mathilda! —chilló Millie.


  Pero el capitán ya había oído suficiente. Cogió su gorra y se la puso, miró a Packer, que estaba de pie a su lado, y le gritó:


  —¡Llévatelas fuera de mi vista y que bajen de mi barco lo antes posible! Me dan náuseas.


  Entonces fueron las hermanas Solarno las que soltaron exclamaciones y Billie se puso una mano sobre el corazón, como si acabara de clavarle un puñal justo ahí.


  —¡No, Tonio, nooo! —aulló Millie.


  Tillie, por su parte, parecía haberse desinflado y tenía los hombros hundidos y la cabeza caída sobre el pecho.


  Él las miró una última vez con repugnancia, les dio la espalda y salió de la sala con los puños apretados y pegados al cuerpo. Anita recogió sus cosas y salió tras él. Pane intercambió unas palabras con Packer y se fue también.


  El jefe de seguridad les hizo un gesto a varios hombres que habían estado esperando junto a la puerta y ellos se apresuraron a llevarse detenidas a las hermanas Solarno. Las mujeres no se resistieron, ni rieron, ni lloraron; simplemente abandonaron la habitación, esta vez sin las cabezas altas ni las risas escandalosas.


  


  Pasaron unos cinco minutos antes de que alguien recuperara el habla.


  Los seis amigos del club de lectura, igual que Pane y Packer, estaban al tanto de toda la farsa, pero aun así se habían quedado impresionados por cómo se habían desarrollado los acontecimientos. Creían que la falsa detención del capitán Van Tussi provocaría que las hermanas Solarno confesaran, pero ninguno esperaba que saliera tan bien. Tampoco que le afectara tanto al capitán. Anders se preguntó si debería ir a ver al pobre hombre para comprobar que estaba bien.


  Los Groot y Dermott eran los únicos que quedaban en la mesa, aparte de los integrantes del club. Ellos no sabían nada de lo que iba a suceder allí y todavía lo estaban digiriendo.


  —No lo entiendo… No entiendo nada. —Dermott miró a Perry—. ¿Cómo han podido hacerlo las hermanas? Estaban en la cubierta contigo cuando Corrie cayó…, ¿no? ¿No es eso lo que dijiste?


  Perry asintió.


  —Pero no la lanzaron al mar a esa hora. Ella no se cayó a las dos y cuarto de la madrugada, como nos hicieron creer. Lo hicieron mucho antes.


  —Sí, en algún momento entre las diez y las once de la noche —respondió Jackson, que recogió la silla que había tirado el capitán y se sentó en ella.


  —Pero ¿cómo lo descubristeis? —quiso saber Eva—. ¿Y qué ha pasado aquí? ¡Tenéis que explicárnoslo!


  Jackson cogió una botella de champán medio llena y se sirvió una copa.


  —Creo que debería contároslo Alicia. Ha sido ella la que ha sumado dos y dos. O más bien tres y tres.


  Todos los ojos se posaron en ella.


  —Lo intentaré —prometió—, pero no sé si conozco todos los detalles.


  —Venga, cuenta —la animó Jackson con una sonrisa juguetona.


  Ella se arrellanó en su asiento y miró a los que estaban alrededor de aquella mesa. Anders parecía extenuado, con la camisa arrugada y el flequillo cayéndole sobre un ojo. La miró y asintió, mientras los otros sonreían.


  —Bueno, en mi opinión, nos han engañado en prácticamente todo lo que tiene que ver con este caso, sobre todo en lo crucial: el cuándo —empezó Alicia—. Yo no dejaba de pensar en ese lapso de tiempo, esas horas sobre las que no sabíamos nada. ¿Dónde estuvo Corrie entre las diez menos cuarto de la noche y las dos y cuarto de la madrugada? Tampoco dejaba de pensar en por qué alguien esperaría hasta tan tarde para arrojarla por la borda. Cualquiera de los Dinnegan lo hubiera hecho mucho antes, y la mayoría de la gente estaba durmiendo a esa hora. Supongo que las hermanas no pretendían en un principio que fuera tan tarde, pero Perry se negó a abandonar la pista de baile antes y él era su coartada.


  Perry, con su copa en la mano, se encogió de hombros en un gesto de disculpa.


  —No sé por qué se decidieron por ti, Perry. Diría que es porque, como me dijo Anita, tú eres el más fiestero de todos nosotros. —Miró a Lynette—. Si no hubiera sido por mi borrachera de esa noche, Lynny, tal vez te habrían utilizado a ti.


  Lynette hizo una mueca de disgusto solo de pensarlo.


  —Esto es lo que creo que ocurrió —continuó Alicia—. Las hermanas planearon matar a Corrie en las primeras horas de esa noche, pero lograron que pareciera que había muerto mucho más tarde. Por eso se quedaron en el Gran Salón tras la cena, como siempre, pero se dispersaron: se sentaron en diferentes mesas y salieron a bailar varias veces. Era difícil tenerlas controladas a las tres en todo momento. Nadie podía decir con seguridad si estaban todas en el bar entre las diez y las doce, que además es cuando más gente hay. —Los Groot asintieron—. Entonces, una de ellas, diría que Billie, se escabulló poco antes de las diez y media, fue a ver a Corrie a su camarote con terribles intenciones y la tiró por la borda.


  —Pero ¿cómo demonios pudo Billie con Corrie? —preguntó Dermott—. ¡Si abulta la mitad que ella!


  —Ah, ahí es donde entra en juego su pasado. —Alicia se giró y miró a Lynette, que tomó el relevo.


  —Eso es. Me enteré, charlando con el chef del barco, de que habían desaparecido de la cocina dos cuchillos para deshuesar: son muy finos y tienen mucha punta, perfectos para cortar carne. —Puso cara de asco—. Y adivinad quién tiene experiencia manipulando carne. —Dermott se tapó la boca con la mano y Lynette asintió—. Eso es, las famosas «Hermanas Salami», herederas de la más importante fortuna de la industria cárnica británica. —Miró a Jackson—. Seguro que al menos una sabe utilizar las herramientas de su negocio y por tanto conoce los puntos donde, si clavas un cuchillo, se produce el máximo impacto, pero con el menor ruido y derramamiento de sangre posible. —Hizo una mueca de desagrado al pensarlo—. Yo también creo que fue Billie, y no solo porque es la que da más miedo de las tres, sino porque estaba en la visita a la cocina de hace tres días. No le resultaría difícil robar un cuchillo cuando nadie miraba.


  —De hecho, pensamos que robó los dos cuchillos en esa ocasión —añadió Jackson—. El segundo apareció clavado en la espalda de dame Dorothy Dinnegan ayer por la mañana.


  —A Billie —continuó Lynette— no le tuvo que resultar difícil esconder el cuchillo bajo su vestido cuando fue al camarote de Corrie, a eso de las diez y media de la noche en que se cayó. De alguna forma logró que la dejara entrar y convenció a Corrie para que saliera con ella al balcón. Después seguramente le señaló algo en el agua y la apuñaló justo cuando se inclinaba sobre la barandilla para mirar. Al menos eso creo yo que pasó. No sé si murió al instante o le provocó una herida de gravedad que hizo que se cayera. Supongo que tendrás que intentar que te dé esos detalles durante el interrogatorio, Jackson.


  Él no pareció muy entusiasmado con la perspectiva.


  —Nadie la oyó caer porque todo el mundo estaba en el bar —añadió Alicia—. Después, Billie pudo regresar allí y fingir que no había salido en ningún momento. —Hizo una pausa—. Pero no contaba con dame Dorothy Dinnegan.


  Gunter enarcó ambas cejas y miró a Jackson.


  —Sí —confirmó el inspector—. Nuestra hipótesis es que, a esa hora, dame Dorothy Dinnegan estaba en medio de uno de sus robos, fingiendo ser Corrie, y vio a Billie salir del camarote de la mujer del capitán. O tal vez estaba en su balcón, justo al lado del de Corrie, y escuchó la refriega. No se ve el balcón desde el suyo, pero sí que pudo oír algo.


  —Fuera como fuese —retomó Alicia—, dame Dorothy Dinnegan seguro que se puso contentísima. Para ella era una situación de la que solo podía salir beneficiada. Acababan de matar a la amante de su marido y además tenía una nueva fuente de ingresos: las hermanas Solarno. Solo tenía que fingir que estaba escandalizada con lo que acababan de hacer para asegurarse de que ellas le pagaran por su silencio.


  —¿Las chantajeó? —preguntó Gunter.


  Ambos asintieron.


  Dermott tuvo un escalofrío.


  —Pero ¡cómo me engañó esa mujer! ¡Y las hermanas! ¡Todas! Nunca lo habría imaginado. —Entornó los ojos—. Aunque todavía estoy un poco confuso. ¿Por qué las hermanas se preocuparon de reproducir la caída de Corrie horas después? ¿Por qué molestarse? Si no había forma de detectar que no estaban en el bar, nadie sospechaba que Billie no tuviera coartada.


  —Sí —respondió Alicia—, pero supongo que querían que pasara el mayor tiempo posible entre la caída y que el barco diera la vuelta para buscarla. ¿Os acordáis que nos contasteis lo que ocurrió una vez, cuando ibais en otro crucero por las Bahamas? ¿Que rescataron al hombre que cayó por la borda? No podían arriesgarse a que eso pasara.


  —¡Qué espanto! —exclamó Dermott—. ¿Y por qué dar la alarma? ¿Por qué no dejar que el capitán descubriera al día siguiente que su mujer había desaparecido?


  —Buena pregunta —reconoció Jackson—. Supongo que necesitaban establecer una coartada firme tanto para ellas como para el capitán. Reproducir la caída de Corrie a las dos y cuarto de la madrugada, con Perry como testigo, no solo aseguraba que fuera poco probable que encontraran a Corrie, sino que también les proporcionaba una coartada sólida gracias a él. Pero, lo que es más importante, exoneraba también al capitán Van Tussi. Pensadlo: si nadie se enteraba de que Corrie había caído por la borda hasta la mañana siguiente, ninguno de ellos tendría coartada, ni siquiera el capitán, que de esta forma sí quedaba libre de toda sospecha porque estaba en el puente, donde todos sabían que dormía entre la hora de la cena y el amanecer. Había testigos que podían corroborarlo.


  —¿Entonces se inventó que salió del puente a las dos? —le preguntó Dermott a Jackson, quien volvió a asentir.


  —No olvidéis —intervino Alicia— que las hermanas Solarno están convencidas de que lo hicieron todo para salvar al capitán, así que lo último que querían era que la culpa recayera sobre él. —Miró al inspector—. Por eso Jackson y Packer tenían que fingir la detención del capitán. Se inventaron la historia de que había ido a ver a Corrie a su camarote más o menos a la supuesta hora de la desaparición. Todos pensamos que eso haría que las hermanas Solarno confesaran. Y lo hicieron. ¡Se vieron en la necesidad de hacerlo! Si no, ¿de qué habría servido todo su mortífero plan?


  —La verdad es que Billie tuvo mucha suerte —comentó Missy, que había estado muy callada durante todo el relato, algo impropio en ella, pero cuyos ojos no habían dejado de brillar de entusiasmo—. El capitán sí abandonó el puente para ir a ver a su mujer, pero fue a las once, y ella ya no estaba. Si hubiera ido media hora antes, tal vez habría evitado su muerte.


  De repente empezó a pitar el móvil de Anders. Lo sacó, lo miró y se levantó.


  —He de volver a la consulta —dijo—. Os veo en la cubierta cuando atraquemos, ¿de acuerdo? Quedan menos de dos horas, así que tal vez deberíais ir a prepararos.


  Miró a Alicia, pero sus ojos no transmitían nada y su sonrisa era forzada. Ella sintió una profunda tristeza que no fue capaz de verbalizar en ese momento.


  Dermott todavía estaba un poco confuso.


  —Antes de que os vayáis todos, necesito entender una cosa más —les pidió—. Vale, Billie mata a Corrie y la tira por la borda antes de las once. ¿Y después qué? ¿Regresa al bar a esperar sin más?


  Alicia se sirvió un vaso de agua con hielo.


  —Algo así. A eso de las dos, por fin convence a Perry de que abandone la pista de baile y se vaya a su camarote, utilizando la escalerilla que baja desde la cubierta superior.


  —Me dijo que a todos nos vendría bien un poco de aire fresco, pero lo que quería era que yo estuviera en ese momento en la cubierta, justo encima del camarote de Corrie, ¡maldita bruja! —exclamó—. Billie fingió enfadarse y se quejó de que íbamos muy lentos, así que se adelantó. Creí que había bajado a su camarote, pero ahora entiendo que debió de subir por la escalera lateral a la cubierta que hay encima, la de paseo privada donde, quién lo iba a imaginar, hay un juego completo de pesas. Cogió una mancuerna y la tiró al mar a la vez que soltaba un grito aterrador.


  —El entrenador me ha confirmado que desapareció una mancuerna la noche en que Corrie se cayó al agua —añadió Jackson.


  Una novedad para Alicia, que no sabía que había verificado ese detalle.


  —Mientras Perry intentaba por todos los medios ver quién había caído —prosiguió Alicia—, Tillie fingió que bajaba corriendo a buscar a Billie, pero se encontró con ella en la cubierta de paseo privada y bajaron juntas. Perry, no podías haberte percatado porque estabas muy alterado.


  —¡Y ellas también! Al menos eso me pareció. ¡Estaban las tres histéricas!


  —Fue todo una actuación —confirmó Jackson.


  —Tal vez sí que estaban afectadas, pero por lo que habían hecho —sugirió Claire—. Tuvieron que ser conscientes de lo horrible que era todo aquello y tal vez eso sirva para explicar por qué no repitieron su estrategia con dame Dorothy Dinnegan. En vez de tirarla al mar, decidieron matarla de una forma rápida y acabar cuanto antes.


  —Yo no lo creo —replicó Lynette—. Es más probable que estuvieran muertas de miedo porque cabía la posibilidad de que apareciera Corrie y las tres se vieran ante el abismo, así que decidieron apuñalar a la anciana para asegurarse.


  Claire la miró con el ceño fruncido. Le gustaba más su teoría. Y a Alicia también. La ayudaría a dormir mejor esa noche.


  —Pero ¿por qué hacer todo esto? —insistió Gunter—. No me puedo creer que sean así de crueles. Parecen tan dulces, tan estrictas, tan moralistas…


  Claire asintió al oír sus palabras.


  —A mí también me resulta raro —confirmó—. ¿Por qué matar a Corrie? ¿Por qué no contarle al capitán lo que estaba haciendo y convencerlo de que se divorciara? ¿Por qué llegar hasta esos límites tan abominables?


  —Ah, ahí es donde entra una vez más nuestra querida Agatha Christie —afirmó Alicia, y sacó su ejemplar gastado de debajo de la mesa.
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  Mientras primero los Groot y después Jackson le echaban un vistazo al texto de la contraportada, Alicia les puso al día de la trama, resumiendo lo mejor que pudo lo que ocurre en Asesinato en el Orient Express, tras advertirles de que haría unos cuantos spoilers. Les habló del malvado señor Ratchett y del secuestro y posterior asesinato de una niña llamada Daisy.


  —Ratchett consiguió huir de la justicia y librarse del castigo por su espeluznante crimen, así que los destrozados amigos y familiares de Daisy se pusieron de acuerdo para vengar la muerte de la niña —explicó Alicia—. Se organizaron y lo planearon todo para coincidir en el tristemente famoso Orient Express con Ratchett. Una vez en el tren, lo drogaron y por la noche, cuando ya estaba dormido, lo apuñalaron todos en el pecho, uno por uno. Había doce personas allí, ¿y cómo los llamó Poirot? —Cogió el libro de manos de Jackson y buscó una página que tenía marcada con una postal de un barco—. «Un jurado de doce personas nombrado por ellas mismas», eso es. Y se convirtieron en verdugos. —Se estremeció y levantó la vista—. Creo que las hermanas Solarno interpretaron esta situación de la misma forma. Además de erigirse en juezas, se tomaron la libertad de ser jurado y ejercer de verdugos en este barco. Al fin y al cabo habían invertido en él, incluso ayudaron en el diseño, ¿no os acordáis? Se sentían completamente justificadas para hacer lo que fuera necesario para proteger el barco y a su capitán. —Miró a Dermott—. Lo dijiste tú la primera noche durante la charla de seguridad, cuando nos conocimos, en el momento en que quedó claro que las hermanas se sentían por encima de cualquier cosa. Dijiste que eran cruceristas veteranas y que se creían las dueñas del barco.


  Él asintió, con los ojos muy abiertos.


  —Y al parecer también creían que el capitán era de su propiedad —continuó Alicia—. Así que ¿cómo se atrevía su advenediza esposa a arruinarle la vida? Aunque me dijeron que no estaban al tanto, es evidente que supieron de la aventura de Corrie con Cheyne mucho antes que Tonio, y eso las volvió en contra de la mujer que había tratado tan mal a su querido capitán. No estaban dispuestas a permitir que dejara a Tonio tirado por un hombre más joven. Habían visto cómo lo trataba durante años. ¿En cuántos cruceros habían coincidido con el capitán y Corrie? ¿En tres? —Dermott asintió—. Fueron testigos de su modo de comportarse y era obvio que el capitán hacía la vista gorda. Pero esto les pareció demasiado.


  —Y había algo más —apuntó Missy.


  —Claro. Los robos.


  —¡No pudieron ser ellas también! —exclamó Dermott.


  —No, no, eso lo hicieron Cheyne y su mujer —se apresuró a aclarar Jackson—. Pero el capitán les contó a las hermanas lo de los robos y, como los demás, sospecharon de Cheyne y Corrie. Sabían que habían visto a una mujer que encajaba con la descripción de Corrie cerca de todos los camarotes donde se produjeron los robos.


  —Imaginaos lo furiosas que se pusieron —comentó Alicia—, sobre todo teniendo en cuenta que eran tan estrictas y moralistas como has dicho, Gunter. Seguro que estaban indignadas con esa joven mujer que parecía una amazona, la cual no solo le estaba rompiendo el corazón a su adorado capitán, sino que también estaba poniendo en riesgo su hermoso barco. ¡Un barco que también era suyo! Porque ellas consideraban el SS Orient como algo suyo. Entonces le enviaron la nota amenazante para asustarla y que se comportara.


  —Pero no era fácil asustar a Corrie —comentó Claire con tristeza.


  Alicia asintió.


  —La muerte de la señora Jollson, de una supuesta sobredosis, fue lo que decidió el destino de Corrie. Tenían que actuar, ¡debían detenerla! Creo que se convencieron de que estaban llevando a cabo una especie de cruzada, que lo hacían todo para salvar al capitán y el barco. Lo has dicho tú mismo, Dermott: si corren muchos rumores sobre un barco, este acaba hundiéndose por culpa del escándalo. No había otra salida. Corrie tenía que desaparecer, ¿y no sería apropiado que cayera por la borda? Seguramente eso fue lo que pensaron. Debió de parecerles una solución muy sencilla para todos sus problemas. —Miró a sus amigos del club de lectura—. No sé si se les ocurrió cuando Tillie vio a Cheyne empujando la silla de dame Dorothy Dinnegan demasiado cerca de la barandilla o si se inventaron esa historia para hacerlo parecer un asesino en potencia, pero con esa idea en mente lo organizaron todo. Por eso cogieron un paquete de los cigarrillos que fumaba Cheyne y lo dejaron en el camarote de Corrie, junto con el envoltorio de un preservativo. —Se detuvo un momento y miró a Lynette con una sonrisa que significaba claramente «te lo dije»—. No sabían que los amantes nunca se veían en ese camarote o, si eran conscientes, les dio igual. Necesitaban hacerlo para señalar a Cheyne y que toda la culpa recayera en él. Tenían que conseguir que pareciera lo más culpable posible.


  —«No podemos quejarnos de no tener pistas en este caso. Las hay en abundancia y de toda clase» —dijo Perry, citando una frase de la novela.


  —Eso es —confirmó Alicia—. Se pasaron un poco, igual que en la novela. Aun así, era la venganza perfecta: se libraban de la infiel, ladrona y asesina Corrie y le cargaban el crimen a su amante, tan culpable como ella, porque también estaba engañando a la anciana de la silla de ruedas.


  —Aunque Dorothy no era exactamente la anciana vulnerable que ellas creían —comentó Claire.


  —Desde luego que no —respondió Alicia—. Las hermanas Solarno debieron de llevarse el susto de sus vidas cuando dame Dorothy Dinnegan empezó a chantajearlas, probablemente exigiéndoles dinero, quizá también que se quitaran de en medio y dejaran a su joven y aprovechado marido en paz, porque lo que ha dicho Tillie es cierto: dame Dorothy Dinnegan necesitaba al joven Cheyne Smith. No quería que lo encerraran en la cárcel. Fuera como fuese, sospecho que el asesinato de la anciana no fue premeditado, sino más bien algo que surgió sobre la marcha. Yo diría que una de las hermanas, Billie seguramente también en este caso, organizó una reunión en el gimnasio con ella a primera hora de la mañana, quizá para hablar del pago, aunque ya había decidido matarla. Por eso llevó el segundo cuchillo que robó en la cocina. Pudo entrar y salir utilizando la escalera lateral que hay justo al lado de modo que no la viera nadie. Las hermanas sabían que el gimnasio estaría vacío a esa hora. Estaban al tanto, como todos los que llevan tiempo en el barco, de la rutina de Gunter y contaban con que estaría leyendo en la biblioteca. —No mencionó la razón por la que él se escondía ahí todos los días, y la cara de despreocupación de su mujer indicaba que ella no tenía ni idea—. Ese detalle le venía de perlas a Billie: tendría un testigo que ubicaría a Cheyne en la escena del crimen, porque él no podía usar las escaleras del otro lado. Al fin y al cabo, dame Dorothy Dinnegan y él fingían que ella estaba inválida, así que para llegar al gimnasio tenía que utilizar el ascensor, recorrer el pasillo empujando la silla y pasar por delante de la biblioteca.


  —¿Y por qué la pobre mujer estaba tirada sobre la bicicleta estática? —preguntó Gunter—. ¡Fue un detalle muy cruel! ¿Era una pista? ¿Para indicar que no estaba inválida? ¿Qué pensáis?


  Ella miró a Jackson para que contestara, pero él se encogió de hombros.


  —Espero averiguarlo más adelante, cuando las interrogue, si es que puedo. No sé si la policía de Nueva Zelanda querrá hacerse cargo de la investigación o si me permitirá continuar a mí. Pero supongo que ellas explicarán esos detalles en algún momento. —Sonrió—. Si no consiguen encontrar un abogado tan bueno como Brenda Williams, claro.


  —Lo que yo quiero saber —intervino Lynette— es por qué dame Dorothy Dinnegan no le dijo a su marido con quién se había citado esa mañana. Tuvo que mantenerlo en secreto, porque si no él habría acusado al instante a las Solarno, ¿no?


  —Lo más probable es que quisiera el dinero del chantaje para ella sola —explicó Jackson—. O puede que se lo ocultara para evitar que, si él se enteraba de lo que habían hecho las Solarno, se enfadara y las denunciara, porque entonces su flujo de ingresos quedaría interrumpido. Obviamente él sospechaba que estaba pasando algo raro, porque esa mañana estaba muy nervioso, ¿verdad, señor Groot?


  —Sí, nerviosísimo. Ahora pienso que su mujer debía de tenerlo atemorizado. Sé reconocer cuándo un hombre vive una situación como esa.


  Eva miró a su marido con el ceño fruncido.


  Alicia asintió.


  —Eso mismo pensaba Anita, y a mí me parece que tiene sentido. Cheyne ya sospechaba que su mujer le había administrado a la señora Jollson una sobredosis a propósito, así que ella le hizo creer que lo demás también había sido obra suya, que fue ella quien acabó con Corrie. No se molestó en convencerlo de lo contrario para poder utilizar esa ventaja y tenerlo controlado en el futuro. Seguro que se sintió muy poderosa.


  —Pero no lo era tanto como un grupo de hermanas con complejo de Dios —repuso Claire en voz baja.


  —Como un grupo de hermanas que creía tener derecho a ejercer de juez, jurado y verdugo —concluyó Alicia.


  Apoyó la mano sobre la novela de Agatha Christie y soltó un largo suspiro de satisfacción. Levantó la vista y se dio cuenta de que todos seguían mirándola con los ojos como platos, y se rio.


  —Eso es todo, chicos. No sé nada más. Pero estoy segura de que esta vez hemos acertado. —Soltó otra risita—. Ahora, como diría Poirot, «tengo el honor de retirarme completamente del caso».
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  Cuando la ciudad de Auckland empezó a distinguirse en el horizonte, los amigos del club de lectura se sujetaron los sombreros y centraron toda su atención en el bullicioso puerto y no en el mar revuelto que tenían debajo.


  Corrie hacía mucho que ya no estaba, habían acabado aceptando ese hecho, pero todos la tenían muy presente en sus mentes mientras el barco se dirigía al puerto. Todos excepto Claire, en realidad. Ella tenía la mente puesta en lo que ocurriría a bordo.


  —Espero que el barco no sufra las consecuencias —comentó—, y que consiga salir a flote. Es tan bonito… Sería una pena que no superara todo lo que ha pasado.


  —Bueno, la novela de Agatha Christie no le hizo ningún daño al Orient Express —señaló Missy—. De hecho, gracias al libro, mucha más gente quiso viajar en aquel tren.


  —Sí, pero lo que contaba Agatha no ocurrió de verdad —dijo Anders, siempre tan realista.


  Alicia lo miró, decepcionada, y no pudo evitar suspirar.


  Se había producido otra muerte en el barco, una de la que solo se habían dado cuenta Alicia y Anders: la de su relación. No se habían dicho nada, no hubo palabras de amargura ni de remordimiento. Simplemente habían llegado a un acuerdo tácito y en ese momento estaban en extremos opuestos del grupo y apenas eran capaces de cruzar la mirada.


  Alicia se preguntó si Anders buscaría una reconciliación cuando volvieran a Sídney, pero supo enseguida que sería un intento inútil. Su relación había sido muy tenue desde el principio. En los pocos meses que habían estado saliendo, Anders siempre mantuvo a Alicia a distancia, seguramente porque conservaba la esperanza de reconducir la situación con su mujer. Todo ese tiempo Alicia había sabido en lo más profundo de su ser que Anders volvería con «su primer amor» sin pensarlo si ella lo aceptara, y eso había provocado que él se mostrara distante y ella bastante insegura.


  Y todos sabían que, cuando Alicia no se sentía segura, su mente se ponía a funcionar a pleno rendimiento.


  Suspiró de nuevo. Lo cierto era que nunca fueron una pareja perfecta. Lo único que Anders y ella tenían en común era su adoración mutua por las novelas de misterio. Y, por mucho que a ella le encantara un misterio, sabía que eso no era suficiente.


  Mientras pensaba todo aquello, Missy corregía a Anders:


  —Es cierto que nunca se produjo ese asesinato en el Orient Express, doctor, pero el caso en el que estaba inspirado sí que era real, ¿lo sabías? ¿Te acuerdas del famoso aviador Charles Lindbergh? Secuestraron a su hijo y lo asesinaron en los años treinta, cuando Agatha estaba escribiendo el libro. De ahí tomó la idea. ¿Y sabes qué? Aunque cambió los nombres y todo lo demás, en la realidad también hubo una criada que se suicidó porque todos creyeron que estaba implicada en el secuestro, pero no era verdad. Madre mía, menudo lío se hizo la policía con todo ese asunto.


  Missy seguía hablando cuando Alicia vio que se acercaba a ellos desde el puente un grupo formado por varios miembros de la tripulación, entre ellos Packer y el primer oficial Pane. Justo detrás iba Liam Jackson.


  Ella no pudo evitar sonreír cuando sus miradas se cruzaron. Él les dijo algo a los demás y se separó de ellos para ir donde estaba Alicia, que fue a su encuentro. Los dos se quedaron allí plantados un momento, un poco incómodos y sin saber qué decir.


  —¿Ya has hecho las maletas? ¿Lista para volver a pisar tierra? —preguntó Jackson por fin.


  Ella asintió.


  —Estoy deseándolo, de hecho.


  —Sí, creo que este viaje no ha sido lo que esperabais.


  —No —reconoció, pero no estaba pensando en los robos y los asesinatos, sino en Anders y en las noches románticas que nunca llegaron a materializarse—. Pero la vida es así, supongo. ¿Qué va a pasar ahora con las hermanas Solarno y con Cheyne?


  —Cheyne está en muy buenas manos, pero su abogada no quiere saber nada de las hermanas Solarno. Ha dicho, y cito: «Que se las apañen solas esas brujas crueles». Pero están forradas, así que conseguirán un abogado estupendo y puede que incluso se libren.


  —¡No!


  —Espero que no, pero no tenemos muchas pruebas. Aunque su confesión durante la comida de hoy tendría que ser suficiente. —La miró a los ojos—. Lo has hecho genial, lo sabes, ¿verdad?


  Ella se ruborizó.


  —Lo digo en serio —insistió él—. No sé por qué tu novio prefería mantenerte al margen. Si fueras mi pareja, te lo habría contado todo. De hecho, habría insistido en que te pusieras manos a la obra y me ayudaras.


  Ella lo miró con los ojos entornados.


  —¿Aunque tu jefe te ordenara que no me dijeras nada?


  Él se rio entre dientes.


  —¿Te parezco el tipo de hombre que nunca se salta las normas?


  «No», pensó. Eso era lo que más le gustaba de él.


  —En serio, te has equivocado de profesión —continuó—. Para no ser más que una lectora de misterio, se te da muy bien la investigación.


  —¿Y tú? —contraatacó ella—. Para no ser más que un policía, ¿se te da bien leer?


  —Sí, leo un poco, ¿por qué? —Ladeó la cabeza—. No irás a pedirme que me una a tu club de lectura de empollones, ¿no?


  —¡Ja! —Le dio un puñetazo suave en el hombro—. Después de decir eso, no tengo ninguna intención.


  —¡Pero ibas a pedírmelo!


  —Bueno… —Miró a sus amigos—. Perdimos a una de los nuestros no hace mucho. Necesitamos que alguien ocupe su sitio.


  —Ah, entonces no me quieres por mis habilidad para preparar cócteles.


  Alicia se echó a reír.


  —No, creo que no.


  —Lo pensaré. —Sonrió—. Aunque, la verdad, preferiría que nos viéramos tú y yo a solas. Me gustaría invitarte a cenar. En tierra firme y sin cadáveres, lo prometo. ¿Qué te parece?


  Ella dudó. Él siguió la dirección de su mirada hasta donde estaba Anders, que los observaba con expresión derrotada.


  —Tengo que solucionar un asunto antes —contestó en voz baja—. Pero después sí, me apetece mucho.


  —Bien. Entonces te veo en tierra.


  Se agachó y le dio un beso muy suave en la mejilla, sonrió travieso y se alejó corriendo para reunirse con la tripulación.


  Alicia intentó contener su propia sonrisa, que amenazaba con ocupar toda su cara, mientras su mente se ponía en funcionamiento para imaginar cómo sería una cita con ese inspector tan mono y…


  «Nada».


  Por primera vez en mucho tiempo, Alicia no fue capaz de anticipar nada, ni un margarita derramado, ni una intoxicación alimentaria, ni la posibilidad de que la plantara.


  «Qué raro».


  —Oye, marinera, ven aquí. —Alicia se volvió y vio que Lynette le hacía un gesto para que se acercara—. ¡Te estás perdiendo lo mejor!


  Ya los estaban dirigiendo a su atracadero en el muelle, así que se unió a sus amigos para disfrutar de la imagen de un montón de caras de felicidad que esperaban el barco con una enorme sonrisa, ajenas al horror y deseando comenzar su viaje. Alicia se preguntó cuánto de lo que había pasado en los últimos cuatro días habrían oído y si les importaría. Muchas de esas caras estaban a punto de subir a bordo para un viaje de cincuenta días hasta Londres, y Alicia supuso que, mientras los alimentaran, los mimaran y se divirtieran, las tragedias de los pasajeros anteriores eran algo que pronto se convertiría en un mero cotilleo, igual que las muertes del pasado de las que les hablaron en la charla sobre la historia del barco.


  También se preguntó si lograrían recuperar el cuerpo de Corrie, pero lo dudaba. Si aparecía, Alicia estaba segura de que descubrirían que tenía una sola puñalada en la espalda y una expresión de absoluta sorpresa en su preciosa y bronceada cara.


  Cuando la sirena del barco sonó dando su alegre bienvenida, Alicia se sintió de repente más animada y dijo:


  —Vamos, chicos. Bajemos de este barco. Creo ya he tenido suficientes viajes exóticos para una temporada.


  Sonrió al recordar a Agatha Christie y se dirigió a la pasarela.
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